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INTRODUCCIÓN. 


NA  de  mis  ilusiones  de  bibliófilo  há 
sido  la  impresión  de  estas  "xVdicio- 
M  nes  á  Beristáin,"  escritas  por  el  Sr. 
D.  José  Fernando  Ramírez.  Durante  8  años 
trabajé  por  realizarlo  y  sin  resultado. 

Con  motivo  de  la  publicación  de  los  A71Ó- 
ninios  de  Beristáin,  hecha  en  Chile  el  año 
1897,  volví  á  ocuparme  de  la  impresión  de 
la  obra  dicha,  y  ésta  vez  tropezé  con  difi- 
cultades mayores ;  pues  no  logré  poder  co- 
piar el  MS.  que  jo  conocía,  por  haber  muer- 
to su  dueño  ;  el  que  con  gran  bondad  y  li- 
beralidad ponía  á  mi  disposición  todos  los 
libros  de  su  riquísima  biblioteca,  ai  grado 
de  poder  leerlos  y  copiarlos  en  mi  propia 
casa. 


Platicando  con  mi  amigo  el  Sr.  Canóni- 
go D.  Vicente  de  P.  Andrade,  respecto  á  es- 
te asunto,  y  lamentando  la  falta  de  oportu- 
nidad para  copiar  el  MS.  referido,  recordó 
que  él  poseía  los  MSS.  originales  de  la  obra, 
que  había  coleccionado  su  tío  el  Sr.  D.  Jo- 
sé María  Andrade. 

Me  los  mostró  y  en  realidad  eran  los  tan 
deseados,  aunque  solamente  en  parte  ;  pues 
el  Sr.  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso  te- 
nía el  resto  que  llevó  consigo  á  Europa. 

Gran  contrariedad  me  ocasionó  la  falta 
de  esa  parte  y  de  ello  me  lamentaba,  cuan- 
do terció  en  nuestra  conversación  el  Sr.  D. 
José  María  de  Agreda  y  Sánchez,  diciendo 
que  él  había  copiado  algo  de  ese  trabajo  del 
Sr,  Ramírez,  resultando  más  tarde  que  el 
algo  era  todo. 

Con  gran  prontitud  y  empeño  copió  el 
Sr.  Andrade  lo  que  faltaba,  y  me  entregó 
el  original  completo. 

Inmediatamente  me  presenté  con  él  á  otro 
antiguo  y  buen  amigo  mío,  el  Sr.  Lie.  D. 
Victoriano  Agüeros,  director  del  diario  po- 
lítico "j?¿  Tiempo'^  y  después  de  breve  confe- 
rencia, la  impresión  quedó  arreglada,  sien- 
do todos  los  gastos  por  cuenta  de  dicho  se- 


ñor;  que  tauto  por  esta  obra,  como  por  las 
demás  publicadas  en  su  "Biblioteca  de  Auto- 
res mexicanos,"  merece  el  reconocimiento 
de  los  libliófilos  y  la  protección  de  los  lite- 
ratos nacionales  y  extranjeros. 

Guadalupe  Hidalgo,  Julio  de  1898. 

Dr.  N.  León. 


AGUADO.  (Fray  Juan  López) 


A  obra  que  cita  Beristain,  por  uoti- 
eia,  y  que  vi  en  el  Convento  fran- 
ciscano de  Querétaro,   tiene  el  si- 


guiente título : 

Siiccns  operis  nomine  et  mérito  cla- 
rissimi  in  JJniversum  .Tus  cannnicum 
R.  A.  I\  Fr.  Anaeleü  Bt-if/cnstuel, 
humiU  cálamo  et  hrcvior i  nianii  iyí-s- 
tissinium  argnmentu7H  ad  eo)»2)en- 
(liiim  rcdttctnm.    2  vol.  in4°  MS. 

Comprenden  solamente  las  materias  co- 
rrespondientes á  los  Libros  1  ®  y  2  ^  de 
las  Decretales.  Veese  en  ellos  la  fecha  "Ju- 
lio 13  de  1739," 

Mi  hospedaje  en  aquel  convento  el  año 
1848  durante  la  residencia  del  Congreso 
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general  en  Qnerétaro,  de  cayo  Senado  faí 
individuo,  y  favorecido  por  la  amistad  y 
excelente  carácter  del  M.  R.  P.  Provincial, 
pude  disfrutar  librenieate  de  su  bibliotei?a 
y  tomar  nota  de  las  obras  que  menciono  en 
este  Saplemen:o.  Allí  me  encontré  i^eue- 
ralmente  establecida  la  siguiente  tradición 
que  el  Provincial  me  comunicó  y  traslado 
conforme  al  apunte  que  entonces  tomé,  ma- 
nifestándome que  la  debía  á  Fr.  Manuel 
Cardoso,  Guardiáu  del  convento  de  San 
Miguel  de  Allende. 

El  Dr.  Juan  Benito  (Zamarra,  graduado 
en  Cánones  en  la  Vniversidad  de  Pisa,  (  \1- 
de  en  Beristain)  fué  uno  de  los  primeros 
que  se  rebelaron  contra  el  sistema  de  la  fi- 
losofía aristotélica  generalmente  enseñado 
en  las  escuelas  de  México.  Para  mejor  ase- 
gurar el  logro  de  su  intento  escribió  un  tiri- 
tado que  intituló, — Elemptüa  recnfioris  Phi- 
losophifp,  impreso  en  México  el  año  1774.  — 
En  seguida  abrió  un  estudio  que  adquirió 
grande  fama,  y  llegado  el  período  de  los 
exámenes  públicos  que  presentaron  sus  pri- 
meros discípulos,  quiso  dar  á  estos  actos  la 
mayor  solemnidad.  Al  efecto  envió  convi- 
tes á  las  ciudades  inmediatas,  extendiendo- 


las  hasta  otras  de  México  y  Miehoacáu.  Ya 
fuera  por  olvido  ó  por  desdén  no  los  envió 
á  la  pequeña  comunidad  de  Franciscanos 
del  misino  San  Miguel,  donde  se  celebraba 
la  festividad  literaria.  Extrañólo  alguno 
haciendo  notar  al  Dr.  Gamarra  que  la  omi- 
sión no  sólo  parecía  descortés  sino  ofensi- 
va, atendida  la  antigua  costumbre,  estable- 
cida en  todos  los  lugare-!,  y  que  se  conser- 
vó hasta  los  últimos  tiempos,  de  invitar  á 
los  franciscanos  para  tales  actos,  en  calidad 
de  sinodales,  ó  según  la  frase  de  colegio, 
en  la  de  réplica.  Dicen  que  el  Dr.  Gamarra 
desatendió  la  indicación  observando, — "que 
"no  merecían  la  pena  del  convite  los  cuatro 
"Burros  franciscanos  qneallí  existíau." — 
Sin  embargo  les  pasó  por  ceremonia  el  de 
estilo. 

El  punzante  epigrama  llegó  á  oídos  de^ 
Guardián  de  aquella  comunidad,  compues- 
ta únicamente  de  cuatro  religiosos  y  reu- 
niéndolos  en  su  celda  les  consultó  el  medio 
de  salvar  et  honor  del  hábito.  Ofrecióse 
luego  como  campeón  el  P.  Aguado,  muy 
diestro  en  la  esgrima  silogística,  arma  favo- 
rita en  la  época  y  de  la  cual  todavía  yo  al- 
cancé algunos  botes  y  tajos. — Presentóse  el 
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campeón  frauciscauo  en  la  hora  y  arena  se- 
ñalados y  estrechó  de  tal  modo  al  desven- 
turado actuante  que  el  Dr.  Garaarra  se  vio 
forzado  á  descender  á  la  liza  en  auxilio  de 
su  discípulo.  Esta  era  la  ocasión  que  bus- 
caba el  P.  Aguado,  y  así  lo  manifestó  pú- 
blicamente á  la  numerosa  y  escogida  con- 
currencia allí  reunida,  agregando  que  la 
antigua  doctrina  que  defendía  estaba  ente- 
ramente de  acuerdo  con  sus  convicciones. 
La  lucha  se  trabó  entonces  cuerpo  á  cuerpo 
entre  el  Doctor  franciscano  y  el  Doctor  fe- 
lipense,  con  el  ardor  y  bieu  diría  que  con  la 
saña  que  mostraban  los  paladines  de  la  edad 
media  en  sus  combates  á  muerte,  pues  las 
competencias  literarias  son  más  enconadas 
que  cualquiera  de  las  otras.  Cuéntase  que 
el  felipense  llegó  á  encontrarse  tan  emba- 
razado como  lo  estuvo  el  sustentante  y  que 
en  ese  crítico  momento,  dirigiéndole  la  pa- 
labra su  antagonista  le  dijo  con  amarga 
ironía: — 'Ya  sobre  este  punto,  señor  doc- 
"tor,  nada  tenemos  que  hablar.  En  tal  vir- 
"tud  estas  hojas  sobran  en  su  libro;" — y 
asi  diciendo  arrancó  de  él  las  que  contenían 
la  doctrina  disputada. — "Vamos  adelante, 
"  (prosiguió) porque  hasta  aquí  solamente 


"  se  ha  desempeñado  la  tarea  del  primer 
•'  Burro  franciscano  y  todavía  faltan  tres." 
—  Disponíase  á  coutiuuar  la  argumentación 
cuando  un  prudente  campanillazo  del  per- 
sonaje que  presidía  la  función  literaria  le 
impuso  silencio,  advirtiéndole  cortesmente 
que  la  controversia  salía  fuera  de  sus  lími- 
tes naturales,  que  el  honor  del  sayal  fran- 
ciscano quedaba  vindicado  y  que  acibarado 
ya  el  regocijo  de  la  función  era  necesario 
también  considerar  al  Catedrático  que  en 
esos  mementos  daba  muestras  de  alarmante 
excitación.  El  P.  Aguado  cerró  su  libro,  é 
incontinente  pronunció  una  elegante  oración 
latina  en  que  si  bien  encomiaba  el  desem- 
peño del  acto  y  á  su  protagonista,  igual- 
mente le  hacía  sentir  la  ligereza  de  su  des- 
liz epigramático,  recordándole  que  en  todas 
las  clases  y  corporaciones  había  personas 
instruidas  y  que  la  familia  seráfica  las  había 
tenido  eminentes  en  las  letras. 

Dícese  que  este  perfumado  bálsamo  no 
curó  la  herida  que  había  abierto  el  silogis- 
mo. El  Dr.  Gamarra  descendió  de  su  cáte- 
dra á  la  cama,  expirando  en  ella,  antes  de 
ocho  días,  víctima  de  un  fiebre  cerebral.  — 
La  noticia  de  su  muerte  preocupó  vivamen- 


te  al  P.  Ajz:uado,  inspirándole  graves  temo- 
res, y  aun  remordimientos,  sobre  la  culpa- 
bilidad que  pudiera  resultarle.  Aun  ]leg«> 
á  escrupulizar  el  haber  incurrido  en  irre- 
gularidad.— No  tranquilizándose  con  los 
consuelos  que  le  daba  el  detenido  estudio 
que  hizo  de  la  materia,  consultó  á  varias 
personas  doctas  y  timoratas,  ocurriendo  al 
fin,  para  mayor  seguridad,  á  la  autoridad 
del  Diocesano,  quien  consiguió  tranquili- 
zar su  conciencia.  Xo  obstante,  el  P.  Agua- 
do llevó  una  vida  muy  triste,  incesantemen- 
te atormentado  por  aquel  peuoso  recuerdo, 
acompañándolo  hasta  los  primeros  años  del 
siglo  corriente  en  que  falleció.  Murió  en 
la  enfermería  del  convento  de  Querétaro. 


AGUILERA.  (Fr.  Matheo  Agustín 
López  de) 


-^^Cgv^ 


CSYI^  ISIONERO  Apostólico  del  Cole- 


gio de  la  Santa  Cruz  de  Queré- 
taro.  Escribió: 

Doctrinas  y  Sermones  para  Mi- 
sión. Año  1763.  MS.  en  4  ^  que  se 
conservaba  en  1848  en  el  convento 
de  S.  Francisco  de  Querétaro. 


Ramírez.  Tnm.  11—2 


ALDALUR.  (Fií.  .Tosí:  Antonio  de) 


lECTOR  de  filosofía  eii  el  Convento 
grande  de  S.  Francisco  de  Querétaro. 
i^„-  Escribió  un  curso  completo  de  filoso- 
fía aristotélica,  comenzándolo  el  5  de  Oc- 
tubre de  1716.  Abrió  su  estudio  el  14  de 
Diciembre  y  lo  cerró  el  6  de  Mayo  de  1719. 
La  última  lección  del  primer  año  lleva  al 
fin  la  siguiente  cuarteta : 


Estadía  paco  y  siempro 
y  .serás  como  la  espiga 
que  no  se  vio  crecer 
y  se  vee  crecida. 

He  mencionado  esta  ohra  de  antigua  filo- 
sofía, haciendo  una  excepción  á  mi  plan, 
por  los  dos  opúsculos  sigui  entes  que,  se- 
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gúii  expresa  el  autor,  fueron  el  asunto  de 
lecciones  orales.  Unidos  al  Tratado  de  filo- 
sofía, forman  un  vol.  en  4  ^  MS.  que  se 
conservaba  en  la  biblioteca  del  citado  con- 
vento. 

1.  Compendio  hrevi  meihodo  Sacra mm  lit- 
temnim,  continens,  aliquantulmn ,  nofiliam 
sensurim  earumdem.  (Concluido  el  12  de  Fe- 
brero de  1704:). 

2.  Tractatus  penttilis  de  Figuris  reforicis, 
ad  nssum  et  meliorem  loqutionem  conciona- 
torum. 

El  autor  examina  rápidamente  en  el  pri- 
mero, por  el  método  rigurosamente  escolás- 
tico, el  carácter  peculiar  de  la  Sagrada  Es- 
critura, con  la  autoridad  de  los  Concilios, 
decretos  pontificios  y  sus  excelencias.  En 
el  examen  que  hace  de  sus  sentidos  fija 
sus  divisiones  y  autoridad  en  el  siguiente 
dístico : 

Littera  gesta  docet:  Quid  credas  Alegorii. 
Moralis¡  quidagas;  Quo  teiidas  Anarjogía. 

El  2  "^  Opúsculo  es  una  serie  de  defini- 
ciones y  explanaciones  de  los  tropos  retó- 
ricos, figuras  y  sentencias  dispuestas  por 
orden  alfabético. 
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3^  De  Pradicamcntis  íicripturit. 

Este  tratado,  está  distribuido  en  cuatro 
cuestiones,  en  las  cuajes  el  autor  dilucida 
lo  que  llama  cuantidad,  calidad  y  relación  ; 
el  donde  y  cuando  ;  el  orden  (situs)  y  ge- 
nio (habitus)  de  la  Escritura,  enumerando 
con  tal  motivo  los  libros  y  capítulos  que 
contiene,  las  dificultades  y  obscuridades 
que  presenta  su  estudie,  sus  alusiones  y 
remisiones.  En  el  —  nhi — investiga  si  la 
Iglesia  posee  la  verdadera  clave  de  su  inte- 
ligencia, y  en  el — quando, — la  época  en  que 
fué  escrita.  El— situs, — da  el  orden  sucesi- 
vo de  sus  libros,  y  el — habifiis. — el  genio 
de  la  lengua  y  estilo. 

La  cuestión  3**,  trata  de  las  monedas, 
pesos  y  medidas  mencionadas  en  la  Biblia. 
El  autor  hace  en  ella  su  reducción  á  las 
nuestras  según  corrían  á  principios  del  si- 
glo pasado,  en  la  forma  siguiente: 

MONEDAS. 

Ciclo.  Lo  había  de  oro  y  plata.  Cuando  no 
se  expresa  sa  calidad  entiéndese  ser  el  de 
plata.  Tenía  4  dracmas  antiguas  y  valía  lo 
mismo  que  un  real  de  á  cuatro.    (Es  decir, 
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á  medi^  ppso,  ó  cuntro  reales  de  la  actual  mo- 
neda corriente  eu  México,  ó  diez  reales  de 
la  de  España).  Así  es  (continúa  el  autor) 
que  la  Virgen  María  que  redimió  á  su  hijo, 
cuando  la  presentación,  por  el  precio  de 
algunos  ciclos,  ofreció  veinte  reales  de  Es- 
paña. 

Cicló  áureo.  Tenía  4  dracmas  de  oro  y 
equivalía  al  Doblón  de  á  cuatro.  (Esto  es, 
cuatro  pesos  de  nuestra  moneda). 

Statera.  La  de  los  griegos  era  igual  al 
ciclo  de  los  hebreos. 

Didracnia.  Valía  2  Drac.  y  equivalía  al 
real  de  á  dos.  (A  nuestra  peseta  actual  de 
México). 

Denario.  Es  lo  mismo  que  Dracma. 

Ovólo.  La  5  '^  parte  del  Denario. 

Numus.  Lo  mismo  que  Ovólo. 

As    Lo  mismo  que  Denario. 

PESOS. 

Dragma.  Es  la  8 '=^  parte  de  la  O^í^íí.    [La 
que  llamamos  en  México  Ochava). 
Didracma.  Es  la  4*  . 
Ciclo.  Pesaba  4  Dracmas. 
Onza.       id.      8         id. 
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Mina.  La  de  los  hebreos  pesaba  2  libras, 
6  33  onzas. 

Talento.  Pesaba  G,000  l^racmas. 

MEDIDAS. 

Se.rfariu.'i.  Era  medida  de  capacidad  y  pe- 
so. La  1^  contenía  .3')  onzas  medidas  y 
eqni valía  al  peso  de  18.  Eqni valía  aproxi- 
madamente al  cnariillo. 

MHda.  1  ,»   -,.-,       ■,    ,,     .-, 

^   -,     .,         -Medidas  de  hqnidos. 
CaduciaHs. 

^[odius.  Medida  de  áridos.  Equivalía  á 
la  cnnria  parte  de  la  Fanega  española.  (Es 
decir,  á  tres  almudes). 

Ephns.  Equivalía  á  3  Modiiis. 

MEDIDAS  LINEALES. 

Dígito.  El  espacio  que  ocupan  cuatra  gra- 
nos colocados  uno  junto  al  otro.  No  expre- 
sa la  simiente.  Omito  las  otras  medidas 
porque  no  da  su  reducción. 

Estos  tratados  unidos,  según  advertí,  al 
de  filosofía,  forman  un  vol.  en  4  ^  que  exis- 
tía en  la  biblioteca  de  aquel  Convento.  Es- 
cribió además  los  sii^nientes : 
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Cursíis  TJieologicus  juxta  celehprrimam  et 
accutiíisimam  mmitem  &e.  D.  Scoti.  [Co- 
meuz.  en  12  de  Oct.  de  1719  y  Concl.  en 
1720]. 

Breris  et  pprafiUs  Tracto 'ns  de  Justifiea- 
tione,  juxta  &c.  (Corneuz.  eu  13  de  Oct.  de 
1720  y  Concl.  eu  31  del   mismo  de  1722). 

Tracfatus  de  Srienfia  Dei,  juxta  &c.  (Com. 
en  13  de  Marzo  de  1721  y  Concl.  en  6  del 
mismo  de  1722). 

Tractatus  hrevis  ac  perutilis  de  Pnedestina- 
tiotiis  Mysierio  juxta  &c.  (Com.  en  6  de 
Marzo  de  1722). 

Disputationes  Theohgicoe  amplectens  trac- 
tatum  de  admirahíli  Dei  volúntate,  juxta  &c, 
(Com.  en  7  de  Enero  de  1723  y  Concl.  en 
15  de  Diciembre  del  mismo. 

Perd'ficilh  undeqiiaque  Tractatus  de  al)í<- 
conditiamno  Sacrosanto  Trmitatis  Mijsterio, 
juxta  &c.  (Com.  en  22  de  Febrero  de  1724 
y  Concl.  en  23  de  Junio  de  1725]. 

Tractatus  de  Hominis  ultimo  fine,  et  de 
Beatitudine,.  juxta  &c.  (Cora,  en  18  de  Oct. 
de  1725  y  Concl.  en   13  de  Julio  de  1726). 

Estos  opúsculos,  escritos  en  un  carácter 
sumamente  pequeño,  forman  un  vol,  en 
4  ^  V  existían  en  la  misma  biblioteca. 


ALMANZA  [Fr.  Juan  de] 


]EL  ordeu  menor,  y  de  la  regular  ob 
?tírvau(!Ía,  dice  en  la  portada  de  la 
Lc^^&ij  siguiente  obra : 

Disputationes  una  cnm  sectionibus  in 
Uuiver.sam  Aristoteli^  Pliilosophianí,  octo 
libris comprehensam  auno  1660.  Ms.  in  4  ^  . 

Cito  este  Ms.  únicamente  por  la  belleza 
y  nitidez  de  la  escritura  en  letra  redonda. 
Los  tratados  de  filosofía  ar'.stotélica  eran 
muy  abundantes  en  todos  los  monasterios. 
El  de  que  ahora  se  trata  lo  vi  el  año  de 
1848  en  el  convento  franciscano  de  Queré- 
tnro. 


ALOAIZA.  (Fr.  Pedro  de) 


ATURAL  de  Lima  y  religioso  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo.   Estan- 

lo  en  Roma  hacia  el  año  1626  entró 
en  relación  con  Jnan  Fáber,  el  principal 
comenzador  de  la  historia  uatnral  de  Her- 
nández fVideJ  comnnicándole  varias  noti- 
cias relativas  á  los  animales  de  América, 
qne  aquel  incluyó  en  su  comentario,  en  las 
págs.  695,98 — 705,6  y  44,  siendo  bastante 
cariosa  la  de  la  iguana.  Parece  deducirse  de 
sus  noticias  que  también  estuvo  en  México 
y  que  pretendía  conocer  la  lengua  mexica- 
na. La  etimología  se  da  en  lapág.  695  de  la 
palabra  Acifli,  no  justiBea  la  pretensión. 
Fáber  dice  que  Fr.  Pedro  escribió  y  tenía 
dispuesto  para  su  inmediata  impresión,  un 
libro  que  menciona  con  la  siguiente  desig- 
nación :  "De  Amei'icanis  sui  Ordiuis  nego- 
tiis." 

Kaniírez  Toir..  II.— :í 


AXGKLí']S.  (Fk.  Alonso) 


^'^  L  Míí.  de  este  autor,  que  cita  Beris- 
¿Cy  tain,  existe  en  mi  poder  y  con  pre- 
üX^  sencia  de  él  se  ha  corregido  su  tí- 
tulo. Aunque  la  última  foja  numerada  se- 
ñala la  cifra  577,  le  faltan  72  intermedias, 
sin  que  por  esto  la  obra  quedara  trunca, 
pues  el  autor  advierte  qu"e  las  extrajo  por 
haber  tratado  su  asunto  en  los  tomos  ante- 
riores. El  actual  está  distribuido  en  Trata- 
dos que  versan  sobre  derecho  regular  y  mo- 
ral casuística.  Hay  uno  bastante  extenso  y 
bieu  digerido  sobre  Testamentos  y  últimas 
voluntades,  por  orden  alfabético  ;  y  otro  in- 
teresante y  curioso,  intitulado  :  Tni/adn  vfi- 
liíisimo  (le  la  plata  meado  d>>  manuscritos  de 
onhres  doctos.  Explican  en  él  la  calidad  y 
valor  de  los — "quatro  géneros  de  plata  que 
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••  corrian  en  las  ludias," — conocidos  con 
las  denominaciones  áo,  plata  de  reacate,  en- 
sayada, de  diezmo  y  quintada,  frecuentemen- 
te mencionadas  en  las  leyes  de  Indias ;  de 
los  varios  contratos  que  con  ella  se  celebran 
y  de  la  lep:itinjidad  ó  ilegitimidad  de  sus 
pactos,  tanto  en  el  fuero  interno  como  en 
el  externo.  La  doctrina  moral  es  en  lo  ge- 
neral irreprochable,  haciéndose  por  tanto 
reparable  la  siguiente  cuestión  que  se  pro- 
pone en  la  foja  279. — "7>í<fZa  9  ^  . — 8i  están 
''  o])li  gados  los  indios  á  reslitmrlo  que  toman 
"a  los  obrajeros  y  ''Respóndese,  q'ie  están 
"  obligados  á  Ja  tal  restitución,  si  no  fuesse 
"  quando  los  amos  no  les  diessen  y  pa- 
"  gassen  lo  que  les  hacen  to-abajar  fuera  de 
"su  tequio  entre  semana,  ó  en  las  fiestas; 
"  porque  entonces,  averiguando  con  los  in 
"  dios  (á  quien  se  ha  de  creer  in  foro  con- 
"  fessionis)  que  au  sido  defraudados  en 
"algo,  no  serán  obligados  á  restituir  lo 
"  que  en  recompensa  desto  uviessen  toma- 
"  do,  porque  por  esta  via  lo  pueden  co- 
"  Orar  y  no  de  otra  manera  &c." — Presin- 
tiendo los  peligros  de  esta  doctrina,  la  tem- 
pló con  algunas  restricciones  siendo  la  prin- 
cipal la  siguiente. — "Nota  que  esto  que  se 
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"  ha  dicho  se  entiende  de  h)s  indios  ence- 
"  rrados  ó  laborios  á  quien  el  obraj^ero  da 
"  de  comer;  porque  los  otros  que  entran  y 
"  salen  pagándoles  su  justo  precio  y  salario 
"están  obligados  á  restituir  quanto  les 
"  uviessen  urtado,  si  no  es  que  uviessen  si- 
"  do  defraudados  en  algo  y  no  lo  puedan 
"  cobrar  de  los  obrageros  sus  araos  de  otra 
"manera  &c." — Cuando  se  conocen  ínti- 
mamente la  tiranía  y  horrible  abuso  que 
los  dueños  de  Obrajes  hacían  del  absoluto 
poder  que  ejercían  sobre  los  indios,  escati- 
mándoles el  miserable  salario  y  comida  que 
les  daban,  defraudándoles  su  trabajo  y  man- 
teniéndolos bajo  un  yugo  más  insoportable 
que  el  de  la  verdadera  esclavitud,  vacila  el 
ánimo  para  censurar  aquella  doctrina  rao- 
ral.  Sin  embargo,  fué  funesta  en  la  prácti- 
ca, porque  se  propagó,  y  hasta  hoy  se  aplica 
]ior  un  pueblo  ignorante,  constituj'éndose 
juez  de  su  propia  cansa. 

El  Ms.  termina  con  diez  fojas  sin  nume- 
ración. El  carácter  de  letra,  aunque  anti- 
guo, es  claro,  hermoso  y  la  copia  esmera- 
da. Reconócese  que  fué  escrito  después  del 
año  IfiG.").  pues  se  ve  allí  citada  e.«;ta  fecha. 


ANÓNIMOS  MSS. 


I^'P)  XISTIAN  el  año  1848  eu  la  Bibliote- 
^^  ca  del  convento  de  S.   Francisco  de 
'^^  Querétaro,  los  siguientes : 
Tabla   ó  índice  de  la  Sumar  de  Navarro 
,,     dfl  Covfisionario  d^  Alcocer. 
, ,       , ,  , ,  del  P.  Pedraza . 

Estos  opúsculos  forman  un  vol.  eu  4  ^  . 
escrito  en  letra  del  tiempo,  redonda  y  cou 
las  capitalí^s  de  tinta  roja.  Al  fin  de  la  Ta- 
bla 1  ^  anotó  el  autor  la  fecha  de  1569. 

Vnií'erse  Phüosophite  Deffinitiones. 

Brevis  Pnedicamentoríim  explanatio. 

Modo  h'eve  de  argüir. 

Fustán  reunidos  estos  opúsculos  en  un  vol 
8  ^  .  En  el  1  ^  .  siguen  las  materias  el  or- 
den alfabético.  El  3  ^  ,  reducido  á  35  Re- 
glas, es  un  análisis  Teórico-práctieo  de  las 


que  se  deben  observar  en  la  argumentación 
bajo  la  forma  silogística.  Es  tan  claro  y 
metódico  cuanto  lo  permitía  esa  manera  de 
raciocinar  y  de  establecer  la  verdad  de  una 
proposición,  usada  en  la  antigua  escuela. 
El  autor  revela  graude  y  vivo  ingenio. 


ANÓNIMO  TLxVXCALTECA. 


A  importancia  del  asunto  que  trata 

y  de  los  materiales  que  contiene 

'f^lMI  me  han   determinado -á  conservar 


su  noticia. — Es  uu  fragmento  en  dos  cua- 
dernos de  á  cuatro  fojas  en  folio,  escrito 
originalmente  con  grande  esmero  y  limpie- 
za, amplios  márgenes  y  letra  muy  clara, 
imitando  la  impresa  redonda  y  cursiva  del 
siglo  XVI,  aunque  con  innumerables  y  bár- 
baras faltas  de  ortografía  por  descuido  del 
copiante.  —Sus  caracteres  presentan  la  sin- 
gularidad que  caracteriza  las  impresiones 
que  salen  de  la  imprenta  real  de  Francia. 
Notaré  que  todas  las  letras  que  se  prolon- 
gan hacia  arriba,  p.  e.  la — t — llevan  á  la 
izquierda,  y  á  la  línea  del  cuerpo  del  ren- 
glón, el  punto  ó  apéndice  saliente  que  dis- 
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tingue  aquellas  de  las  otras  coiiiuiimente 
usadas  en  las  inipreutas  particulares.  Ni 
los  cuadernos  ni  sus  fojas  tiei  en  pagiua- 
cióu,  siendo  imposible,  por  consiguiente, 
conjeturar  cuál  pudiera  ser  la  exteusiiSn  de 
la  obra  á  que  pertenecían. 

Comienza  por  el  final  de  un  párrafo  que 
manifiesta  trataba  de  la  crianza  y  culti- 
vo de  la  cochinilla. — En  seguida  copia  una 
memoria  que  intitula  así. — '^Borrador  de 
"  Di^go  mnñoz  camargo,  dado  a  su  Magd. 
"  en  Madrid,  por  ¡ñnhiras  y  maneras  de  co- 
"  mo  se  coje  la  grana  cochinilla.'^ — Este  ocu- 
pa tres  páginas  y  media  y  á  continuación 
trata  el  a  su  ato  que  indica  el  siguiente  epí- 
grafe : — "Cuenta  antigua  de  Jos  yndios  natu- 
"  rales  de  esta  nuera  españa  la  qual  gnarda- 
"  ron  y  observaron  hasta  agora  en  nuestros 
"  tiempos. '^ — El  autor  dá  una  sucinta,  pero 
suficiente  idea,  del  sistema  observado  para 
la  construcción  del  llamado  calendario  de 
los  años,  6  sea  de  la  computación  del  ciclo 
de  52  años.  Agrega  algunas  noticias  rela- 
tivas á  la  creencia  supersticiosa  en  la  in- 
ñuencia  de  los  caracteres  crónicos.  A  con- 
tinuación copia  el  opúsculo  de  Fr.  Francis- 
co de  las  Navas  fVideJ  y  en  seguida  de  és- 
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te  el  de  D.  Antonio  de  Guevara  fVideJ  que 
versan  sobre  la  propia  materia  y  con  los 
cuales  se  completan  sus  nociones,  pues  en 
ellos  se  dá  la  noticia  de  la  división  del  año 
en  meses,  trecenas  y  días  y  la  explicación 
del  Calendario  circular,  á  que  se  refieren, 
bien  que  éste  no  se  halle  entre  los  frag 
mentos. — El  último  opúsculo  qnedó  trunco, 
concluyendo  con  la  nómina  incompleta  de 
los  días. 

Difícil  es  comprender  cuál  fuera  el  plan 
del  MS.  y  su  intento  considerando  lo  di- 
símbolo de  los  asuntos  que  trata,  ó  mejor 
dicho  lo  violento  de  la  transición  que  hace 
de  la,  historia  natural  á  la  cronología. — Me- 
nos aún  se  comprende  observando  que  su 
propio  sistema,  enunciado  en  las  nociones 
que  dá  del  Calendario  de  los  años,  discre- 
pa de  los  '^e  Navas  y  Guevara,  que  forman 
su  complemento,  á  la  vez  que  éstos  tampo 
co  concuerdan  entre  sí. — Quizá  se  propuso 
solamente  reunir  en  un  cuerpo  los  opúscu- 
los sueltos  que  llegaban  á  su  noticia  y  que 
consideraba  dignos  de  conservarse. — Tam- 
poco se  encuentra  en  él  una  fecha  qne  indi- 
que la  época  de  su  reducción  ;  ajas  el  estilo 
y  la  ortografía  indican  un   escritor  de  fines 
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del  .siglo  XVI,  posterior,  neeesariaineute, 
al  año  158-1:  eu  que  escribía  Guevara. — Uua 
copia  de  él  existe  en  uii  colección  de  Calea- 
darios. 


APOLOGÉTICA  HISTORIA  «UMARIA. 
MS. 


|ITADA  por  el  P.  Liuo  Fabregat  en 
el  §  181  de  su  Esplicazione  delle  fi- 
gure gerogli  fice  del  Códice  Borgiano 
Messicano.  Por  la  mención  que  hace  de  es- 
ta obra  y  pasaje  que  cita  se  viene  en  cono- 
cimiento que  trata  de  los  antiguos  ritos  me- 
xicanos. Dice  que  existe  en  la  Biblioteca 
del  Vaticano  bajo  el  niimero  G59. 


ARTE  ZAPOTECO. 

Confessonario,  Adniiuis- 
traeion  de  los  Santos  Sacra- 
mentos y  otras  curiosidades 
que  en  él  se  contienen.  Per- 
íeuí'c/fHícalM.R.  P.  Fr  Juan 
Francisco  Torralba Sa- 
cado de  su  original  en  esta 
cabecera  de  Ocotlan:  año 
de  1800.  MS.  en4  =  .  de  U8 
fojas,  en  mi  biblioteca. 

/jj^^AS  cAiriosidades  que  anuucia  eontie 
'¿^/  nen  lo;  numerales,  la  cuenta  d^tl 
^^^  tiempo  por  años,  meses,  semanas 
y  días,  nombres  de  parentesco,  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  y  de  poblaciones,  éstos  con 
su  correspondencia  en  la  lengua  mexicana, 
una  breve  doctrina  cristiana,  modelos  de 
conversación ;  vocabulario  Zapoteco-caste- 
llano  y   catálogo  de  verbos  por  radicales. 
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di.^tribuidos  conforme  á  sus  conjagacioues. 
Termina  con  nn  compendioso. — "Confessona- 
rio  Zaapoteoo  st-gun  se  hahhi  en  Santa  María 
Petapa.''' — El  estado  del  volumen  manifiesta 
que  sirvió  por  Jargo  tiempo  para  la  admi- 
nistración de  Sacramentos. 


AVENDAXO  Y  LO  YOL  A  (Fr.  Andrés.) 


SCRIBIO  además  lo  siguiente : 
I     "Relación  de  las  dos  entradas  que 
i   liize  á.  la  conversión  de  los  genti- 


les Itzaex  y  Cebaclies,  Yo  Fr. . .  .predica- 
dor conventual  del  convento  grande  de  Ma- 
rida, Ministro  de  la  V.  Orden  Tercera  de 
penitencia  y  Comisario  Misionero  Apostó- 
lico para  dichas  misiones,  t^n  compañía  de 
mis  PP.  Predicadores,  Fr.  Antonio  Pé- 
rez de  San  Román,  Not"  app"  del  se- 
gundo viaje,  y  Fr.  Diego  de  Echavarría : 
la  qual  primera  entrada  hizimos  el  dia  2  de 
Junio  del  año  pasado  de  1090,  y  la  segun- 
da en  que  entramos  en  la  Nación  de  los 
Itzaex  fue  á  13  de  Diciembre  de  dho  año 
y  volvimos  á  esta  ciudad  de   Mérida   el  G 
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de  Abril  deste  año  de  1696.  Ms.  de  131 
pags,  fol.  en  mi  biblioteca." 

Relación  escrita  en  lengaiaje,  sencillo,  sin 
pretensiones  ni  redundancias,  y  que  con- 
tiene noticias  curiosas  de  las  poblaciones  á 
que  se  refiere,  usos  y  costumbres  de  sus  ha- 
bitantes, con  la  de  los  acerbos  padecimien- 
tos de  los  Misioneros.  Hállase  un  extracto 
bastante  extenso  de  ella  en  la  Historia  de  la 
Conquista  de  el  Itza,  etc.,  por  Vülagutierre, 
aimque  no  inspira  el  mismo  interés  que  su 
original. 

El  P.  Avendaño  dá  una  breve  noticia  del 
sistema  de  computación  que  usaban  los  It- 
saex,.  agregando  que  tenía  escrito  :  "Un  tra- 
tado de  estas  queutas  antiguas  con  todas 
sus  diferencias-  y  explicaciones."  Las  esca- 
sas que  trae  se  encuentran  en  mi  colección 
de  calendarios. 


AVILA  (Fr.  Francisco] 


ERMANO  del  siguiente,   lector  de 
leugua  mexicana,   y  cura  doetriue- 
ro  de  indios.  Escribió  además  : 
"Espejo  de  Doctrina  Xpiana  para  los  na- 
turales, compuesto  en  su  idioma  iiiexicano. 
Ms.  de  45  págs.  en4^  ." 

Autógrafo  firmado  y  dedicado  por  el  au- 
tor á  su  Patriarca  Sau  Francisco.  Termina 
con  un  peqaeño  Vocabulario  4iispano-mo- 
xicano. 


AVILA  (Fr.  Juan,) 


REDICADOR  de  grande  nombra- 
día  en  el  último  tercio  del  siglo 
^'  XVII,  y  uno  de  los  que  nos  ha  de- 
Jado  en  sus  obras  claros  y  curiosos  monu- 
mentos de  la  degradación  y  corrupción  á 
que  había  llegado  la  oratoria  sagrada.  Él 
y  otros  de  su  escuela  dejaron  muy  atrás  al 
Fr.  Gerundio  del  P.  Islas,  y  dejaron  tam- 
bién sembrada  la  semilla  del  mal  pasto  es- 
piritual que  en  nuestro  tiempo  ha  enloque- 
cido una  parte  del  rebaño  y  embrutecido  la 
otra. 

Parece  que  Fr.  Juan  fué  el  menor  de  los 
tres  hermanos  frailes,  y  no  cabe  duda  que 
nació  en  Puebla,  pues  así  lo  repite,  aun  r-'on 
cierta  afectación,  en  uno  de  sus  sermones, 
y  lo  advierte  en  la  portada  de  los  primeros 
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que  predicó.  No  hay  la  misma  certidumbre 
respecto   de  Fr.   xVloiiso,    pues   contra   la 
aserción  del  Dr.   Beristain  obra  la  podero- 
sa de  Fr.   Francisco  de  la  liosa  Fi^ueroa, 
que  dice  en  su  Menologio,  nació  en  Pozue- 
los, de  España,   lo  mismo  que  su  hermano 
Fr.   Fraucisco,  y  á  quien  aquel  bibliófilo 
hace  natural  de  Belmonte.   Según  el  citado 
Menologio,   éste  profesó  en  Puebla  en  28 
de  Mayo  de  1655,  y  Fr.   Alonso  eu  22  de 
Mayo  de  1663.    Del  famoso  Predicador  Fr. 
Juan  no  se  encuentra  noticia,  pues  si  bien 
se  menciona  uno  de  su  propio  nombre  y 
apellido  en  las  profesiones  del  convento  de 
México,  dudo  que  sea  el  mismo,  porque  la 
suya  se  refiere  al  13  de  Noviembre  de  1688, 
y  no  parece  probable  que  antes  de  profesar 
se  le  hubieran  encomendado  varias  guar- 
dianías  y  el  cargo  de  calificador  de  la  In- 
quisición. Pero  sí  hay  datos  ciertos  de  que 
antes  de  concluir  sus  estudios,  siendo  to- 
davía corista,  pasante  eu  la  Universidad  de 
México  y  muy  joven,  se  le  confirió  el  títuh> 
de,  predicador,  |  or  la  predilección  y  dispo- 
siciones que  manifestó  á  esta  carrera.    Así 
lo  dice  Fr.   Pedro  Berna!  en  la  aprobación 
que  dio  á    su  sermón  de  Bula?^,  agregando 
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que  fueron  condiscípulos.  Por  esta  remi- 
niscencia se  podría  presumir  que  tomarían 
el  hábito  hacia  el  año  de  16G0,  en  que  pro- 
fesó Fr.  Pedro,  también  poblano. 

Esta  es  una  mera  conjetura,  pues  repito 
que  no  hallo  datos  satisfactorios. 

Sí  los  tenemos  ciertos  de  la  fecha  en  que 
comenzó  la  carrera  del  pulpito,  siendo  él 
mismo  quien  nos  los  ministra  en  su  Prólo- 
go que  puso  al  sermón  intitulado  Sagrado 
Notario,  predicado  en  Puebla  el  11  de  Di- 
ciembre de  1G87,  é  impreso  el  siguiente  de 
1G88.  Allí  dice  "he  sido  predicador  22  años 
"  que  puedo  decir  continuos,  pues  nunca  he 
"  dejado  de  predicar  cuaresmas  y  muchas 
"  fiestas  del  año,  esto  es,  .desde  el  año  de 
^'los  tres  6.  6.  6.,  que  llamaron  el  desgra- 
"  ciado,  en  que  fui  por  predicador  del  con- 
"  vento  de  San  Francisco  de  México  la  pri- 
"  mera  vez.'" 

Su  fama  se  mantuvo  dentro  de  los  claus- 
tros ó  de  los  estrechos  límites  de  un  audi- 
torio, hasta  el  año  de  1680  en  que  salió  á 
volar  por  el  orbe  literario,  con  tres  sermo- 
nes predicados  el  año  anterior. 

Sus  circunstancias  y  los  elogios  que  arran- 
caron, eran  para  envanecer.    FA  primei'o  se 
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predicó  en  la  Universidad,  es  decir,  ante  el 
areópago  de  la   ilnstración    y  de  la  ciencia 
del  país ;    la  religiosa  Atedias,   según   se  le 
apellidó  entonces ;  el  segundo  en  la  Cáte- 
dra, ante  el  Arzobispo  Virrey,  y  el  tercero 
en  la  fiesta  conventual  de  la  Virgen  del  Pi- 
lar, lina  de  las  más  solemnes  y  empeñadas 
de  la  religión  franciscana  en  México.     El 
doctor  aprobante   lo   encontró   sutilísimo, 
elocuentísimo,   admirable   y  digno  de  ser 
perpetuado  por  los  bronces.     El  censor  de 
la  Religión,    que  era  nuestro  historiador 
Vetancurt,  declaró  francamente  "que  para 
"  elogiar  el  sermón  no  le  alcanzaba  el  cau- 
"dal,  por  tanto  como  sobraba  de  riqueza  á 
"  la  elocuencia  del  autor. . .  .pásase,  decía, 
"su  persuación  de  eficaz  é  imperiosa,  pues 
"  parece  quo   manda  como  dueño,    lo  que 
"  persuade  como  orador."     Iguales  fueron 
los  encomios  que  arrancaron  las  otras  dos 
piezas  oratorias:  cuál  de  los  censores  cali- 
ficaba "su  decir  tan  realzado,  que  no  era  fá- 
"cilide  imitar;"  y  cuál  exclamaba  asom- 
brado, "téngolo   por  predicador  de   tanto 
"  acierto,  que  se  me  figura  el  Sansón  de  las 
"  letras. . .  .á  quien  asiste  propicio  el  Divi- 
"  no  Espíritu,   porque   se  ve  que  lo  que  su 
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"juicio  dispone,  no  pudo  salir  tau  ajusta- 
"  do,  si  el  Espíritu  Santo  no  le  hubiese  asis 
"tido." 

Estos  encaramados  encomios,  tejidos  con 
la  propia  algarabía  retórica  del  orador,  le 
alejaron  más  y  más  de  la  recta  senda  de  la 
verdadera  elocuencia,  no  dejando  de  verdad 
más  que  el.  .  .  .que  lo  proclamó  el  Sansón 
de  las  letras,  quitando  á  la  frase  lo  figura- 
do.  Dio  la  primera  y  flagrante  prueba  en 
su  quinto  sermón  consagrado  al  glorioso 
mártir  San  Felipe  de  Jesús,  Patrón  y  criollo 
de  México.  Allí  las  letras  son  todo  ;  las  ideas 
nada.  "En  él  (decía  el  mismo)  discurro  glo- 
"sados  los  misterios  de  cuatro  letras  :  F.  P. 
"E.  M."  La  novedad  cayó  en  gracia,  y  el 
orador  no  hizo  en  lo  sucesivo  más  que  de- 
letrear. Ese  aplauso  general  nos  da  la  me- 
dida del  estragado  gusto  literario  de  la 
época. 

El  sermón  de  S.  Felipe  forma  época  en 
las  obras  del  orador,  porque  es  respecto  al 
título,  el  último  que  lleva  el  de  Sermón;  y 
en  cuanto  á  la  idea,  el  primero  que  abre  la 
serie  de  los  que  después  se  conocieron  por 
singulares  títulos  metafóricos,  trabajando 
rudamente  las  letras.  El  siguiente  es  el  Ca- 
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tálogo  de  los  que  han  llegado  á  mi  noticia. 
Su  colección  es  excesivamente  rara,  ó  me- 
jor dicho,  w.iiy  difícil  de  formar,  porque 
todos  se  imprimieron  sueltos  en  su  respec- 
tiva ocasión.  Al  mencionarlos  manifestaré 
algunas,  muy  pocas,  de  las  singularidades 
que  presentan,  porque  todos  y  en  todo  son 
verdaderamente  singulares.  El  extracto  es 
imposible. 

1.  Sermón  de  la  Purísima  Concepción  de 
María  Santísima  predicado  en  la  Real  Uni- 
versidad de  México  en. ..  .22  de  Enero  de 
1679  por  Fr.  J.  de  A.  Natural  de  la  ciudad 
de  Puebla  de  los  Angeles,  y  al  presente 
Predicador  de  este  convento  de  N.  P.  S. 
Francisco,  de  México.  Imp.  en  México  por 
Juan  Rodríguez.  Luperoio  1680. — Lo  dedi- 
có á  Fr.  Juan  Luengo,  Comisario  General 
de  Indias,  no  dejando  pasar  inadvertido, 
que  su  apellido  Luengo  "aseguraba  la  libe- 
"  ralidad  de  conceder  largamente  lo  suplica- 
"  do,  y  que  de  tal  calidad  habló  Casiodoro 
"  cuando  dijo  gratiim,  nomen  quod  designat 
"  protinns  actiones  etc.,  eic."  Por  esta  re- 
miniscencia se  comprenderá  que  la  erudi- 
ción sacra  y  profana  rebosa,  no  extrañán- 
dose nada  en  las  metáforas,  símiles  y  re- 
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trnéeaiios  que  formaban  las  delicias  de 
nuestros  mayores.  Sirva  por  todas  la  idea 
que  campea  en  la  salutación  ó  exordio.  La 
Universidad  es  el  Ingar  donde  se  apareció 
la  escala  de  Jacob,  y  del  cual  dijo :  terrihi' 
lis  est  locus  iste;  veré  non  est  hic  aliud,  nisi 
Domus  Dei  d  Porta  Coeli.  "Los  doctores 
representan  los  ángeles  que  subían  y  baja- 
ban-; y  como  cuando  Jesucristo  se  perdió, 
fué  hallado  disputando  entre  los  doctores," 
y  "según  S.  Tito  Obispo,  lo  que  con  esos 
"  doctores  trataba  allí  Cristo,  fué  la  pureza 
"  de  la  Concepción  de  su  Madre  María  San- 
"  tísima,  en  metáfora  de  la  vara  de  Jesé," 
haciendo  la  aplicación  "al  lugar  regio  y  ha- 
"  bitaci'ón  de  doctores  sabios,  donde  la  pu- 
"  reza  de  María  se  trata  clarísima,"  decía: 
"  A  mí  me  parece  que  éste  es  lugar  donde 
"  hoy  hallamos,  y  á  todos  oigo  que  me  di- 
"  ce,  no  solo  que  lo  parece,  sino  que  lo  es 
"  como  lo  he  dicho,  y  que  la  visión  de  Ja- 
"  cob,  la  escala  y  su  declaración  fué  todo 
"  una  figura,  una  sombra,  un  sueño,  un 
"  pronóstico,  y  esto  es  verdad,  es  certeza, 
"  y  si  no  mírense  las  señas  del  lugar,  para 
"  que  por  casa  de  Dios  se  conozca  :  Domus 
"  Dei  et  Porta  coeli;  ha  de  estar  junto  á  es- 


-^  40  — 

"  ta  casa  Portacoeli.  ¡  Oh !  pues  sí.  Sí  esta 
"  es  la  casa  de  Dios,  la  Universidad  Real 
"  de  que  Jacob  habla,  porque  ahí  luego 
"  está  á  la  vista,  ó  á  la  puerta  Portacoeli.^' 
La  prueba  era  palmaria,  patente  ;  la  que  los 
juristas  llaman  per  evidenliam  facti.  La 
iglesia  de  Portacoeli  aun  se  conserva  hoy 
junto  á  la  Universidad,  y  desde  la  puerta 
de  ésta  podía  verse  en  la  época  del  i>redi- 
cador.  Bien  podía  entonces  decir  ahí  está  á 
la  vista.  Parece  que  la  muestra  producida 
bastn  para  conocer  la  calidad  de  la  obra. 


AXAYACA.  (Alonso.) 


XDIO  mexicano,  Señor  de  Ixtapa- 
lapau,  hijo  de  Cuitlahua;  penúlti- 
mo rei  de  México  y  sobrino  de  Mo- 
teeuhsoma  II. — Eaé  padre  de  D  '^  .  Bárba- 
ra, del  mismo  apelativo  (Vi'ieJ.  Escribió 
varias  relaciones  históricas,  que  cita  en  las 
suyas  y  en  la  Historia  Chichimeca,  D.  Fer- 
nando Ixtlilxochitl. 


Eamírez.  Toir..  II. -6 


AXAYACATZIN  [Barbara.] 


ARBOLA,  según  denorniuahau  los 
antiguos  á  las  personas  de  este 
nombre,  fué  liija  de  D.  Alfonso 
Axayacatzin,  llamado  también  Izhuezcato- 
catzin  y  nieta  de  Cnitlahua,  penúltimo  rei 
de  México. — Ixtlilxochitl,  ei  historiador, 
que  dá  noticia  de  esta  persona,  dice  que  en 
su  tiempo  era  Señora  de  Ixtapalapa ;  que 
su  padre  -'fué  mui  leido  y  fundó  muchas 
"  historias  y  viejos  historiadores  (pintu- 
"  ras)  de  los  archivos  reales  de  Tezcoco, 
"  con  otros  que  el  tenia  en  su  pode  los  cua- 
"  les  aun  había  algunos  restos  ;"  que  su  hi- 
ja los  aprovechó—  "y  escribió  en  la  lengua 
"  mexicana  y  en  la  castellana  grandes  co- 
"  sas  sucedidas  en  esta  tierra,  así  de  Tulte- 
"  cas  como  de  Chichimecas,  las  cuales  reía- 
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"  ciones,  (agrega  Ixtlilxochitl)  priiicipal- 
"  mente  la  mexicaua,  que  está  más  especi- 
"  fieada,  he  tenido  en  mi  poder  y  conforma 
"  en  todo  con  la  original  historia,  coufor- 
"  me  tengo  escrito  y  escribiré  lo  que  me 
"  queda  por  escribir." 


BALTHASAR  (P.  Juan  Antonio.) 


P^SCRIBIO  además: 
íO  "Carta  de  edificaeiou,  en  que  el  P. 
lí"^  Jiiau  Antonio  Balthasar,  Provincial 
de  esta  Provincia  de  Nueva  España,  par- 
ticipa á  todos  los  Superiores,  y  Colegios 
de  ella,  la  fervorosa  vida,  y  religiosas  vir- 
tudes de  el  V.  P.  Domingo  Qairoga,  Reli- 
gioso Profeso  de  la  Compañía  de  Jlis., 
Mtro.,  que  fué  de  Moral,  y  Vísperas  de 
Tlieologia  en  el  Colegio  I^láximo  de  S.  Pe- 
dro, y  S.  Pablo  de  México,  Procurador  por 
su  Provincia  en  las  cortes  de  Roma,  y  Ma- 
drid, Rector,  y  Mtro.  de  Novicios  en  los 
colegios  de  Tepotzotlan,  y  S.  Pedro,  y  S. 
Pablo,  donde  falleció  con  opinión  común 
de  santidad."— Ms.  en  4^.  de  123  págs. 
firmado  por  el  autor.  En  mi  biblioteca.  ' 


■  Nota  de  los  EE. — Se  imprimió  en  1751  en  4  °  . 
f  u  México :  por  la  viuda  de  Joseph  Bernardo  de  Ho- 
gal,  en  79  páginas. 


BARQURRA  [Juan  Sánchez  de  la] 


ODAS  las  noticias  que  tengo  de  es- 
te escritor  se  encuentran  en  una 
maltratada  cuartilla  de  papel,  que 
casualmente  descubrí  entre  los  desechos  de 
unos  antiguos  y  abandonados  que  pertene- 
cieron á  los  Jesuitas.  Aquella  formaba  la 
portada  de  su  obra  que  el  autor  adornó,  lo 
mejor  que  pudo,  con  rasgos  de  pluma  y  que 
copio  á  la  letra  en  seguida. 

Lvz  y  Guia  para  leer,  escrebir,  pronuncijar  y  saber  la 
lengua  Otliomy  en  que  se  contienen,  Otorgraphia,  (sie) 
Arte,  Bocabulario,  Oraciones,  Doctrina,  Confeso- 
nario, Mttnnal,  y  tres  Misterios  principales  de  nues- 
tra santa  fé  con  sus  exemplos.  -  Dyspvesta  por  Jvan 
etc.  . .  Expañol  Nacional  y  Becino  de  el  Pueblo  del 
S' ñor  San  Joseph  de  Tria. — Que  reJ)erente  y  hu- 
milde dedica  d  la  Soberana  Emperatriz  de  los  Cielos 
y  Patrona  de  toda  esta  Nueba  España.  Marya  San- 
tísymade  Guadalupe — en  el  año  de  1751. 

Séptimo  traslado  que  se  sacó  de  su  original  de  la 
misma  letra'del  Autor  y  si  hubiere  á  quien  le  agra- 
de a  de  dar  por  él  el  valor  de  una  mortaja  de  nues- 
tro Seráfico  Padre  San  Francisco. 

Solamente  he  excusado  en  la  trascripción 
de  esta  curiosa  portada  la  reproducción  de 
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las  letras  versales,  que  se  prodigan  sin  el 
mejor  discernimiento. — A  la  vuelta  de  aque- 
lla está  la  dedicatoria  á  la — "Soberana  R'^ij- 
na  y  Señora^  ^ — firmada  por  el  autor. — En 
ella  advierte  que  su  empresa  (harto  difícil 
en  verdad)  es  dar  "luz  y  guía  á  un  Idioma 
"  tan  ciego  y  rudo,  como  que  portal  loiie- 
"  nen  las  más  lenguas  de  el,  aunque  noto- 
"  dos;  y  siendo  yo  (agrega)  uno,  que  en 
"  lo  poco  que  sé,  digo  lo  conirario,  valién- 
'*  dome  de  el  supi-emo  patrosinio  de  Vra. 
"  Magestad  no  dejaré  de  darlo  á  entender 
''  en  esta  pequeña  obra,  etc." 

Aquí  iba  en  mi  noticia  cuando  me  ocu- 
rrió revisar  una  porción  de  papeles  escri- 
tos en  lenguas  indíjenas  que  desordenada- 
mente habían  venido  de  Mé.xico  entre  mi 
equipaje,  y  no  sin  sorpresa  me  hallé  siete 
cuadernos  con  óG  fs.  qne  forman,  precisa- 
Tnente,  la  obra  indicada  en  aquella  porta- 
da, que  había  adquirido  suelta  en  otra  par- 
te y  así  la  conservaba,  por  mera  curiosi- 
dad, en  la  carpeta  de  autógrafos  de  escri- 
tores mexicanos.  Es  la  segunda  vez  que 
me  acaec;^  uu  suceso  semejante  {YitU  Lo 
sa.) 

El   autor  advierte  en  el  prólogo  que  su 
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intento  principal  es  dar  reglas  ciaras  y  pre- 
cisas para  leer,  escribir  y  pronunciar  la 
lengua,  porque  dice:  "aunque  muchos  án 
"  escrito  otliomi,  tan  solo  an  escrito  para 
"  que  aprendan  la  lengua,  ó  para  que  se- 
"  pan  las  oraciones ;  pero  no  áu  escrito  pa- 
"  ra  saberla  leer,  siendo  esto  lo  mas  im- 
"  portante,  etc." — El  autor  desempeña  su 
intento  agregando  lo  que  no  se  encuentra 
en  ninguna  de  las  gramáticas;  un  silabario 
de  240  partículas,  con  las  cuales  dice:  "ay 
"  bastante  para  poner  qualquier  verbo,  ó 
"  nombre  real  el  que  fuere,  con  toda  sil^'ri- 
"  gorosa  pronunciación,  por  dificultosa  que 
"  sea," — Figura,  además,  16  signos  con- 
vencionales, tomados  en  su  mayor  parte  de 
nuestros  mismos  caracteres  alfabéticos  pa- 
ra suplir  las  articulaciones  que  éstos  no 
pueden  representar. — El  opiísculo  contiene 
todas  las  materias  enunciadas  en  la  porta- 
da y  en  el  mismo  orden,  no  dejando  duda, 
por  tanto,  de  su  identidad.  El  desempeño 
manifiesta  que  si  bien  era  descuidado  en  la 
ortografía  castellana,  conocía  bastante  á 
fondo  la  gramática. 


BAUTISTA.  (Fr.  Juan.) 


^)  L  Dr.  Beristain  deja  incierto  el  autor 
U^  del  nuelnte-tlatolU,  ó  bien  de  una 
^5^  sola  obra  hace  dos  diversas,  ya  por 
los  títulos  con  que  las  cita,  ya  por  los  au- 
tores que  les  atribuye,  dando  la  una  al  que 
nos  ocupa,  y  la  otra  á  Fr.  Andrés  de  Ol- 
mos. El  hecho  es  que  á  ninguno  de  am- 
bos pertenece  realmente.  "Las  pláticas  ó 
instrucciones  morales  de  que  se  trata  son 
una  producción  original  de  los  antiguos 
oradores  mexicanos,  reproducidas  en  su 
propia  lengua  y  obtenidas  por  la  tradición 
oral  de  los  que  sobrevivieron  á  la  ruina  del 
imperio.  No  sería  aventurado  conjeturar 
que  el  colector  de  esos  monumentos  fuera 
Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  quien  parti- 
cularmente consagró  su  estudio  é  investí- 
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gaeioues  á  esta  especie  de  trabajos.  De  ello 
tenemos  uu  testimonio  inequívoco  en  el  Li- 
bro 6  ^  .  de  su  Historia  general  de  llueva 
España.  Probabilizan  esta  conjetura  las 
noticias  que  nos  dejaron  el  mismo  P.  Bau- 
tista y  Torquemada.  El  primero  fué  sim- 
plemente editor  de  la  obra.  Imprimióla  en 
México  en  1  vol.  8  -  .  Ignoro  la  fecha,  por- 
que al  ejemplar  que  [)Oseo,  y  único  que  co- 
nozco, faltan  el  principio  y  fin.  Hasta  la 
foja  76  están  enteramente  en  mexicano,  con 
excepción  de  los  epígrafes  de  las  pláticas, 
que  indicau  sumariamente  su  asunto  en 
castellano.  La  foja  77  contiene  una  espe- 
cie de  advertencia,  reducida  á  expresar  que 
el  P.  Olmos  dio  una  copia  de  las  pláticas  á 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  "las  cuales  ro- 
maneó de  la  lengua  mexicana,"  incluyén- 
dolas en  el  cap.  223,  Parte  1  -  .  de  su  His- 
toria Apologétira  de  las  Indias.  La  vague- 
dad con  que  se  enuncia  la  traducción,  deja 
en  duda  quién  fuera  el  traductor;  mas 
aquella  desaparece  en  Torquemada  (Monar- 
quía Indiana,  lib.  13,  cap.  36)  que  expre- 
.samente  dice  que  el  P.  Olmos  fué  el  tra- 
ductor. Con  tal  motivo  encarece  la  dificul- 
tad de  ki  empresa,  asentando  que  niel  mis- 

Ramírez.  Tora.  I1.-7 
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nio  ni  aquel  puede  ti  darle  en  la  versión,  la 
energía  del  original:  "ni  yo  que  las  tengo 
"  (agrega)  y  he  procurado  entenderlas  y 
''  saber  muy  de  raíz  sus  metáforas,  no  las 
' '  liemos  sabido  romancear  con  la  dulzura 
''  y  suavidad  que  en  su  lengua  estos  natu- 
*'  rales  las  usaban,  atendiendo  más  á  decir 
"  lisa  y  distintamente  la  sentencia  de  la 
■•  doctrina  que  la  elegancia  del  lenguaje 
''  con  que  entre  ellos  se  platicaban."  Con- 
ceptos semejantes  se  encuentran  en  la  ad- 
vertencia del  P.  Kantista.  A  ésta  siguen 
otras  pláticas  en  castellano,  de  las  cuales 
Torquemada  copió  tres,  más  ó  menos  tex- 
tualmente en  el  capítulo  citado  de  su  obra. 
Por  consiguiente  la  obra  de  que  se  trata  es 
un  original  y  precioso  monumento  de  la  au- 
tis'üedad  mexicana.  ' 


^  Nota  de  los  EE.— Este  artículo  lo  reprodujo  el 
Sr.  García  Icazbaleeta  en  su  Bibliogi'afía  Mexicana 
del  Siglo  XVI,  pág.  358,  col.  1 «  .  y  2  =« . 


BEAUMONT  (Fr.    Pablo) 


>T>>  iáCRIBIO  además : 
i^)  ' '  Crónica  de  Mechoaeaii  /  '  Ms .  eu  5 
•^^  vol.  foi.  ilustrada  con  planos  geo- 
gráficos, y  estampas  iluminadas  que  repre- 
sentan los  antiguoy  ritos  de  los  Indios,  y 
otras  prácticas. 

Esta  obra  importante  se  distribuye  na- 
turalmente en  dos  partes  que  el  autor  se- 
paró y  diferenció,  intitulándola  la  una  Apa- 
rato á  la  Crónica  de  JlicJwacan,  formando 
de  ésta  la  segunda :  aquella  en  dos  volú- 
menes, y  ésta  en  tres.  El  Aparato  contiene 
la  noticia  del .  descubrimiento  de  América 
desde  el  primer  viaje  de  Colón,  hasta  la 
ocupación  de  México  en  1521  por  Cortés. 
Termina  con  la  siguiente  nota:  ^'Concluyó 
^ '  este  Aparato  el  R.  P.  Fr,  Pa^blo  de  la 
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"  Purísima  Concepciou  Beaumont,  Crouis- 
'•  ta  de  la  tíauta  Provincia  deS.  Pedro  y  S. 
'■  Pablo  de  Micboacan  á  20  de  Febrero  de 
''  1778  años,  y  lo  preseutó  al  limo.  Sr.  D. 
• '  Juan  Ignacio  de  la  Koeba  eu  el  mismo 
'^  aüo,  para  su  recreo."  La  Crónica  co- 
mienza en  el  tercer  volumen  con  el  descu- 
brimiento de  Micboacán,  y  llega  basta  el 
año  de  1565,  quedando  sin  concluir  por 
muerte  del  aulur.  VA  liabía  anunciado  eu 
su  Prefacio  que  la  Ilcv;iría  bosta  el  año  de 
1640. 

D.  Carlos  M.  Bustaniaute  imprimió  el 
primer  tomo  del  Apáralo,  con  el  siguiente 
título:  "Historia  del  Descubrimiento  de 
'■  la  América  Septentrional  por  Cristóbal 
"  Colon,  escrita  por  el  R.  P.  Fr.  Manuel 
"  de  la  Vega.  Religioso  Franciscano  ¿e  la 
"  Provincia  del  Santo  Evangelio  de  Méxi- 
'•  eo.  Dala  á  luz  con  varias  notas  para  la 
"  mayor  inteligencia  de  la  bistoria  de  las 
"  Conquistas  de  Hernán  Cortes  que  puso 
'•'  en  mexicano  Cbinialpais,  y  })ara  instruc- 
'-  cion  de  la  juventud  mexicana,  C.  M.  de 
"  B.— México  1826,  4-  ."' 

Esta  publicación  es  un  testimonio  irre- 
fragable de  la  torpeza,  descuido  y  falta  de 


sindéresis  que  caracterizan  todas  las  de 
Bustamante,  tanto  las  propias  como  las  aje- 
nas. En  la  que  nos  ocupa  estropeó  el  texto 
del  originffi,  enmendándolo,  cortándolo  y 
cercenándolo.  Hay  una  supresión  que  abra- 
za 18  fs.  del  Ms.  Interrumpiólo,  además, 
con  multitud  de  intercalaciones  impertinen- 
tes de  su  propio  marte.  El  volumen  impre- 
so termina  con  una  línea  de  puntos  suspen- 
sivos, seguidos  de  una  advertencia  que  co- 
mienza así:  ''Hasta  aquí  el  manuscrito  del 
"  P.  Fr.  Manuel  déla  Vega.''  Ya  se  li^' 
visto  que  tal  aserción  carece  enteramente 
de  fundamento,  sin  que  se  comprenda  su 
intento. 

Menos  se  comprende  aún.  la  oti"a  en  que 
despoja  al  autor  de  su  propiedad,  para  ad- 
judicarla al  P.  Vega.  Esta  falta  es  absolu- 
tamente injustificable.  Bustamante  dice  en 
su  Prólogo  que  halló  la  historia  que  publi- 
caba en  uno  de  los  ocho  tomos  de  la  Cróni- 
ca de  Michoacán,  que  escribió  el  P.  Vega, 
la  cual  le  pro-poi'cionó  el  Provincial  de  8. 
Francisco  do  México.  El  error  comienza 
desde  el  numeral,  porque  son  únicamente 
cinco.  Lo  que  voy  á  exponer  revela  hechos 
más  graves  que  un  simple  error.     He  teui- 


—  54   - 

(lo  en    mis  mauos  y  examinado  detenida- 
mente el  ^18.   mismo  de  S.  Francisco  que 
copió  Bustamante,  no  pudiendo  dudar  de  la 
identidad,  por  encontrar  allí  !a  huella  que 
dejaba  en  todos  los  que  tenían  la  desgra- 
cia de  caer  en  sas  manos ;  conviene  ú  saber, 
intprcálacionfs  dp  su.  lüuma  en  el  texto   y 
apostillas  cu  los  márgenes,  frecuentemente 
malignas.    Vése  una  de  éstas  en  la  penúlti- 
ma foja  de  la  Crónir-a;  por  consiguiente  en- 
gañaba al  público  cuando  decía  cpie  el  MS. 
concluía  en  la  parte  donde  él  lo  cortó,  esto 
es,  en  el  tomo  1  -  .  del  Aparato.    Lo  enga- 
ñaba tam.bién,   y  se  engañó  mu}'  extraña- 
mente á  sí  mismo,  atribuyéndolo  al  P.  Ve- 
ga, porque  en  la  portada  de  ese  mismo  vo- 
lumen se  lee  en  dos  renglones  trazados  con 
o-ruesos  y  gallardos  caracteres,   Escrito  por 
el  R.  P.  Fr.  Pahlo  Beaumont.    La  foja  si- 
guiente contiene  uua  advertencia  del  reli- 
o-ioso  que  por  orden  del  virrey  se  encarg(') 
de  sacar  y  coleccionar  la  copia,  y  en  ella  se 
repite  aquel  nombre  como  el  del  autor  de 
la  obra,  dando  noticia  de  su  procedencia  y 
de  los  trabajos  emprendidos  para  trasla- 
darla.    Por  ella  sabemos  que  el  original 
existía  en  el  convento  de  franciscanos  de 
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Qiierétaro ;  qvie  se  envió  á  México  en  Octu- 
bre de  1784,  formando  dos  volúmenes  fo- 
lio, el  segando  en  borrador  tan  confuso  y 
enredado,  que  se  empleó  un  año  entero  pa- 
ra su  copia.  Increíble  parece  que  Busta- 
mante  uo  viera  esta  advertencia,  colocada 
á  la  cabeza  del  que  nos  dejó  maculado  con 
sus  interlíneas  y  apostillas.  ¿C<')mo  expli- 
car tan  singular  <iiiid  pro  (¡uof 

Una  única  solución  queda  para  absolver- 
le del  cargo  de  falsedad,  bien  que  ella  lo 
convenza  de  inexperto  y  ligero.  En  la  foja 
blanca  que  precedía  la  portada  de  cada  vo- 
lumen, se  leía  lo  siguiente:  "Se  sacó  una 
"  copia  para  el  Archivo  de  este  convento 
"  de  N.  P.  S.  Francisco  de  México  el  año 
'•'  de  1792  por  el  P.  Fr.  ^íanuel  de  la  Yega.^^ 
Bustamante  convirtió  al  copiante  en  autor. 

Un  chasco  más  pesado  dio  al  público  y  á 
sí  mismo  en  la  publicación  de  la  historia 
de  la  Conquista,  que  menciona  en  la  por- 
tada de  su  libro,  porque  anunciándolo  allí 
como  traducción  del  texto  mexicano  de  Chi- 
malpais  fVidfJ,  resultó  que  era  el  antiguo 
castellano,  y  bien  conocido,  de  Crónica  de 
Gomara.  Al  fin,  aunque  muy  tarde,  cono- 
ció su  error ;  sin  embargo,  persistió  en  sos- 
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tener  que  era  l:i  traducción  de  un  texto  me- 
xicano, que  nunca  existió.  Así  logró  obte- 
ner el  raro  desacierto  de  zurcir  un  cuerpo 
de  historia  liilvanaudo  los  fragmentos  es- 
tropeados de  dos  escritores  imaginarios, 
teniendo  á  la  mano  el  texto  íntegro  y  ge- 
nuino de  los  autores  verdaderos.  ' 


'  Nota  de  los  EE. — Esta  Crónica  eomenzó  ;í  im- 
})r¡iri''rsc  en  Morolia  o\  año  de  1855;  después  se  dio 
á  luz  íntegra  en  ISTIÍ  en  el  folletín  de  la  Iberia. 


BECERRA  TANCi)  (Pbro.  D.  Luis) 


N  el  Dinrio  de  cosas  notahles  del  Lie. 
Robles  fVideJ  se  dice  en  el  dia  1  ^ 
de  Junio  de  1672,  fecha  de  la  muer- 
te de  Becerra  Tanco,  que  éste  fué  "catedrá- 
tico de  Astrologia  y  Matemáticas,"  y  no 
expresa  que  lo  fuera  del  otomí  y  mexicano. 
En  cuanto  á  las  orientales  dice  *'que  ayu- 
dado de  las  noticias  de  las  lenguas  hebrea 
y  griega  y  de  la  aritmética,  dejó  un  escrito 
de  la  cuestionada  aparición  de  la  Virgen 
Sma.  en  (luadalupe,  que  después  se  im- 
primió." Fué  sepultado  en  el  Colegio  de 
las  Niñas. 

Lo  importante  en  el  caso  es  su  historia 
guadalupana  que  Beristain  ha  mencionado 
incompleta  é  inexactamente. 

La  1  ^  .  publicación  que  hizo  fué  con  el 
siguiente   título:     "Origen  milagroso  del 
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"  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  üiiada- 
"  lupe,  extramuros  do  la  ciudad  de  Méxi- 
'*  co.  Fundamentos  verídicos  con  que  se 
'•  prueba  ser  infalible  [?]  la  tradición  que 
"  hay  en  esta  ciudad  acerca  de  la  aparición 
'•  de  la  Virgen  Maria,  Señora  nuestra,  y  de 
''  su  milagrosa  imagen,  Imp.  en  México, 
"  por  la  viuda  de  Bernardo  Calderón, 
"  IfiliG.''  Xo  conozco  ningún  ejemplar  de 
esta  edición  primera,  que  el  autor  decía  en 
la  segunda  haberse  impreso  en  un  pequeño 
número  de  ejemplares,  '  mas  su  título  lo 
he  tomado  del  que  trae  Conde  y  Oquendo 
en  su  "Disertación  histórica  sobre  la  apari- 
ción, etc.,"  cap.  Vil,  §  2,  n.  4G3,  que  dice 
lo  copió  á  la  letra  de  un  ejemplar  que  po- 
seía. Allí  mismo  puede  vérsela  noticia  que 
da  del  contenido  de  este  opúsculo. 

El  segundo,  considerablemente  aumen- 
tado, impreso  después  de  la  muerte  del  au- 
tor, y  el  único  que  se  encuentra  en  el  co- 
mercio, se  imprimió  por  la  1  "^^ .  vez  con  el 
siguiente  título,  que  copio  literalmente  del 


'  Nota  de  los  EE. — Existen  tres  ejemplares,  uno 
en  la  Biblioteca  Nacional,  el  2  ^  .  en  la  de  la  Cole- 
giata que  perteneció  al  Sr.  D.  José  M.  Andrade  y  el 
^  '^  .  en  la  del  tSr.  Asri-eda. 
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ejemplar  que  poseo :  "Felicidad  de  México 
"  en  el  principio  y  milagroso  origen  que 
"  tuvo  el  Santuario  de  la  Yírgen  María  N. 
"  Señora  de  Guadalupe,  Extramuros:  En 
"  la  Appariciou  admirable  de  esta  Sobera- 
"  na  Señora,  y  de  su  prodigiosa  Imagen. 
"  Sacada  á  luz,  y  añadida,  por  el  Bachiller 
"  Luis  Becerra  Tauco,  Presbítero,  difunto ; 
"  para  esta  segunda  impresión  que  ha  pro- 
"  curado  el  Doctor  D.  Antonio  de  Gama, 
"  que  la  dedica  al  Ilustrísimo  y  Exeelentí- 
"  simo  Señor  M.  D.  Fr.  Payo  Enríquez  de 
"  Rivera,  Aroobispo  de  México  &.  (siguen 
"  sus  títulos).  Con  licencia.  En  México, 
"  por  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón.  Año 
"  de  1G7.3.''  Vol.  en  4'=^  .de  31  fojas  sin  la 
portada  n.  8  ff.,  que  contienen  la  dedica- 
toria, licencias,  elogios  y  un  prólogo  del 
autor.  Tiene  una  estampa  que  representa 
la  aparición. 

Después  de  esta  edición  conozco  su  reim- 
presión que  se  hizo  en  Sevilla,  por  Thomas 
López  de  Haro.  Año  de  1G8.3,  en  un  vol. 
en  4^  de  C4  páginas.  '  Diferenciase  total- 
mente de  la  anterior  en  el  número  y  asunto 


'  La  portada  es  exactamente  igual  á  la  auterior. 
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de  las  estampas,  pues  son  cuatro,  repre- 
sentándose en  ellas  las  ?^/wr/r7r/.9  euatro  apa- 
riciones. 

La  4^  que  ha  llegado  á  mi  noticia,  y 
poseo,  se  intitula :  "Felicidad  de  México 
"  en  la  admirable  aparición  de  la  Virgen 
"  Maria  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y 
"  origen  de  su  milagrosa  Imagen.  Su  au- 
"  toi-  el  Br.  Luis  Becerra  Tanco,  presbíte- 
"  ro.  Reimprímela  con  el  fin  de  extender 
"  más  y  más  la  noticia  del  prodigio  D.  Ni- 
"  colas  Zamorategui,  y  la  dedica  á  la  mis- 
"  ma  Soberana  Emperatriz.  En  México. 
"  Por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros, 
"  calle  de  la  Palma,  año  de  1780"  en  S^ 
de  100  págs.  sin  la  dedicatoria.  Difiere  de 
las  precedentes  en  lo  que  leialta  y  sobra. 
Suprimiéronse  todas  sus  páginas  no  folia- 
das hasta  el  Próloffo  y  en  lug¡U'  de  ellas  se 
puso  una  Bedicatorin  de  5  fs.,  esevita  en 
verso  por  el  editor,  con  algunas  notas  his- 
tóricas, relativas  al  culto  y  santuario.  Tie- 
ne de  más  una  Novena  escrita  por  el  Br.  D. 
Manuel  Antonio  Alonso  Martínez,  y  una 
Devoción  á  Maria  Saniisima  de  las  tresi  Ave 
Maria,  que  se  dice  filé  revelada  en  1G93  á 
Fr.  Antonio  Linaz  de  Jesús  María,  funda- 
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dor  del  Colegio  de  misionen  de  Qiierétaro. 
En  la  Colección  de  obras  //  opúsculos  per- 
tenecientes ala  aparición^  c7c.,  impresos  ea 
Madrid  eu  17S5,  2  vol.  eu  -1  ^  se  contiene 
el  de  Becerra  Tauco,  cou  la  nota  de  ser  la 
quarta  edición.  Esto  inauiñesta  claramente 
que  el  editor  uo  conoció  la  anterior  citada, 
y  lo  conárma  que  eu  su  prólogo  advierte 
ha  seguido  en  la  reimpresión  la  edición  do 
1685,  "aunque  con  algunas  alteraciones  en 
•'  el  título  y  omitidas  por  ociosas,  así  la  De- 
"  dicatoria  dcd  Dr.  Gama,  como  la  Aproba- 
"  cion  y  Licencia  para  la  impresión  de  Se- 
"  villa.''  Lo  que  se  nota  de  verdaderamen- 
te singular  y  curioso  es  que  liabiéndose  al- 
terado el  titulo  origina],  sin  tener  conoci- 
miento de  la  edición  de  1780,  propiamente 
la  4:  ^  ,  aquel  sea  idénti*;o,  palabra  por  pa 
labra,  hasta  la  designación  del  autor,  su- 
primido únicamente  el  período  que  sigue  á 
la  frase  milagrosa  imagen  hasta  ciudad. ' 


'  La  reimprimió  eu  ITSu.  Eii  este  siglo  se  ha  reim- 
l>re.so  varias  veces,  tenemos  ahora  presente  la  1  =^  eu 
un  opúsculo  que  editó  D.  Enrique  Nevo  en  1875  on 
la  imprenta  de  la  calle  de  las  Escalerillas  núm.  13 
con  el  título  de  "Los^templos  y  conventos  de  la  Re- 
pública Mexicana''  que  no  llegó  a  terminarse,  consta 
la  relación  de  Becerra  desde  la  pág.  11  á  la  18.  2^  . 
En  la  litografía  española  calle  de  8an  Agustín  núm. 
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3  el  año  de  1883.  3  -  .  En  1887  iueluyó  el  Sr.  de  la 
Kosa  la  relación  de  Becerra  eu  su  Disertación  apolo- 
gética latina.  6  -  .  El  periódico  "La  Caridad,"  tom. 
II,  núm.  4S4  correspondiente  al  li.'  de  Diciembre  de 
1890,  eu  esta  capital.  7  -.  En  Puebla  una  edición  en 
32  ® ,  imprenta  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios.  4  ^ 
En  el  Año  Católico. — México  1887  imprenta  en  el 
Hospicio  de  >S.  Xicolás  núm.  18. — Diciembre  pág.  37 
á  99  integra  tomada  de  la  edición  de  1780.  tí  ^  .  El 
Sr.  Conde  y  Oquendo  la  reprodujo.  Tomo  I,  pág.  73  á 
83.  Edición  de  México  1852.  G  ^  .  En  el  tomo  11, 
Tesoro  Guadalupauo  se  reprodujo  la  2  "  edición  de 
167Ó  págs.  134  á  146.  Así  como  en  las  infoi-maciones 
de  IGCG,  pág.  140  á  144  ambos  opúsculos  impresos 
en  Amecameca  1889. 


s^Pí^^^iSMííí 


BELASCO  (Carlos  DE) 


j(J5)  N    la    trascripcióu    de    este    apellido 

fme  desvío  de  la  ortografía  común, 
porque  así  lo  hallo  escrito,  y  por- 
que cou  ella  se  evitará  la  confusión  que 
produce  el  homónimo  Carlos  Velasco  que 
menciona  Beristain,  pues  también  parece 
que  es  persona  diversa.  Escribió  : 

"Breve  relación  del  Continente  de  la  re- 
"  gion  de  Xueva  España,  expresando  lo  más 
"  especial  de  las  ciudades,  villas  y  lugares, 
"  con  los  comercios  y  géneros  de  que  abun- 
"  da  cada  país.  Formado  por  (nombre  del 
"  autor,)  que  anduvo  lo  más  de  lo  que  se 
"  expresa  desde  el  año  de  1760  hasta  el  de 
"G6."  Ms.  de28págs,  en  fol. 

El  autor  concluye  con  un  breve  y  nada 
lisonjero  juicio  sobre  la  índole  y  carácter 
(le  los  habitantes. 


BELTRAN  DE  SANTA  ROSA 
(Fk.  Pedro] 


A.  noticia  de  Beristaiu  induciría  á 
creer  que  la  Gramática,  Dicciona- 
li  rio,  Cateciámo  y  Sermones  del  au- 
tor, que  cita  como  impresos  en  1739  y  49, 
formaban  un  cuerpo.  Su  inexactitud  y  error 
respecto  de  la  Gramática  se  manifiesta  en 
la  portada  de  la  que  publicó  el  autor  con  el 
siguiente  título : 

"Arte  de  el  idioma  Mrn/a  reducido  á  snrciñ- 
fas  rerjlas  y  Semilexiron  Yucaleco.  Por  (si- 
í^uen  el  nombre  y  dictados  del  autor)  For- 
mólo y  dictólo  siendo  Maestro  d>'  len(jua  Ma- 
ya en  el  Convento  capitular  de  y.  IS.  P.  <S'. 
Francisco  (de  Mérida.)  Año  de  1742.'' — 
México,  1746  por  la  Viuda  de  Ilogal  en  4  ^ 
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Reimpreso  cou  eumienilMs  cu  Mérida  de 
Yucatán  en  1859.  id. 

La  indicación  de  estas  feclias  manifiesta 
el  error  de  Beristain  en  la  que  asigna  á  la 
impresión.  Permitido  es  dudar  si  el  Diccio- 
nario que  cita  sea  el  que  menciona  el  autor 
con  el  nombre  de  Soiülexicon. 

Impreso  ya  el  Arte  le  hizo  el  P.  Beltrán 
varias  enmiendas  escribiéndolas  de  su  ma- 
no al  margen  de  los  volúmenes.  De  éstos 
poseo  dos  ejemplares  y  sus  enmiendas  prin- 
cipales se  veen  en  la  noticia  adjunta  que 
coíuuniqué  al  Abate  Brasseur  de  Bour- 
l)onrg.  Algunas  de  aquellas  se  (compren- 
dieron en  la  2  ^  edic. 

Noticias  de  la  2''  edic.  del  Arle  dd  itlioma 
Müija  de  Fr.  Pedro  Beltrán  de  Santa  Rosa. 

En  el  penúltimo  párrafo  del  Prólogo  á 
la  2 '?  Qi\\Q..  á^X  Arte  ddldioma  Maiia — es- 
crito por  Fr.  Pedro  Beltrán,  impreso  en 
Mérida  de  Yucatán  el  año  1859, — decía  su 
editor  D.  José  D.  Espinosa  lo  siguiente: 

"En  esta  reimpresión  se  lian  atendido  las 
"  correcciones  hechas  por  el  autor  al  már- 
"  gen  del  ejemplar  que  por  casualidad  lle- 
"  gó  á  mis  manos  de  los  mui  pocos  que 
"  existen." 

Ramírez.  Toni  II.— 9, 
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Y  poseo  iiuo  completo  y  otro  trunco  de 
la  edic.  1*^  ,  hecha  en  México  el  año  174G. 
arabos  con  varias  enmiendas,— fSfr//(^í.^  fo- 
(las  ele  mano  del  mismo  Padre  Bellran,  — nnas 
al  margen  del  volumen,  y  otras  en  interli- 
nea.— La  mayor  parte  de  ellos  se  traslada- 
ron fielmente  á  la  2^  edic. ;  mas  nótanse 
tres  omisiones  harto  graves  y  dos  varian- 
tes. —El  fragmento  presenta  además  dos 
adiciones. — Esta  especie  de  enmiendas  se 
vee  frecuentemente  en  las  antiguas  impre- 
siones mexicanas. 

SUPRESIONES. 

Pcíg.  20  de  la  1  =!  edic.  correspondiente 
á  la  25  de  la  2 't  en  el  §  79. 

Al  fin  de  él  escribió  el  autor  entre  ren- 
glones lo  siguiente : 

"Pero  he  reñexado  que  no  conviene  la 
"  partícula  hinil  p  '^ .  los  tiempos  de — De  : 
"  y  assi  me  retrato. — (Firmado)  Fr.  Pedro 
"Beltran." 

Esta  apostilla  figura  al  margen  en  mi 
fragmento. 

Pág.  80  de  la  1*   edic.    §§  252  y  253,  al 
margen  de  ambos  ejemplai-es  se  lee : 
.  "Me  retrato  de  esta  mi  explicación  deloe> 
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"tiempos  (le— De:  poniuo  no  les  eonvie- 
"  lie  la  parlícnla  hinil:  y  assi  no  se  siga. 
"Junio  de  TóO.— (Firmado)  Fr.  P^  Bel- 
"  trau  de  Santa  Rosa." 

Pág.  81  de  la  1  ^  al  margen  del  §  255, 
en  arabos  ej enfilares,  se  lee : 

'•Me  retrato  también  de  esta  explicación 
"  de  los  tiempos  de  (¿ue  y  De;  por  no  cou- 
'•'  venirles  la  partícula  hinil:  y  assi  no  se 
"  siga.  Junio  de  750. — (Firmado)  Fr.  P^ 
"  Beltran  de  Santa  Rosa." 

La  supresión  de  estas  apostillas  altera 
substancialmente  la  doctrina  que  en  defini- 
tiva profesaba  el  autor  y  solo  puede  ex- 
plicarse por  un  descuido  de  Espinosa ;  á  no 
ser  que  se  propusiera  enmendar  indirecta- 
mente al  autor ;  lo  cual  no  parece  presu- 
mible. 

VARIANTES. 
§  268,  pág.  8ü  de  la  1  ^.  ed.  Dice :    ''He- 
uél,  heui,  henee'' .... 

'•Abrirse  la  Loza." 
Id.  pág.  111  de  la  2^  Dice:    ''Hehuél, 
heui,  henee" .... 

"Abrir  la  fosa  ó  la  loza." 
En  la  lectura  de  la  1  '=!  edic.  está  testadí^ 


—  G8  — 

la  palabra  soya,  segiiu  aquí  se  figura,  y 
agregada  de  mano  la  de — Loza. — En  el  frag- 
mento no  hai  tentadura. 

Pág.  93,  §  27G,  línea  í]':.  de  la  1~  edic. 
después  de  la  palabra — marchiiarie,  se  lee — 
"muchmalii,  muchraalnac. " — Originalmen- 
te— decía:  "muehmac." — El  autor  la  en- 
mendó de  mano.  Esta  enmienda  no  figura 
en  el  fragmento. 

El  mismo  pasaje  en  la  2^  edie..  pág. 
121,  línea  4*1  del  §,  dice  así; — '•'muchmal- 
nalii,  mucliraalnac." 

ADICIONES. 
-   §  1.  pág.  1*^  de  la  1*5  edie.  en  el  Abece- 
dario,—  se    agregó   entre-renglon    la    le- 
tra— e, — entre  la  f) — y  la  cli: 

§  2G8.  pág.  85, — á  las  palabras  ";3umul 
&c." — agregó  la  s¡gnifi<^acion  de  — "des- 
liincliarse.'' — Esta  adición  figura  solamen- 
te en  el  fragmento,  y  no  en  el  ejemplar 
completo. 

En  la  pág.  8(5  del  mismo  fragm.  se  veen 
al  margen  las  siguientes  apostillas. — Cho- 
te—viX  frente  de  la  palabra  Chetel  &c; — 
'Ta  Ja:  va  ya  la^' — y — "Qaijayax," — al 
frente    de — "Yalahal    ájc.''    x — ''YaxJial 
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ilt." — liiiis  la  Ictm  se  diferencia  uutable- 
mente  de  la  del  autor. 

Al  Sr.  Abate  13.  de  B.  cou  el  deseo  de 
(|ue  estas  uotieias  puedau  ser  i'itiles  á  sus 
interesantes  tareas  literarias,  y  como  una 
pequeña  muestra  de  su  estimación. 

Ban  Julio  8  de  18G9. 


EH2Sdc. 
Junio 


de  1647 
Años 


BOCABULAKIO  BKEBE  Y  xM ANUAL 
de  la  Icuijiia  de  Micho  j 
r<?;|^      acan       g)^^,^,     i 

c.  p.  cj.  I  :>.  b.  t.  v.  X.  z. 

la  letíxí  cp  tiene  rasgo  no  se  halla  en 

l^rincipio  de  parte. 

MS.  en  4=^  de  73  fojas,  original,  en  mi  biblioteca. 


giEPRODUZfO  aquí  el  priucipio  de 
este  opúsculo  imitando  la  forma 
que  presenta  su  original.  A  él  si- 
gue el  Vocabulario -Castellano -Tarasco. 
Precédele  una  foja  en  que  hay  escritos  ren- 
glones de  otra  letra,  también  antiguos,  y 
de  difícil  lectura.  Dudo  si  están  en  la  mis- 
ma lengua.  Cada  vocablo  lleva  encima  un 
número,  concluyendo  con  el  20, 


BOCABULARIO  DE  LA  LENGUA  CAS- 
TELLANA Y  ZAPOTECA  NEXITZA. 


tíc  iieabó  á  lü  de  Noviembre 
de  lüOtJ.— Años.— Mtí.  de  99  pá- 
«íiuas  eii  4  ^  .    Eii  mi  biblioteca. 


[¡UNQÜE  auiinritido  como  Vocabula- 
rio, uo  lo  es  prop'iameutc,  pues  se 
compone  de  frases  castellanas  más 
ó  menos  extensas,  con  su  correspondencia 
en  la  lengua  zapoteca,  sin  guardar  orden 
alguno  alfabético.  Por  su  forma  pertenece 
á  los  manuales  de  conversaci(>n  que  ordina- 
riamente le  agregan  á  las  gramáticas  para 
facilitar  el  aprendizaje  de  los  idiomas. 


bolívar  [Fr.  Gregorio  de| 


ATURAL  de  Plaseucia,  eu  Espiiüa. 
y  religioso  de  la  Orden  de  San 
Í¡1  Francisco,  residió  eu  ambas  Amé- 
ricas  durante  veinte  y  cinco  años,  ocupán- 
dose eu  la  predicación  del  Evangelio,  con- 
sagrando sus  ocios  al  estudio  de  la  historia 
civil  y  natural.  Reparó  siete  veces  la  líuea 
en  sus  diversas  excursiones ;  estuvo  en  las 
Cliolucas,  y  penetró  en  algunas  de  las  re- 
giones del  Oriente.—  Eu  el  ejercicio  de  su 
ministerio  aprendió  la  lengua  mexicana,  y 
dos  del  Perú. — Las  noticias  que  tenemos 
de  sus  estudios  sobre  historia  natural,  se 
refieren  á  cuadrúpedos,  aves  y  reptiles  ame- 
ricanos, con  descripciones  que  indican  sus 
semejanzas  y  diferencias  con  los  mismos, 
ó  sus  especies  del  antiguo  continente.    El 
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autor  los  estudiaba  atentamente,  haciendo 
disecciones  anat(3micas,  y  copiaba  sus  figu- 
ras al  natural. — Iguóranse  las  fechas  de  su 
nacimiento  y  muerte  ;  mas  por  algunas  in- 
dicaciones parece  que  se  encontraba  en 
Roma  el  ano  1625  y  que  había  llevado  con- 
sigo aquellos  materiales,  fruto  de  sus  in- 
vestigaciones. Durante  su  residencia  los 
mostró  al  Médico  y  Profesor  de  Botánica, 
Juan  Faber,  uno  de  los  que  con  sus  comen- 
tarios ilustraron  la  Historia  Natural  de 
Uernández  fVideJ  y  que  trasladó  á  ellas 
muchas  de  sus  descripciones,  según  pueden 
verse  en  las  páginas  506,  13,  18,  39,  53,  57, 
59,  82,-648,  61,-707,  82  y  834  de  la  obra 
citada,  y  de  la  cual  he  tomado  estas  noti- 
cias. Sabemos  por  el  mismo  Faber  que  Fr. 
(íregorio  escribía  por  mandato  del  Líeneral 
de  la  Orden,  la  historia  civil,  teniéndola 
casi  concluida ;  "non  modo  añfedam  (dice) 
in  scriniis.  sed  pene  janí  ronfecfam  hahere.'^ 
Menciónala  con  el  siguiente  título  latino  : 

Historia  Amcricani  Orhit;; 

mas  de  todas  sus  noticias  se  viene  en  cono- 
cim  iento  que  escribía  en  castellano. 

Eamírez.  Ton:;  II.— 10 


BOTURINI  BEXADUCI  [Lorenzo] 


aDE31AS  de  liis  obras  que  menciona 
Beristaiu,  exrs;teu  de  él  las  sigiiieu- 
^^    tes: 

Historia  General  de  la  Aiiu'rica  Sí'jytcntriomil. —  Tomo 
Primero. — De  la  Cronolof/la  de  sti(<  jirineijyuUs  na- 
ciones.— La  dedica  al  católico  y  poderosísimo  Mo- 
narca iJon  Fernando  II,  Bey  de  Iujs  Españas  y  Em- 
perador de  las  Indias  Xacslro  Señvr. — El  Caballero 
Loren~o  Botiirini,  Señor  de  la  Torre  y  de  Hono, 
Cronista  Real  de  Iiidiax.—'MS. 

Esta  es,  á  la  letra,  la  portada  de  la  obra. 
El  estado  que  guarda  se  couoceríi  por  el  si- 
guiente apunte  que  formé  en  Madrid,  te- 
niéndola á  la  vista.  Dice  así:  -'El  MS.  se 
comenzó  á  poner  en  limpio  y  lo  está  en  su 
maj'or  parte ;  l3Íen  que  Boturiui  hiciera  en- 
miendas en  él.  Existe  una  buena  cantidad 
de  borradores,  algunos  duplicados,  y  en 
general  bastante  desordenados.  No  habien- 
do tenido  tiempo  para  coleccionarlos,  por- 
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que  éste  fué  el  último  dcscubriinieuto  que 
hice  la  vispem  de  mi  salida,  tampoco  sabré 
decir  si  el  tomo  está  completo."  A  la  por- 
tada sii,'ue  la  dedicatoria  y  á  ésta  el  índice, 
iudicaudo  que  couteudrá  23  capítulos.  Eu- 
cuéutrase  cou  otros  varios  documentos  en 
una  carpeta  de  pergamino  rotulada  por 
afuera:  "Ji.  A.  H. — Indias. — Leyajo  13  en 
folio. — Historia  ¡f  Gohierno  de  las  Indias. — 
Xf*  ii8."  Está  colocada  en  el  estante  22, 
grada  7,  número  118.  Pertenece  á  la  Aca- 
demia Española  de  la  Historia  y  se  conser- 
va en  su  Biblioteca.  De  esta  obra  saqué  al- 
gunos extractos  que  se  encuentran  en  mi 
Colección  de  Noticias  relativas  á  los  Calen- 
darios Americanos.  Allí  se  mencionan  las 
obras,  hoy  perdidas,  de  Henrico  Martínez 
y  del  Dr.  ¡Serna,  á  que  me  refiero  en  sus  ar- 
tículos respectivos. 

Laurentii  Boturini  (Je  Bcnaúucis  Sacri  Boinani  Tinpc- 
rii  E<mitis,  Dontini  de  Turre  ct  Hono  cion  perti- 
nentiis. — Margarita  Mexicana — id  cst,  Apparitiv- 
nes  Virginis  Giiadalupenais  Jocoini  Didaco,  ejnsque 
avúnculo  Joánni  Bernardina  nccnon  alteri  Joanni 
Bernardina  Rerjiarum  Trihutarum  cxactori  accura- 
üus  expensa  tutius  propufjnate  snh  anspicii.  MS. 

Esta  es  igualmente,  ú  la  letra,  la  portada 
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del  opúsculu,  iuchiso  eu  un  volumen  de  do- 
cumentos que  perteueci(3  al  liistoriadov  D. 
Mariano  Veytia,  lioy  en  mi  poder,  y 
que  debo  á  la  amistad  de  mi  excelente  ami- 
go D.  José  María  Andrade.  En  él  ocupa  la? 
fojas  G2  á  100  in  fol.  escrito  á  inedia  pla- 
na. Es,  indudablemente,  el  que  Boturiui 
indica  eu  el  §XXXYI,  número  14  del  Catá- 
logo de  su  Museo  Indiano,  en  dos  cuader- 
nos y  con  la  denominación  de  Prólogo  Ga- 
leaio.  que  también  se  encuentra  en  la  intro- 
ducción del  oi)úsculo  mismo.  Su  intento 
era  probar  la  certidumbre  de  la  Aparición 
Guadalupana,  proponiéndose  desempeñarlo 
en  31  capítulos,  que  enuncia  con  el  nom- 
bre de  Fnndantenios,  deducidos  en  el  orden 
siguiente : 

1.  Ab  elegantia  el  ñde  llistoriae  ludiciv. 

2.  A  eanticis  primi  temporis  Apparitio- 
num. 

o.   A  Mappis  ft   Siunihu-ris  ])ictis  Indo- 
rum. 

4.  A  Manuscriptis  indigcnarum  coutem- 
poraneis. 

5.  Ab  ipso  sacri  leonis  scliemmate. 

G.  A  materia  ejusdem  Archetypi  indis 
Texamatl. 


7.  A  forma  pieta'  Imagiuis. 

8.  A  proprietate  vestinm  et  colore  tri- 
tíceo. 

9.  A  ñoribiis  ipsa  liyerae  iadiguante  ver- 
nantibus. 

10.  Al)  antiquis  miraculis. 

11.  A  testamento  Joanni  Didaci. 

12.  Ab  Epitapliio  ejusdem  Joaiiui.s. 
lo.  Ab  ipsins  Effigie  antliographa. 

14.  A  permissu  Arcliiepiscoporum. 

15.  A  ciiltu   iuraediatii  post  Apparitio- 
nem. 

IG.  A  cultu  iu  magna  \\vh\s  México  innii- 
datioue. 

17.  A  cultn  successivo  et  iúimemoriali. 

18.  Ab  Hi.stona  Europa?a. 

19.  A  Processu  Mexicano. 

20.  A  dictis  Testinm. 

21.  A  incorruptione  dicti  Tcxamatl. 

22.  A  Jndicio  Medicornm. 

23.  A  censara  Pictoriim. 

24.  A  frequentia  Imaginum  triiadalupcn- 
sinm. 

25.  Ab  erectioue  tot  Tcmplorum  sub  iu- 
vocatione  de  Oiiadalupe. 

2G.    A    prescriptione   vel    cousiietudiue 
lo'ngissimi  temporis. 
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27.  A  Juraiiieuto  Patrouatiis  generalis. 

28.  A  publica  voce  et  fama. 

29.  Dilmintur  objectiones.  qua^  contra  lu- 
cios  eoiirumque  historias  opponi  possent. 

30.  Nimia  Hispanoriim  primi  temporis 
iu  scribendis  Guadahipensis  Virgiuis  Ap- 
paritiouibus  excusatnr  frug-alitas. 

31.  Argumentis  iiegativis  pro  corónide 
réspondetnr. 

De  estos  31  fundamentos  solamente  de- 
sempeñó una  parte  del  primero  distribu- 
yendo su  asunto  en  las  siguientes  seccio- 
nes, después  de  una  introduocióu  intitula- 
da ProJogus^Galeafns. 

§  1.  De  Filis  Indorum  historiéis,  quae 
Peruani  Quipiií^,  et  Mexieani  Xfpolnialtsif- 
zin  adpellaut. 

§  2.  De  Indorum  Poetarum  canticis,  sive 
prossodiis. 

§  3.  De  Figuris  Indorum  historiéis. 

§  4.  De  Figuris  Indorum   geographicis. 

§  De  Characteribus  Indorum  clirono- 
logicis. 

En  eH  2  ==*  copia  las  poesías  atribuidas  á 
Nezahualcoyotl,  única  pieza  que  allí  existe 
en  castellano.  En  los  otros  trata  las  noti- 
cias relativas  á  sus  títulos  y  describe  algu- 
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nos  de  los  M8S.  que  existían  en  su  poder. 
El  §  4  ^  quedó  solamente  comenzado, 
anunciando  que  describiría  en  él  las  cuatro 
especies  de  Calendarios  que  usaban  los  me- 
xicanos. Xo  hay  mención  alguna  de  la  efi- 
gie Gnadalupana. 

Tliauíiiaturga  Viryinis  de  Tequatlanopeuh, 
vulgo  de  Guadalupe.  Compendidria  histo- 
ria quam  so-ipsit  Lauveniius,  c(-.,  ti-.   MS. 

Este  es,  ciertamente,  el  Eiisai/o  de  la  his- 
torid  de  Guadalupe,  de  que  habla  el  autor 
en  el  §  3.5,  número  12,  de  su  citado  Catá- 
^^{/^j  y  I^^P'  según  parece,  quedó  realmente 
en  Ensayo.  De  él  conozco  solamente  el  ín- 
dice general  de  la  obra  que-  encontré  entre 
los  papeles  de  Boturini,  en  el  Archivo  ge- 
neral el  año  de  1847.  De  allí  los  trasladé 
al  Museo  Nacional,  algunos  años  después. 
Es  un  borrador  escrito  en  latín,  de  mano 
de  Boturini,  con  numerosísimas  enmien- 
das, que  hacen  su  lectura  bastante  difícil. 
Está  distribuido  en  27  capítulos,  que  resu- 
men compendiosamente  la  tradición  Gna- 
dalupana. De  él  existe  una  copia  literal  en 
las  fojas  1S9-91  del  volumen  de  mis 

MSS. 


80 

Schema  fjenealoyicum  Keíjinn  d  Iniperafonitn 

qui  terram    Analmac   supremo   dominanti 

sunt  imperio.  MS. 

Es  una  larga  faja  í'oruiada  por  eiucu 
pliegos  de  papel  geuovés,  de  la  dimeusiún 
ordinaria,  unidos  por  su  parte  más  anclia, 
formando  así  una  banda  de  12  metros  de 
long.  por  0,42  de  lat.  Distribuye  su  asun- 
to en  varios  y  desiguales  compartimientos, 
desempeñándolo  en  cuatro  secciones,  deno- 
minadas Tahella,  con  los  siguientes  títulos : 
1  ^  .  Reges  Tulteea\  2  ^  .  Imperatores  Clii- 
chimeca^.  3  ^  .  Tyranni  Tepanecíe.  4  ^  Im- 
peratores Mexieani,  Termina  con  las  noti- 
cias relativas  á  Moctezuma  2  ^  ,  quedando, 
por  consiguiente,  completo  el  cuadro  crono- 
lógico. La  encontré  entre  los  papeles  del 
autor,  antes  mencionados,  y  entre  ellos  se 
conserva.  Está  enteramente  escrito  de  su 
puño,  y  de  él  existe  igualmente  una  copia 
en  mi  citado  volumen  de  MSS.,  conserván- 
dole su  forma  hasta  donde  fué  posible,  en 
cuatro  pliegos  tendidos,  que  allí  ocupan  las 
fojas  19G-99. 

En  el  legajo  de  sus  papeles  hay  varios 
apuntes  sueltos,  y  una  numerosa  corres- 
pondencia, aunque  sin  interés  en  su  mayor 
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parte,  pues  se  contrae  principalmente  á  pe- 
dir noticias  y  á  darlas  de  su  comisión  á  las 
autoridades  á  quienes  las  pedía.  Lo  más 
importante  y  escogido  de  su  Museo,  ó  sean 
MSS.  históricos  y  pictográficos,  se  ha  per- 
dido ó  dispersado.  Una  buena  parte  de 
ellos  se  extrajo  del  Archivo  General,  Mr. 
J.  M.  Aubin,  el  año  de  1830,  aprovechando 
las  facilidades  que  encontró,  y  actualmente 
(18G8)  las  conserva  en  París.  De  parte  de 
esos  monumentos  da  individual  noticia  en 
la  Memoire  sur  la  Peinture  didactique  et 
Vecriture  figurative  des  anciens  mexicains,  in- 
serta en  el  volumen  3  "^  y  siguiente  de  la 
Rfivue  Oriéntale  et  Americaine.  Fragmentos 
de  ella  se  ven  también  en  la  Introducción 
de  la  Histoire  des  nationes  civilisées  du  Me- 
xique  etc.  por  el  Abate  Brasseur  de  Bour- 
bourg.  También  la  Biblioteca  de  Berlín 
posee  algunos  de  esos  monumentos  que  lle- 
vó de  México  el  Barón  de  Humboldt. 
Oratio  ad  Divinam  Sajñentiam,    Aeademke 

YalentUue.  Patronam,  Aiictore  [L.  B.  B. 

etc.Impr.  Vab.  Typ.  Viduíie  Antonii  Bor- 

dazar,  ad  Plat.  Archiep.  in  4"  de  10  pag. 

sin  fol.  y  12  foliadas. 

A  la  portada  sigue  el  —''Juicio   de   Don 

Ramírez.  Toir..  II.— 11 
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"  (jrrcf^orio  Mayaus  y  Sisear,  Censor  de  la 
"Academia  Valenciana," — en  el  cual  hace 
un  cumplido  elogio  de  Boturini  y  resume 
el  asunto  de  su  discurso  : — "Su  intento  (di- 
"  ce)  en  esta  Oración,  es  aplicar  los  prin- 
"cipios  del  Derecho  natural  según  el  siste- 
"  ma  del  ingeniosísimo  filósofo  y  juriscon- 
"  sulto  Juan  Bautista  Vico,  á  las  eostum- 
"  b''es  de  los  indios  de  la  América  Septen- 
"  trional,  para  que  en  todas  las  naciones  se 
"  observe  una  misma  lei,  universal,  inva- 
"  riable  etc.  etc  "  Sigue  una  detenida  ex- 
po-ieión  de  principios  generales. 

La  pág.  d"",  impresa  en  forma  lapidaria 
está  enteramente  llena  con  la  siguiente: 
"  Divime  Sapientke  oh  felicite r  servatam  Aca- 
" demiam,  Eques  (i.  B.  B.  etc.)  Acade- 
"  micHS  Valenünus,pr(Bvia  hrevi  Oratione — 
"de  Jure  Naturali  Gentium  S"ptentrionalis 
"  Americ^e,  solitum  grntiarumpensum  sol- 
"  vehat.  Quarlo  lionas  Janiiarins.  Aii- 
"¡10  MBGCL.  (La  pág.  del  reverso  en 
blanco.) 

En  la  pág.  1^  siguiente  comienza  el  dis- 
curso, igualmente  en  latín.  Trata  dura- 
mente las  doctrinas  de  Grocio,  Pufendorf, 
Seldcno,  Hobbes,     llamándolas —"/^«/^¿(ia.s- 
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"jiü'issententias,^^ — anteponiéndoles  las  de 
Vico,  á  las  cuales  hoy  se  hace  plena  justi- 
cia, después  de  más  de  un  siglo  de  desde- 
ñoso olvido.  Boturiui  procura  establecer 
que  á  ellas  se  conformaban  enteramente 
los  principios  reconocidos  por  el  pueblo 
mexicano.  Este  opúsculo,  únicamente  raro, 
se  encuentra  en  el  vol.  de  mis  MSS.  con  el 
proceso  de  Boturini  y  Catálogos  varios  de 
su  Museo  indiano  que  originales  dejé  en  el 
Nacional  de  México. 

Bonn,  Mayo  28  de  1868. 


BRANBILA. 


A  única  uoticia  que  teugo  de  esta 
peisona  es  la  ligera  reminiscencia 
que  de  él  se  hace  en  la  obra  del 
Dr.  Sánchez  de  Aguilar  (Vide  AguilarJ  in- 
titulada Informe  contra  Idolorum  cultores, 
sabiéndose  por  aquella  que  era  abogado  y 
astrólogo.  Dice  así  en  la  fa.  73  v.— "Y 
"  otro  año  que  ni  avia  de  a  ver  eclipse  de 
"  Luna  por  un  Lunario  que  cada  año  se 
"  imprimía  en  México  de  un  muy  acertado 
"  Astrólogo  llamado  el  Licenciado  Brábi- 
"  la,  &c.'' 

Esta  reminiscencia  se  refiere  al  tiempo  en 
que  el  Dr.  Aguilar  era  Cura  ó  Doctrinero 
de  Tixcancal,  el  cual  necesariamente  ha  de 
haber  precedido  algunos  años  al  de  1603, 
pues  eu  éste,  nos  dice  el  mismo,  en  el  pió- 
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logo  de  su  citada  obra,  que  era  Provisor  en 
Sede  vacante  del  Obispado. — Resulta  de  to- 
do, que  á  fines  de  siglo  XVI  se  hacian  ya  é 
imprimían  en  México  Calendarios.  No  he 
logrado  ver  uno  siquiera,  pues  los  que  se 
encuentran  en  tal  cual  libro  impreso  ó  Ms. 
no  son  propiamente  más  que  S'tntoralps. 


CABRERA  (Fr.  Manuel) 


^)  L  título  ó  portada  del  informe  sobre  el 
TC)  Desagüe,  que  cita  Beristaiu,  es  como 
0"^  sigue : 

"Verdad  aclarada  y  desvanecidas  impos- 
"  turas  con  que  lo  ardiente  de  una  pluma 
"poderosa  en  esta  Nueva"  España,  y  em 
"  peñada  en  un  dictamen  mal  instruido 
"  qniso  persuadir  haberse  acabado  y  per- 
"  t'eccionado  el  año  de  1G75  la  fábrica  del 
"  Real  desagüe  de  la  Insigne  Ciudad  de 
"  México." 

El  título  y  la  obra  marean  la  época,  pues 
la  pluma  poderosa  por  ellos  rudamente  mal- 
tratada, era  la  del  fiscal  de  la  Audiencia  ; 
alto  y  realmente  poderoso  personaje. 
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No  se  comprende  como  Beristain  pudo 
"inferir  del  contexto  que  se  imprimió  en 
1G75."  No  tengo  á  la  vista  el  impreso;  pe- 
ro sí  el  Ms.  original  firmado  por  el  autor, 
y  veo  que  en  sus  primeros  renglones  men- 
ciona el  año  de  1687,  y  en  los  últimos  mar- 
ca la  fecha  "16  de  Marzo  de  este  presente 
año  de  1689."  Concluye  el  Ms.  con  una  re- 
presentación al  rey,  acompañándole  su  in- 
forme fechada  en  México  }'■  Enero  10  de 
1690."  No  recuerdo  si  figura  ésta  en  el  im- 
preso. 


CARCEEES  (Fr.  Pedro). 


lELIGIOSO  de  la  Ordeu  de  S.  Fran- 
cisco, escribió  un  tratado  con  el  si- 
guiente epígrafe : 

En  el  nombre  del  S.-  Comienga 
vna  Artesilla  (le  la  lengua  Otomi  co- 
gida de  las  migajas  de  los  padres  be- 
neméritos della  y  del  cornadillo  offre- 
eido  por  el  menor  de  los  menores  a 
gloria  y  alahanga  de nro  señor  Jhux- 
■  po  y  de  la  sagrada  virgen  su  sanetis- 

sima  madre  y  vlilidad  desta  pobre 
gente. — Bccopilada  por  el  pe.  F.  po. 
de  carceres.  g.  de  queretaro.  Ms.  en 
4"^  .  de  114  páginas. 

No  tiene  fecha ;  mas  su  escritura  perte- 
nece al  siglo  16  "^  .  !áus  caracteres  son  her- 
mosos imitando  los  de  imprenta. 


CAKDKXAS  (üií   .iFAN  DR). 


lATURAL  de  Constaut'ua — "recrea- 
ción de  Sevilla  y  Jardiu  de  Espa- 
ña,"— nos  dice  él  mismo  en  las  no- 
ticias que  da  de  su  persona.— No  expresa 
la  fecha  de  su  uaeimieuto,  mas  por  algunas 
épocas  que  menciona  se  puede  fijar  el  de 
1564. — Dice  que  fué  a  México — "eu  sus  tier- 
"  nos  años,  solo  y  desamparado;" — por 
(Consiguiente  no  parece  verosímil  que  fuera 
el  de  1570  que  designa  Beristain.  Allí  hizo 
todos  su<  estudios  hasta  obt^^ner  el  grado 
de  Doctor  en  medicina.— Residió  en  el  país 
<íatorce  años,  y  á  la  edad  de  26  escribió  su 
libro  intitulado  '^Priaipra  parte  de  lom  Pro- 
"  hienas  y  secretos  maravillosos  de  las  In- 
^'  dias,'"  dedicado  al  Virrey  D.  Luis  de  Ve- 
lasco,  é  impreso  en  México  en  1591.  Con- 
tiene noticas  curiosas,  aunque  diseminadas 

RñmUcz.  Tnm    \l  — I'J 
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eu   largas  disertaciones,  Jioy  sin  utilidad 
práctica,  pero  que  dan  á  conocer  el  estado 
intelt^ctual  del  país.  Merecen  la'atención  las 
relativas  al  Tabaco,  del  cual  se  manifiesta 
el  autor  grande  admirador  por  las  calida- 
des que  le  atribuye  ;   las  del  chocv)late,  uso 
y  aprovechamiento  que  se  sacaba  del  maíz 
en  sus  varias  combinaciones.    Las  que  trae 
del  que  llama — "mal  indiano  y  según  otros 
"  mal  francés," — manifiestan  que  el  gálico 
conservaba  mucha  de  su  primitiva  intensi- 
dad y  estaba  muy  generalmente  pi'opagado, 
pues  decía  en  lafa.  190 — "esta  enfermedad 
"  no  poco  infernal,  maligna  y  perniciosa... 
"  tan  deveras  aüige,  apremia  y  atormenta 
"  á  los  hombres,  sin  hacer  excepción  algu- 
"  na,  que  ya  se  usa  decir  en  las  Indias,  que 
"  no  es  hombre  honrado  eTque  no  tiene  un 
"  cierto  ramillo  ó  rastro  deste  achaque;  y 
"  así  es  tan   negro  de  usado  un  parche  de 
"tercio-pelo  negro  en  el  rostro,   un    chi- 
"  chon  en  una  sien,  una  señal  con  falta  de 
••  hneso  en   la  frente,    que  casi  no  se  echa 
"  de  veer  en  ello,  &e.'"  —Habla  con  grande 
elogio  del  carácter  personal,  calidades  é  in- 
genio  de  los  mexicanos  de  raza  española, 
sobreponiéndolos  al  con\ún  de  los  españoles. 


CARMELITAS  ÜIü  CELAYA. 


i^;>  N  el  eouv^euto  de  esto:¿  religiosos  vi  nn 
4£)  libro  que  eoutiene  un  gran  número  de 
'^'    noticias   escritas  en    diversas    épocas, 
probablemente  por  el  cronista  del  convento. 
No  teniendo  autor  le  he  asignado  ecnio  tal 
el  que  aquí  figura.   Su  título  es  el  siguiente : 
Lihvo  de  Zrt.s  ensas  mpmorables  de  esfe  Con- 
vento df  Carmelitas  descalzos  de  esUi  Ciu- 
dad de  Zelaya, — J>esde  fl  aiio  J'/.'í/  que  liá 
que  se  fundó.   Ms.fol. 
Las  noticias  relativas  á  este    Ms.    se   eii- 
«nientrau  en  los  apuntes  que  entonces  tomé 
de  él  y  que  originales  se  ponen  á  conHnna- 
ción. 


(WHMEX  DE  (DELATA. —  MSS, 


Jksus  María  y  Josef. 
Libro  de   las  e.osas   meiuoraliles   de   este 
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convento  de  Carmelitas  descalzos  de  esta 
Ciudad  de  Zalaia. 

Desde  el  año  de  1597  que  háque  se  fundó. 

Comienza  en  el  año  lfi57. — 1.  vol.  fol. 

En  la  f 'í  siguiente  á  la  i)()itada,  se  lee. — 
"  jesús  Mai'ia  Josef . 

"En    el  año  del  nacimiento  de  N.  S.  J. 
"  de  1597,  tenieado  dignísimaniente  la  silla 
"  de  San  Pedro  en  Roma  el  Santo  Pontífice 
"  Clemente  8"-  la  Monarquia  en   España  el 
"  Catliolico  Rey  D.  Felipe  .Segundo.  Estan- 
"  do  la  Iglesia  de  este   Obispado  de   Me- 
"  choacan  Sede  vacante  :  Gobernando   esta 
"Nueva    España   D.    Gaspar   de  Zuñiga  y 
"  Aceuedo,  ConÍ3  de  Monte   R?y:  siendo 
"  General  de  toda  nuestra    Sagrada  Refor- 
"  ma   X.  P.     Fray  Elias    de    San   Martin 
"  y  Provincial  y  Comisario  general  de  esta 
"  Provincia    de    Carmelitas    descalzos    de 
"Xtro.  Pe.  S.   xVlberto,    el  P.  Fray  Eliseo 
"de  los  Martii-es:  alcanzada  licencia  de  S. 
"M..    del    Virrey   y   del    Cabildo    de  este 
"  Obispado.     El   P.    Fray    Pedro    de    San 
"  Hilarión   con    autoridad  de  Vicario  Pro- 
"  vincial     fundó    este    convento    de     San 
"  Buenaventura,  -A  l-t  <Ie  Julio  del  dicho 
"  año  do  1597." 
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"Xo  .se  Lapodido  averiguar  quienes  fueron 
"  los  primeros  fundadores,  por  los  libros 
"  de  esta  casa.  Con  el  primer  Prior  de  ella, 
"  (1)  que  fué  como  queda  dicho  arriba,  el 
"  P.  Pr.  Pedro  de  San  Hilarión  Sénior,  dis- 
''cipulo  que  fué  de  Xtro.  So.  Pe.  Fr.  Juan 
"  de  la  Cruz.  En  la  Peñuela  y  Calvario  es- 
"  tuvo  ;  y  fué  después  Prior  de  México,  de 
"  quien  se  hace  mención  algunas  veces  en  el 
"primer  tomo  de  ntra.  reforma." 

Los  sucesos  más  notables  contenidos  en 
este  volumen  son  los  siguientes : 

Diciembre  18  de  1633,  "se  puso  y  asentó 
el  curso  de  Theologia  moral." 

Los  .primeros  lectores  fueron  Fr.  Pedro 
del  Espíritu  Santo,  de  la  cátedra  de  Prima, 
y  Fr.  Luis  de  Santiago,  de  Vísperas;  am- 
bos Difinidores.  Se  abrieron  con  12  cursan- 
tes religiosos. 

En  168Ü  el  dia  después  de  la  festividad 
de  Santa  Teresa  se  comenzó  á  derribar  la 
Iglesia  antigua,  que  amenazaba  ruina  y  es- 
taba techada,  con  madera. 

El  5  de  Agosto  de  1688  quedó  enteramen- 
te   concluido  el  uuevo  templo,    de  bóveda. 

(1)  Así  en  el  original  parece  omitida  esta  ])ala- 
bra:   conikn~a. 
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El)  14  de  Enero  de  17():^  se  fundó  la  Co- 
f radia  de  Nuestra  Señora  del  Canrien. 

En  Enero  de  1786  .se  cotnenzó  la  redifi- 
cacion  del  Convento  l)ajo  la  forma  qw 
hoi  conserva. 

"En  el  año  de  180L',  di  a  viernes  que  fue 
"en  el  que  se  celebró  la  solemne  festividad 
"de  Na.  Me.  Santísima  del  Carmen,  lia- 
"  liándose  la  comunidad  por  la  tarde  en  la 
"  procesión  que  en  el  dia  de  sn  festividad 
"  se  forma," — se  quemó  la  Iglesia  edificada 
en  1CH6. 

Cinco  dias  después  de  esta  catástrofe  lle- 
e;ó  á  la  ciudad  el  célebre  Fr.  Aiitonio  de  S. 
Eermiu,  Ministro  entonces  Provincial  y 
dispuso  la  redifií^acion  de  la  Iglesia.  Púso- 
se su  primera  piedra  el  4  de  Novien)bre  del 
mismo  año,  apadrinando  el  ín-to  el  Ayun- 
tamiento. 

Su  rediücacion  se  hizo  á  expensas  de  la 
Provincia  que  señaló  para  el  gasto  un  auxi- 
lio de  dos  mil  pesos  jnensuales.  Coraetiase 
por  entonces  á  la  diligencia  del  Prior  Pr. 
Juan  de  S.  Francisco,  á  cuya  actividad  y 
diligencia  se  debió  principalmente  sus 
prósperos  sucesos.  Trabajó  en  esta  obra 
hasta  el  último  de   Marzo   de  1804    en   que 
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marcLú  al  Capítulo,  liabieudu  iuvertido 
35,000.  Coutribnyeron  á  su  costo  cuatro 
vecinos  cou  $1,000  cada  uuo ;  dos  con  500 
y  la  Cofradía  del  Convento  con  sus  produc- 
tos libres,  que  hasta  el  9  de  Mayo  habiau 
ascendido  á  $2,500. 

El  4  de  Noviembre  de  180Ü,  colocó  el 
Prior,  Fr.  Antonio  Maria  de  S.  José,  eu 
los  cenotafios  erigidos  á  la  Memoria  del 
lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  S.  Fermín  que 
facilitó  la  redificacion,  un  brazo,  el  brazo 
derecho  de  su  cadáver  distribuido  eu  la 
forma  siguieute.  —La  mano  hasta  la  muñe- 
ca, eu  el  Cenotaño  del  lado  del  Evangelio 
dentro  de  uua  caja  de  hoja-lata  encerrada 
eu  ot)-a  de  sabino,  aforrada  eu  raso  mora- 
do. A  esta  acompaña  uua  Memoria  históri- 
ca del  finado.  Eu  la  jarra  que  forma  el  re- 
mate se  conserva  la  obra  intitulada  Homo 
Atfritus,  á  que  debe  su  fama. — En  el  Ceno- 
taño  del  lado  de  la  Epístola  y  con  la  misma 
distribución  se  encuentra  el  resto  del  brazo 
hasta  el  hombro,  la  Defensa  del  Homo 
Athitus,  otra  noticia  biogriiñcay  su  sermón 
de  honras  etc.  En  ambos  cenotafios  se  ve 
el  retrato  del  finado. 

El  13  de  Octubre  de  1807,  fiesta  de  Sauta 
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Tereí^a,  se  celebró  la  dedicación  del  inievo 
y  famoso  terai)lo  que  hasta  hoi  existe.  Lo 
bendijo  el  Dean  de  Valladolid  á  las  7  '2  de  la 
mañana,  siendo  curas  sus  Ministros  auxilia- 
res. La  1  *  Misa  rezada  la  dijo  Fr.  José  de 
San  Martin,  Provincial  inmediato,  ayudán- 
dosela el  famoso  D.  Francisco  Eduardo  Tres- 
guerras  que  había  dirigido,  como  Arquitec- 
to,, la  construcción  del  templ )  desde  el  día 
de  la  demolición  del  anterior,  hasta  el  lilti- 
mo  de  Febrero  de  1808.  Por  todos  honorarios 
se  le  pagaban  dos  mil  pesos  anuales.  Tres- 
guerras  no  era  arquitecto  examinado,  ni 
quiso  admitir  ningún  Maestro  del  arte  entre 
los  albañiles  y  canteros,  siendo  instruidos 
y  formados  por  él  todos  los  trabajadores. 

El  14  se  trasladó  el  SS.  Sacramento  poi* 
el  mismo   Dean  en  una  solemne  procesión. 

El  15  se  celebró  la  fiesta  solemne  de  la 
Dedicación,  continuándose  en  los  restantes 
hasta  el  17. 

El  costo  rota  I  de  la  Iglesia  fué  de  $224,500 ; 
de  los  cuales  la  Provincia  dio  .$201,500;  el 
Convento  $9,001)  y  el  resto  se  colectó  de 
limosnas. 

Siguen  la  descripción  del  templo  y  de  las 
festividades  de  su  Dedicación,   que  el  MS. 
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dice  se  inipriinierou  en  el  Diai  iu  de  México 
de  lo  de  Diciembre  de  1808. 

El  re^to  del  libro  se  corapoue  de  iieero- 
logias  de  Religiosos,  catálogos  de  los  su- 
periores de  la  Provincia  y  del  Convento, 
noticia  de  Seculares  enterrados  en  su  Igle- 
sia, relaciones  de  casos  prodigiosos  y  las 
contenidas  en  los  siguientes  títulos  con  que 
da  fin. 

■  "Relación  que  de  los  principios  de  su 
vida  y  niñez  y  por  mandado  de  sus  confe- 
sores dejó  escripta  la  hermana  Juana  de  Je- 
.sus  Maria,  Beata  con  el  habito  descubierto 
de  Sayal  de  Nuestra  Señora  del  Carmen." 

"Segunda  Relación  que  dando  cuenta  de 
algunas  cosas  particulares  de  su  vida  á  su 
confesor  el  P.  Fr.  Manuel  de  San  Lorenzo 
y  por  su  mandudo  dejó  escripta  la  misma 
hermana  Juana  de  Jesús  Maria." 

Exprésase  al  principio  de  ellas  que  mu- 
rió en  9  de  Mayo  de  1700  á  las  G  de  la 
mañana  de  edad  de  33  años  y  algunos  me- 
ses : — "que  fué  muy  singular  en  toda  vir- 
tud, así  de  penitencia,  mortificación  etc., 
como  en  mercedes  y  favores  que  recibió  del 
cielo  de  Cliristo  y  su  Madre,  como  podrá 
ver  el  Lector  en  las  Relaciones,  etc." 

R  tniírez.  Toir..  II.— 13 


CARRANZA  (Fh.  Jose). 


EL  Orden  de  Predieadoi-es,  y  en  ella 
'cj  presentado.  No  tengo  de  su  persona 
-/íyb  hasta  hoy  otra  noticia  que  la  de  ha- 
ber escrito  la  obra  siguiente : 

Arte  donde  se  contienen  todos  aquellos  ru- 
dimentos y  principios  preceptivos  que  condu- 
cen á  la  hngua  niexicuna.  Divídese  en  siete 
libros.  Ms.  en  4  ^  de  233  páginas. 

Aunque  esta  gramática  no  sea  un  mode- 
lo excede  infinitamente  á  todos  los  otros 
impresos  en  cuanto  al  método  y  distribu- 
ción de  las  materias.  El  autor  tuvo  el  buen 
juicio  de  abandonar  la  senda  de  sus  prede- 
cesores, encerrados  en  el  estrecho  é  inade- 
cuado método  de  la  Gramática  latina  de  Ne- 
brija,  la  menos  á  propósito  para  formar  la 
de  la  lengua  mexicana.  Aunque  el  Ms.  con- 
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cliiye  cou  la  autig-ua  t'óruiala  Laiis  Deo  que 
usabaü  los  aiit%ao.s  para  marcar  el  fiu  de 
sus  obras,  uo  está  completo,  pues  de  los 
siete  libros  que  aumicia  en  la  portada  sólo 
tiene  cuatro.  Extráüause  desde  luego  el  de 
]as  partículas  y  el  de  las  preposiciones  men- 
cionados en  el  cuerpo  de  la  obra,  y  por  su 
naturaleza  muy  interesantes. 

Envió  este  Ms.  á  la  Biblioteca  nacional 
el  Sr.  1).  Ramón  I.  Alcaraz,  persona  que  ha 
manifestado  un  grande  é  ilustrado  celo  por 
las  cosas  del  establecimiento,  desgraciada- 
mente mal  auxiliado  por  los  que  podían  y 
debían  hacer  más  que  él. 


CHAYEZ  (Fr.  Tomas), 


I8CIPÜL0,  dice  el  misino  en  el  tí- 
tulo de  su  obra,  del  autor,  cuyo 
^^^•^^i  compendio  escribió.  La  suya  se 
intitula : 

"íáiiiuma  Sacramentorutn  Ecclesia^  ex 
"  doctrina  doctissimí  Fr.  Francisci  a  Vic- 
"  toria"  Ms.  en  4  ^ 

Por  el  carácter  de  la  escritura  parece  per- 
tenecer ar siglo  XVI,  o  principios  del  si- 
guiente. Aunque  maltratado  es  notable  por 
la  limpieza,  esmero  de  la  copia  y  belleza  de 
su  carácter.  Todos  los  títulos,  cabezas  de 
párrafo  y  remisiones  marginales  están  es- 
crita:^  con  tinta  roja.  Lo  examiné  en  la  Bi- 
blioteca del  convento  de  franciscanos  de 
Querétaro  el  año  de  1848. 


^jI^^ 


CORTES  y  ZEDEÑO  ¡Gerónimo  Thomas 

DE  AQUINO] 


presbítero  domiciliario  del  Obis- 
pado de  Gnadalajara,  Catedrático 
iDterino  del  Real  y  Poutificio  Co- 
legio de  S.   S.  José  de  la   misma  ciudad  y 
Examinador  Sinodal  de  la  lengua  mexicana 
en  el  mismo  Obispado.  Tales  son  los  dicta- 
dos con   que  el  autor  se  anuncia  en  la  por- 
tada de  su  obia,  agregando  que  era — "Des- 
"cendiente  de  los  Conquistadores  de  la  Nue- 
"va  España'' — Escribió: 
A  ríe,  Vocabulario  y  Confessionnrio  en  fl  idio- 
ma mexitatio,  como  se  usa  ev  el   Obispado 
de  Guadalaxara.    Impreso  en  la  Imprenta 
del  Colegio  Real  de  San  Ignacio  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  Año  de  1765.  En  4". 
Obra  curiosa  y  también  útil  para  los  que 
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estudian  el  curso  j^fraJiial  de  la  degenera- 
ción de  una  lengua  cuando,  decreciendo  la 
civilización  respectiva  del  pueblo  que  lo 
hablaba  en  su  pureza  primitiva,  va  degene- 
raudo  y  corroinpién'lose  por  su  mezcla  con 
otra  de  genio  enteramente  diverso.  El  me 
xicano  de  esta  gramática  es  uno  de  los  úl- 
timos eslabones  que  enlaza  por  sus  extre- 
in(js  la  cadena  de  la  lengua  en  que  predica- 
ron el  Evangelio  los  beneméritos  misioneros 
Haliagún,  Olmos,  Gante,  etc.,  á  mediados 
del  siglo  XS'I.  En  su  actual  estado,  no  so- 
lamente entran  en  la  pronunciación  y  en  la 
escritura  algunas  letras  que  desconocieron 
los  antiguos  mexicanos  y  hacen  permuta- 
ciones que  desfiguran  las  palabras  y  aun 
alteran  su  verdadera  siguificaeióu.  mas 
también  se  introducen  palabras  y  frases 
castellanas,  ya  puras,  ya  dándole  deriven - 
cias  mexicanas,  habiendo  caído  en  desuso 
las  propias  de  la  lengua.  Empleanse  tam- 
bién otras  que  no  se  encuentran  en  el  Vo- 
cal)ulario  de  Molina,  único  que  poseemos. 
Muestras  de  ellas  se  ven  desde  la  primera 
página  del  que  formó  el  autor,  por  ejem- 
plo:  '-Abajo"  Tac'nitd.  en  lugar  de  Tlaf- 
ziiifhíii;  '"Abertura  déla  boca"    Cmiintapo- 
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lizfli,  por  C(U)}((cli(t¡olizf¡i. —  A^i  también  ve- 
mos allí  que  los  verbos  adii'inar  y  (/ohernar 
se  representan  bárbaramente  ]ior  las  pala- 
bras adii'iiniroa  y  (joberuaroít.  Tampoco  fal- 
tan voces  híbridas  ;  v.  g. :  "Abonar  el  tiem- 
po" se  vierte  por  Mozeciica  tiempo,  etc. 
Lo  más  notable,  y  que  constituye  la  parte 
verdaderamente  útil  de  esta  obra,  se  en- 
cuentra en  el  Dieeio^ntrio  <le  Roniancp  á  Me- 
xicano, qne  comienza  en  la  página  52,  pues 
se  encnentran  muchísimas  palabras  qne  fal- 
tan en  el  Vocabulario  de  Molina,  bi-^n  que 
la  generalidad  de  sns  equivalentes  estén 
sumamente  í-orrompidos.  Por  lo  demás,  y 
considerada  la  obra  bajo  el  aspecto  de  su 
utilidad  ^»YÍc//crí,  las  ventajas  son  patentes 
porque  con  su  auxilio  puede  uno  hacerse 
entender  mejor  de  los  indios  de  Xalisco 
qne  hablándoíes  en  lenguaje  de  Fr.  Alonso 
de  Molina.  Su  utilidad  sería  completa  para 
el  estudio  agregándole  la  versión  del  me- 
xicano al  castellano.  Quizá  las  amarguras 
y  cuidados  de  la  expatriación  me  permitan 
dar  este  complemento  al  ejemplar  que  po 
seo. 


ORESPI  (Fr.  JrAN), 


O 


ISÍOXERO  apostólico  de  Califor 
uia  y  religioso  del  Colegio  de 
c-'-'í^^\S^  Propaganda  Fide  de  S.  Fernan- 
do, ^Ministro  de  las  misiones  de  la  Purísi- 
ma y  de  S.  Carlos.  Designado  por  su  su- 
perior Fr.  Junípero  de  la  Serra  fVide)  pa- 
ra acompañar  las  varias  expediciones  que 
se  hicieron  en  pos  de  nuevos  descubrimien- 
tos y  de  la  propagación  del  Evangelio,  se 
le  impuso  igualmente  el  precepto  de  for- 
mar su  Relación.  En  cumplimiento  de  él 
escribió  : 

1^  "Diario  y  descripción  de  los  dilata- 
dos caminos  que  á  mayor  gloria  de  Dios  y 
servicio  del  Rey  Nuestro  Señor  [Q.  D.  G.] 
hicieron  los  RevertMidísinios   Padres  Apos- 
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tülieos  del  Colegio  de  Sau  Féruando  de  Mé- 
xico, del  Orden  de  N.  P.  S.  F^rauciseo,  re- 
cién entregados  de  las  Misiones  de  Ctílifor- 
nia,  hacia  el  Norte  de  aquella  Península, 
desde  la  Misión  frontera  de  aquel  rumbo, 
llamada  Santa  María  de  los  Angeles,  hasta 
los  famosos  puertos  de  San  Diego,  Monte 
Rey  y  S.  Francisco,  toda  tierra  poblada  de 
innumerables  gentiles,  en  los  años  de  1769 
y  1770,  etc." 

Prosigue  este  epígrafe  con  una  larga  am- 
plificación de  las  materias  que  se  tocan  en 
el  Diario.  Sigue  un  Prólogo  en  que  da  no- 
ticia de  la  entrada  de  los  misioneros  Fer- 
nandinos  á  encargarse  de  las  Misiones,  va- 
cantes por  la  expatriación  de  los  jesuítas, 
prosiguiendo  con  la  relación  del  Viaje. 

2  9.  "Diario  del  Viaje  desde  el  puerto  y 
nueva  Misión  de  San  Diego,  hasta  el  puer- 
to de  Monte  Rey."  Año  1769. 

3  '^  "Diario  de  vuelta  del  puerto  de  Sau 
Francisco,  cuyo  último  térinino  observé  en 
la  altura  del  Norte  de  87^46',  yendo  en 
l)usca  del  puerto  de  Monte  Rey,"  Año  1769. 

4^  "Año  1770.  Diario  del  segundo  Via- 
je de  tierra  desde  el  puerto  de  Sau  Diego 
hasta  el  de  Monte  Rey," 

Raraíiez ,  Tomo  í[.-14 
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5  ®  "Diario  qne  hizo  desde  la  Misión  de 
San  Carlos  del  puerto  de  Monte  Rey  en  de- 
manda del  puerto  de  San  Francisco."  Año 
1772. 

6  ®  "Diario.  Revuelta  de  esta  expedi- 
ción desde  el  último  término  andado,  el 
que  observé  en  la  latitud  del  Norte  de 
86  ^  13' del  grande  rio  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco en  la  California  Septentrional."  1772. 

7  ^  "Diario  de  la  expedición  de  mar  que 
hizo  la  Fragata  Santiago,  en  la  que  fueron 
los  PP.  Predicadores  Fr,  Juan  Crespi  y  Fr. 
Tomas  de  la  Peña."  Año  1774. 

Los  Dinriúíi  números  1  á  6  vinieron  á  mis 
manos  en  cuadernos  sueltos.  A  ellos  pre- 
cede, formando  un  solo  cuerpo,  sin  porta- 
da y  con  escritura  no  interrumpida,  otro 
Diario  anónimo  que  creo  ser  de  Fr.  Juní- 
pero de  la  Serra  (VideJ  Presidente  de  las 
Misiones  á  que  pertenecía  el  P.  Crespi.  Los 
fundamentos  de  esta  conjetura  se  ven  en  la 
Advertenña  que  puso  al  principio  del  volu- 
men que  formé  con  este  Ms.  e  intitulé: 
"Viajes  Apostólicos  en  California  de  los 
Religiosos  de  Propaganda  Fide  del  Colegio 
de  San  Fernando  de  México.  Por  Fr.  Ju- 
iiípeT'o  de  la  Serra  y  Fr.  Juan  Crespi." 
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De  la  confusa  reuuión  de  estos  diversos 
Diarios,  y  principalmente  del  lugar  que  allí 
ocupa  el  de  Fr.  Junípero,  resultó  que  el 
epígrafe  particular  de  éste  figura  como  el 
general  de  la  colección,  dando  por  consi- 
guiente una  idea  incompleta  é  inexacta  de 
su  contenido.  Por  tal  motivo  aparece  tam- 
bién el  Ms.  como  anónimo,  y  deja  envuelto 
en  tinieblas  el  nombre  *del  P.  Crespi,  á 
quien  pertenece  la  mayor  parte  de  la  honra 
que  merezca  la  obra,  pues  que  suya  fué 
también  la  del  trabajo. 

El  texto  original  de  esos  Diarios  perma- 
nece basta  hoy  (Marzo  de  1869)  inédito, 
mas  no  su  asunto,  pues  el  de  todos,  inclu- 
so el  núm.  7,  figura  en  la  "Recopilación  de 
Noticias  de  la  Antigua  California,"  escrita 
por  el  P.  Palón  fVideJ  impresa  en  1857. 
Nótase  solamente  que  una  parte  de  ellos 
está  dislocada  y  que  presentan  variantes, 
aunque  no  sustanciales.  Su  calidad  se  ex- 
plica en  la  "Advertencia,"  que  puse  al  prin- 
cipio del  Ms. 


,  CKÜZ  (P.  Mateo  de  la) 

fL  P.  Alegre  (Hist.  de  la  Comp.  de  Je 
sus,  tom.  III,  pág.  59)  meneioDa  ade- 
más los  escritos  siguientes : 

Vida  y  Virtudes  de  la  Virgen  Santísima 
explanadas  en  más  de  ochenta  sermones, 
Ms. 

Las  Letanías  Lauretanas  explicadas  en 
otros  tantos  discursos,  Ms.   - 

Paráfrasis  ó  comento  del  cap.  XXIV  del 
Eclesiástico,  aplicado  á  la  Santísima  Vir- 
gen, Ms. 

La  mujer  fuerte  de  los  Proverbios,  Ms. 

La  Esposa  de  los  Cantares,  Ms. 

Himnos  y  Antífonas  Virginales,  Ms. 

Nombres  y  Oficios  de  la  Virgen  María, 
Ms. 

Santuarios  y  Advocaciones  que  tiene  la 
Madre  de  Dios  en  todo  el  mundo,  Ms. 
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El  autor  murió  eu  el  Colegio  del  Espíri- 
tu Santo  de  Puebla  el  día  26  de  Agosto  de 
1686,  dejando  escritos  y  bien  coordinados 
más  de  30  volúmenes. 


CUARTAS  (Fr.  Julián  de) 


6. 


'r  ATÜR AL  de  Almagro  é  hijo  de  la 
_^  £/  provincia  de  Castilla,  de  donde 
^-^^  vino  siendo  corista,  de  edad  de  19 
años.  Supo  la  lengua  maya  ó  yucateea  con 
mucha  perfección,  y  compendió  el  Arte  por 
donde  se  enseñaba,  para  facilitar  la  inteli- 
gencia de  sus  reglas.  A  su  ingenio  y  dedi- 
cación se  debió  que  hubiera  muchos  indios 
pintores,  doradores  y  entalladores,  porque 
aunque  no  sabía  estos  oficios  era  muy  inge- 
nioso y  procuraba  aprender  algo  de  ellos 
para  enseñarlos.  Aficionado  igualmente  á 
la  arquitectura  construyó  dos  iglesias  con 
sus  conventos  y  algunas  capillas  mayores 
de  otros.  En  los  lugares  donde  residió  cons- 
truvó  cuadrantes  solares  de  varias  formas. 
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Después  de  treinta  y  ocho  años  de  afanes 
apostólicos,  murió,  se^úu  Cogolludo,  el  24 
de  Mayo  de  1610  á  los  cincuenta  y  siete 
años  de  edad  Escribió  el  Compendio  cita- 
do de  la  gramática  yucateca. 


CUAUHTLATZACUILOTZIN 


iXTLILXOCHITL  lo  deuomina  In- 
faniey  iudicando  así  que  pertenecía 
i^^^il  á  la  prosapia  real,  probablemente 
de  Texcoco,  pues  se  ocupó  particularmente 
de  su  historia.  Fué  el  primer  Señor  de 
Chiauhtla,  y  escribió  unos  Anales  históri- 
cos que  comenzó  con  el  aña  del  nacimiento 
del  famoso  rey  XezahualcoyoH,  continuán- 
dolo-!  hasta  el  reinado  de  Nezahualpilli, 
Quizá  sea  el  f  racamento  qne  menciona  Bo- 
turini  en  el  §  V,  uúm.  2  del  Catálogo  de  su 
Museo,  conjeturando  fuera  de  Ixtlilxochitl. 
Encuéntrase  en  mi  copia  de  sus  Rchicioíifs, 
páginas  263-81,  y  en  el  volumen  3"  de  Me- 
morias Históricas  del  Archivo  General,  de 
donie  lo  trasladé.  Allí  también  reproduje, 
en  una  nota,  la  conjetura  de  Boturini. 


DÍAZ  DE  LA  VEGA  (Fr.  José  Mariano.) 


CV^  ELIGIOSO  de  la  Provincia  del  San- 
O/ii/  to  Evangelio  de  México. 
QJ('\d        inscribió: 

" Memorias  jiiadosas  de  la  Xacion 
InrUana,  recogidas  de  varios  acto- 
res."— MS.   de  370  páginas,  in  fol. 

Contiene  noticias  de  la  muerte  trágica  de 
los  niños  indios  denominados — "Mártires 
de  Tlaxcala," — y  de  otros  iroqueses  :  de  la 
aparición  Guadalupana  y  de  San  Miguel : 
vidas  de  indígenas  de  ambos  sexos  que  se 
hicieron  notables  por  sus  virtudes  :  varones 
ilustres  en  dignidad  y  letras  y  "noticias 
"particulares  en  que  se  conoce  la  capacidad 
"y  entendimiento  de  los  Indios." — Este  Ms. 
forma  el  último  volumen  de  la  Colección  de 
Memorias  liistórieas  del  Archivo  general 
de  México. 

K'nniírcz.    Tcim,  lí.  -  I'i 


'ifeí^S^ 


DISCURSOS  CRITICO-HISTORICOS 

SOBRE 

EL  ORIGEN  DE  LA  POBLACIÓN  AMERICANA. 

MS.  en  4-  de  248  páginas,  en  ni¡  biblioteca. 


¿^)  L  títnio  que  precede  es  de  mi  iu vención 
i^  y  lo  he  deducido  del  asunto  del  MS . 
ü"^  Le  faltan  la  portada  y  varias  pá^finas, 
probablemente,  del  fin.  Está  distribuido  en 
dos  disertaciones,  ó  sean  Proposiciones,  se- 
gún se  les  denomina  en  el  prólogo,  bien 
que  éste  parece  anunciar  solamente  una, 
que  el  autor  fórmala  en  los  términos  si- 
guientes:  ^^  Proi'os-icion  i  f — La  Historia 
"  f/eufil  Americanu  prueba  y  convence  incon- 
"  f establemente,  que  los  Católicos  Beyes  de 
"  España,  no  tan  solamente  j^or  derecho  de  in- 
^^  vención f  adquisición  y  ocupación,  sino  ¡^or 
''  el  sucesivo,  propietario  y  devoluto,  son  y 
"  ÍHfron  mas  de  fres  mil  años,  antes  de  la 
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"  Conquista,  Ifigitimos,  absolutos  y  naturales 
"  Señores  de  las  Aniericns.^' — Desempéñase 
este  intento  en  siete  secciones  y  106  pái'ra- 
fos  con  la  grande  erudición  sacro-profana 
qne  desplegaban  los  antiguos  en  tales  oca. 
siones.  Trátase  allí  del  origen  de  la  pobla- 
ción americana,  tránsito  de  los  hombres  y 
de  los  animales,  estableciéndose  que  la 
América  es  la  Atlántida  de  Platón.  En  el 
sistema  del  autor,  los  americanos  fueron 
subditos  del  rey  Hesperus,  nombre  que  sig- 
nifica estrella,  y  qne  se  identifica  con  Quet- 
zalcohual,  el  más  antiguo  y  misterioso  per- 
sonaje de  la  mitología  mexicana,  represen- 
tado también  por  el  planeta  Venus,  Hesper- 
La  Proposición  2  ^  ,  dice  así:  "  La  Historia 
''gentil  Americana  demuéstrala  solida  ver- 
''  dad  de  los  sucesos  históricos  y  preceptos  ju- 
''  diciales  y  ceremoniales  prescriptos  por  Moy- 
'■'■  ses.''  En  las  secciones  8*  á  16^  se  expo- 
nen y  comparan  las  tradiciones  bíblicas  y 
americanas  relativas  á  la  creación  del  mun- 
do, Paraíso  terrenal,  diluvio  y  confusión 
de  las  lenguas,  truncándose  el  MS.  en  e! 
§  138  que  trataba  del  Cómputo  indiano.  To 
do  es  muy  débil  y  nada  nuevo  enseña. 
El   lenguaje  algún  tanto  pomposo  de  la 
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obra,  su  tono  dogmático,  pretensiones  y 
vasta  lectura  que  revela,  me  inclinan  á 
creer  sea  parte  del  Presbítero  D.  Carlos 
Espinosa  de  los  Monteros,  pues  que  sola- 
mente á  él  convienen  algunas  indicaciones 
que  allí  se  encuentran ;  tales  como  las  de 
pertenecer  el  autor  al  estado  eclesiástico, 
al  Obispado  de  Sonora,  escribir  en  Arispe, 
su  capital,  y  ocuparse  de  tales  materias.  Fué 
el  único,  que  yo  supiera,  las  tratara,  y  el 
único  también  que  se  distinguiera  por  sus 
conocimientos  literarios  en  Sonora  y  Sina- 
loa,  conservando  hasta  hoy  en  esos  depar- 
tamentos la  fama  de  sabio  de  primer  orden. 


DOCTRINA  CRISTIANA 

EN  LENGUA  HUASTECA. 


|ITADA  por  Tapia  Zenteno  (Vide) 
como  la  única  que  se  conocía  en  su 
tiempo.  Censúrala  diciendo  "que 
*'  está  llena  de  errores," — y  para  dar  una 
muestra  de  ellos  analiza  dos  pasajes  del 
Símbolo  de  los  Apóstoles,  y  uno  del  3  ^  de 
los  artículos  de  la  Fe.  Esta  censura  se  en- 
cuentra en  el  Paradigma  apologético,  advir- 
tieudo  que  de  la  obra  misma  aparece  que 
se  escribió  en  Setiembre  de  1570.  Agrega 
que  "aunque  después  se  imprimió  una  car- 
"  tilla  en  1689,  no  es  más  que  un  traslado 
"de  la  primera  y  tan  diminuta  que  sólo 
"  contiene  14  fojas.  .  . .  que  se  copió  de  la 
"  letra  antigua  gótica  á  la  corriente  roma- 
"  nilla, ....  con  nuevos  errores  de  impren- 
"  ta." — No  menciona  autor,  ni  yo  conozco 
esta  edición. 


DOCTRINA   CRISTIANA 

EN  LENGUA  OTOMl. 


Doctrina  eristiantt,  Confesonario, 
Manual  par n  administrar  Jos  Sacra- 
mentos, Vocabulario  y  conversación 
en  lengua  Otomi.  Ms.  eu  4  ^  de  57 
fojas.    O  ¡üinal  en  lui  biblioteca. 

^STE  opiiscuio  no  tiene  portada.    El 

títnlo  que  precede  "lo  formé,  enun- 

ái^™*!  ciando  su  contenido.  Comienza  así. 


— Jesús — María  y  Joseph. — Dia  del  Sto.  Doc- 
tor 8.  Agustín,  veinte  y  odio  de  el  mes  de 
Agosto  de  mili  cetecientos  y  diez  y  nueve. 


DOCTRINARIUM  IN  LATINUM. 


Dictionarium  exhismcnsi  (sie.)  in 
latinum  sermonem  interprete  Áelio 
Antonio  Nehrissensi.  Lcge fcBliciter . 
Ms.  en  4°  de  310.  páginas  en  mi 
biblioteca. 

(5\  F^  ANUSCRITO  curioso  y  original 
<^-\  V^  ^^^  Siglo  XVI,  de  letra  mxiy  pe- 
~^^^!r-'^  quena  y  clara,  de  45  renglones 
por  plana,  distribuidos  en  dos  columnas. 
A  la  cabeza  de  la  primera  se  lee  el  que  aquí 
figura  como  titulo  de  la  obra.  Es  un  voca 
bularlo  español,  latino  y  mexicano,  en  que 
las  voces  de  las  dos  lenguas  primeras  están 
escritas  de  tinta  negra  y  la  tercera  de  un 
hermoso  color  rojo. — Adviértese  en  su  com- 
posición, que  el  autor  tomó  por  guía  nn  vo- 
cabulario castellano  de  Nebrija,  acompa- 
ñando ácada  voz  su  correspondencia  latina, 
pues  algunas  quedaron  sin  la  equivalente 
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mexicaDa,  Comparándolo  eou  la  segunda 
y  más  abundante  edición  del  vocabulario 
de  Fr.  Alonso  de  Molina,  se  notan,  además, 
diferencias  de  todo  género ;  variantes,  au- 
mentos }•  faltas. — Esta  circunstancia  y  su 
forma,  permitirían  conjeturar  qiie  fuera  iin 
ensayo  tentado  por  Fr.  Bernardino  de  Sa- 
liagún  y  no  llevado  enteramente  al  cabo, 
según  se  puede  deducir  del  siguiente  pasa- 
je con  que  concluye  ia  Introducción  al  pri- 
mer libro  de  su  historia.-  "Cuando  esta  se 
"  comenzó,  dice,  comenzóse  también  á  de- 
"  cir  de  los  que  lo  supieron,  que  se  hacía 
"  un  Galepino  y  Sínn  hasta  ahora  no  cesan 
"  muchos  de  pregunt;u'me  que  en  qué  tér- 
"  minos  anda  el  Calepino.  "Ciertamente  fue- 
"  ra  muy  provechoso  hacer  una  obra  tan  útil 
"  para  los  que  quieren  aprender  esta  lengua 
"  mexicana,  como  Ambrosio  Calepino  la  hi- 
"  zo  para  los  que  quitaren  aprender  la  lengua 
"  latina  y  la  significación  de  sus  vocablos ; 
"  pero  ciertamente  no  ha  habido  oportuni- 
"  dad,  &c." — Esto  escribía  en  1576,  cinco 
años  después  de  impreso  el  mencionado  Vo- 
cabalario  de  Molina,  y  allí  mismo  dice  que 
en  1569  "se  acabaron  de  sacar  en  blanco  el 
"  arte  (mexicano)  y  el  vocabulario  apendiz.'' 
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— Torqnemada  menciona  (Monarquía  in- 
diana Lib.  19  cap.  33)  expresamente  entre 
sus  obras. — "Un  vocabulario  trilingüe  en 
"  latiu,  castellano  y  mexicano  (y  agrega) 
"  que  yo  tengo  en  mi  jwder."  Más  de  ochen- 
ta años  después  existía  ese  volumen  en  po- 
der de  Fr.  Agustín  Vetaucurt,  según  lo 
manifie  ta  un  pasaje  de  su  Menologio  Fran- 
ciscano, en  día  23  de  Octubre,  dando  noti- 
cia de  los  escritos  de  Saliagún.  Insinuando 
las  contradicciones  y  disgustos  que  le  die- 
ron la  ignorancia  ó  mala  voluntad  de  los 
frailes  sus  hermanos  decía — "puso  en  el  Vo- 
"  cabulario  de  tres  lenguas  que  tengo, — Va 
"  en  romance  esta  gramática. — We  dedisse 
"  videamur  ansam  RahiniSi  &c." — No  se 
puede,  por  tanto,  dudar  de  que  realmente 
escribió  tal  obra,  pareciendo  igualmente  ca- 
si indudable,  que  el  volumen  á  que  me  re- 
fiero es  el  mismo  que  perteneció  á  los  PP. 
Torquemada  y  Vetancurt,  pues  lo  adquirí 
por  el  favor  de  los  superiores  del  mismo 
convento  que- habitaron  y,  según  ya  adver- 
tí, está  escrito  en  letra  de  la  época. — Al  prin- 
cipio y  al  fin  del  volumen  hay  una  hoja 
blanca  con  adiciones  y  enmiendas  del  mis- 
mo tiempo. 

Rrimircz.  Tom.  II  — Ki 


DOMÍNGUEZ  (Francisco). 


EOGR  AFO  español  enviado  por  Fe- 
lipe 2  "^  á  México  para  completar 
el  trabajo  científico  encomendado 
al  Dr.  Francisco  Hernández  [Yide].  Este, 
según  la  expresión  del  autor  fué — "atiende 
•'  sn  encargo,  que  era  describir  las  propie- 
"  dades  y  virtudes  de  las  yerbas  y  plantas, 
"  aiin  por  teoina  como  por  práctica,  trujo 
"  fuera  de  su  facultad  comisión  para  que 
"  se  hiciere  la  descripción  de  Nueva  Espa- 
"  ña,  mediante  la  cual  fuese  puesta  y  regu- 
"  larizada  esta  tierra  debajo  de  razón  de 
"  cuenta  de  esfera,  como  ha  hecho  Tolo- 
"  meo  en  su  tiempo  á  todas  las  partes  orieu- 
"  tales  deste  orbe  según  su  cuenta." — Dice 
que  en  esa  empresa  empleó  "cinco  años,  en 
"  los  cuales   concluvó  con  todo  el  descrito 
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"  tocaute  á  la  jurisdicción  de  la  Real  An- 
"  dieucia  de  México." — Agrega  que  de  este 
trabajo  euvió  al  r*íy— con  el  Dr.  Hernán- 
dez, —"las  tablas  y  algunas  relaciones  bre- 
•  veü,  que  fueron  los  primeros  borrado- 
"  res:"— que  después  las  perfeccionó — ha- 
ciendo la  descripción  de  "todo  lo  hecho  en 
"  un  cuerpo  á  manera  de  universal,  descrito 
"  en  ocho  vitelas  de  Flandes,  empleando  en 
■'  él  siete  meses :"  que  lo  entregó  al  Virrey 
D.  Mariano  Enríquez  para  que  lo  enviara  al 
rey ;  mas  aquel  se  lo  apropió,  ofreciéndole 
comprárselo,  cuj^a  propuesta  rehusó.  No 
contento  todavía,  le  ordenó  reprodujera  su 
obra  en  la  misma  forma  que  la  enviada  con 
el  Dr.  Hernández,  mejorada  cou  los  nuevos 
materiales  que  había  remitido.  Así  lo  ejecu- 
tó y  con  doble  gravamen,  pues — "en  reeom- 
'  pensa  de  ello,  atiende  de  haberle  qui- 
"  tado  el  salario  que  le  señaló  el  rei  \  des- 
"  pues  de  un  trabajo  de  cinco  meses,  lo  ocu- 
"  pó  más  dos  años  en  todo  loque  era  ser- 
"  vido  mandarle,  así  en  los  negocios  de  Es- 
"  paña,  que  fué  verificar  los  eclipses  luna- 
"  res  del  año  de  77  y  78,  por  orden  real,  y 
"  hacer  todos  los  modelos  y  duplicados  de 
"  ellos,  &.,  &c.  .  y  agora  por  todo  lo  hecho. 
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"  me  hizo  merced  de  160  pesos  detepuzque. 
,,  los  60  pagados  de  la  caja  real  y  los  100 
,,  librados  en  quitas  y  vacaciones,  que  para 
"cobrarlos  pasarán  once  meses  de  tiem- 
"  po."  —Ayudó  también  en  los  trabajos  em- 
prendidos con  motivo  de  la  inundaci(3n  que 
sufrió  México  en  1569,  advirtiendo  que  se 
opuso  al  proyecto  del  desagüe,  porque — 
"  no  habiendo  otra  gente  que  lo  hiciese  si- 
"  no  los  naturales,  se  ponia  en  condición  de 
"  acabar  los  pocos  que  habia  en  el  reino." 
León  Pinelo  hace  mención  del  autor  ex- 
presando que  fué  á  México  en  1570,  y  tal 
parece  que  conoció  la  obra  á  que  se  refiere, 
pues  además  de  dar  su  titulo,  agrega  que 
—"la  hizo  y  envió  amplísima." — Atenien- 
do á  su  noticia  la  cito  cou'el  siguiente: 
Descripr/ion  (Jp  Wiceva  España.  Ms. 

El  mismo  León    Pinelo  agrega,  en  este 
lugar,  que  á  ella  acompañaba  la  siguiente : 
Descripción  de  la  China.  Ms. 

mas  probablemente  se  refería  al  volumen 
ó  volúmenes  que  contenía  la  anterior,  y 
que  antes  había  mencionado  con  el  siguien- 
te título  : — ^^Descripción  de  N'ueva  España 
'•  !/  Filipinas." — de  la  cual,  agrega,  se  ha- 
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ce  mención  en  una  cédula  real  de  29  de  Ju- 
lio de  1598. 

Escribió  adeniás : 
Carta  de  Felipe  II sobre  que  8.  M,  mande  al 
Virey  B.  Martin  Enríquez  remita  la  des- 
cripción de  Nueva  España  que  Irahajo  me- 
jorando lo  hecho  por  el  Dr.  Francisco  Her- 
nández. 

Con  este  epígrafe  aparece  inserta  en  el 
tomol  ^  pág.  379-84  de  la  Colección  de  docu- 
tos  inéditos  para  la  historia  de  España  por 
Navarrete.  Su  fecha — México,  Diciembre  30 
de  1581 . 

iBoun,  Agosto  14  1870). 


DUARTE  [Manuel]. 


OADJUTOR  de  la  Compañía  de  Je- 
sús escribió : 

1  ^    Pluma  rica.    Nuevo  Fénix  de 
la  América. 

2  ^    Historia  de  Qnetzalcoatl. 
-  ®    Fragmentos  históricos. 

Predicación  del  Evangelio  ^>/  las  In- 


o 
4 

dias 


Estos  son  los  opúsculos  que,  eu  mi  jui- 
cio, dieron  motivo  á  nuestros  bibliógrafos 
para  atribuir  á  D.  Carlos  de  Sigüeuza  y 
Góngora  fVide)  la  obra  que  citan  con  el  tí- 
tulo— '^ Fénix  del  Occidente,  Santo  Thomas 
Apóstol,  &c."—  Corrían  separados  en  dos  di- 
ferentes colecciones  de  Mss.  pertenecientes 
á  diversas  personas,  y  del  más  pequeño  hay 
varias  copias.   Habiendo  logrado  descubrir- 
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los  saqué  nu  traslado  de  ellos  y  agregán- 
doles la  Disertación  que  sobre  el  mismo 
asunto  escribió  el  Dr.  D.  Servando  Mier, 
formé  un  vol.  en  4  ^  de  G25  págs.  prece- 
diéndolo de  un  Prólogo  ó  sea  disquisición 
crítica  encaminada  particularmente  á  ave- 
riguar el  verdadero  autor  del  Ms.,  pues 
tanto  su  original,  que  existe  en  mi  poder, 
como  las  copias,  corren  anónima^.  A  esta 
variada  colección  di  el  título  que  presenta 
la  siguiente  portada  y  el  Prólogo  mencio- 
nado va  á  continuación  de  ella.- 


EL 

APÓSTOL  SANTO  THOMAS 

EX  EL 

NUEVO  MUNDO. 

Colección  de  noticias  y  Memorias  relativas  á  la 

predicación  del  Evangelio  en  América, 
íintes  de  su  descubrimiento  por  los  Españoles. 


tiamírez.  Tumo  II.— J/ 


PROLOGO  DEL  COLECTOR. 


Noticias  del  Opúsculo  de  Sigüenza 
intitulado  Fénix  del  Occidente. 

ACE  más  de  un  siglo  que  nuestro 
infortunado  é  infatigable  anticua- 
rio D.  Lorenzo  Boturini  (1)  lamen- 
taba la  ineficacia  de  las  diligencias  que  ha- 
bía hecho  en  pos  del  opúsculo  intitulado 
FÉNIX  DEL  OCCIDENTE  que  escribió  D. 
Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora  con  el  desig- 
nio de  probar  la  Predicación  del  Evange- 
lio en  el  Nuevo  Mundo  por  el  Apóstol  San- 
to Tomás.  Prosiguió  la  empresa  con  el  pro- 
pio mal  éxito,  nuestro  historiador  D.  Ma- 
riano Veytia(2)  que  recogió  alguuas  de  sus 
noticias,  instrucciones  y  papeles,  disemi- 
nados y  al   fin  perdidos  por  la  indolencia 


[1]  Catálogo  del  Museo  Indiano  §  XXIV  núm.  6. 
(2)  Hist.  ant.  de  México  Lib.  1.  cap.  19. 
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del  gobierno  colonial.  "Yo  no  he  podido 
"hallar  otra  cosa,  decia,  que  la  noticia  de 
"que  (Sigüenza)  escribió  ésta;  pero  nadie 
'  "  que  la  haya  visto,  ni  menos  que  me  die- 
"  se  luz  de  poderla  hallar." — Con  estas  ex- 
plicaciones de  há  cien  añ  s,  no  debemos 
esperar  muchas  luces  de  los  que  escribie- 
ron después  copiando  ó  extractando  á  los 
anteriores,  en  cuyo  caso  se  encuentran 
Eguiara,  Beristaiu,  el  P.  Mier  y  Bustauían- 
te.  No  hay  que  alucinarse  con  la  descrip- 
ción de  Beristain  que  tal  parece  formada 
con  presencia  del  texto. — El  sólo  ha  copia- 
do una  parte  del  título.  Ocurramos,  por 
tanto,  al  autor  mismo  y  á  los  contemporá- 
neos, únicos  que  hoy  pueden  darnos  algu- 
na certidumbre  en  esta  investigación. 

La  más  antigua  memoria  que  conozco  de 
aquel  opúsculo  es  la  que  hace  el  propio 
Sigüenza  en  el  Prólogo  de  la  Crónica  del 
Convento  de  Jesús  María,  que  escribió  con 
el  título  de  Paraíso  Occidental.  Lamentan- 
do allí  que  su  pobreza  y  falta  de  protec- 
ción no  le  permitían  imprimir  sus  escritos, 
decía: — "probablemente  morirán  conmi- 
"  go.  . . .  quiera  Dios  Nuestro  Señor  no  sea 
"  así  lo  que  tengo  averiguado  de  la  predica- 
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"  ciou  de  Santo  TOMAS  Apóstol  en  esta  tie- 
"  i'ra  y  de  su  chi-istiandad  primitiva. '  '-Como 
las  aprobaciones  y  licencias  para  la  impre- 
sión de  esta  obra  son  de  mediados  de  1G82, 
y  la  edición  se  hizo  eu  1684,  podemos  con- 
cluir de  aquella  indignación,  que  en  esa  épo- 
ca no  tenía  el  autor  más  que  apuntes. 

En  1690  se  dio  á  luz  su  Libra  astronómi- 
ca y  pJiilosophicn,  mediante  el  favor  que  le 
dispensó  D.  Sebastián  de  Giizmán  y  Cor- 
dova.  que  figura  allí  como  editor.  Este,  en 
su  Prólogo,  fechado  el  1  ^  áe  Enero  del 
misino,  dá  noticias  más  precisas,  según  ma- 
nifiestan los  dos  párrafos  siguientes. — "Si 
"  en  mi  concepto  es  sobradamente  bueno 
"  este  libro  fLn  Libra  Astronómica),  juzgo 
"  son  mejores  otros,  que  tiene  ya.  perjicio- 
"  nados  el  autor  de  este.  De  todos  ellos  pue- 
"  do  dar  razo'i  como  quien  los  ha  leido  con 
"  notable  gusto,  y  siendo  contingente  se 
"  pierdan  por  su  descuido,  si  no  se  impri- 
"  men,  pondré  aqui  sus  títulos  y  epilogaré 
"  sus  asuntos,  para  que  siquiera  esta  me- 
"  muría  se  conserve  de  ellos  en  aquel  ca- 
-so."— "FEXIX  DlíL  OCCIDENTE  S. 
"THOMAS  APÓSTOL  hallado  con  el  nom- 
■'  bre  de  QUETZALCOATL  entre  las  cenizas 
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"  d^  antiguas  tradkwnps  con  inervadas  en  pie- 
"  dras,  en  Teoamoxtles  Tultecos  y  en  cantares 
"  Teochichimecos  y  Mexicanos.  Demuestra  en 
"  él  haber  predicado  los  Apóstoles  en  todo 
"  el  mundo,  y  por  el  consiguiente  en  la 
"America,  que  no  fué  absolutamente  in- 
"cógnitaálos  antiguos."  Demuestra  tam- 
bién haber  sido  "QUETZALCOATL,  el 
"  glorioso  Apóstol  S.  THOME,  probándolo 
"  con  la  significación  de  uno  y  otro  nom- 
"  bre,  con  su  vestidura,  con  su  doctrina  con 
"  sus  profecías  que  expresa:  dice  los  mila- 
"  gros  que  hizo,  describe  los  lugares  y  dá 
"  las  señas  donde  dexó  el  Santo  Apóstol 
"  vestigios  suyos,  quando  ilustró  estas  par- 
"  tes,  donde  tuvo  por  lo  menos  quatro  dis- 
"cipulos." — Este  breve  epítome,  que  juzgo 
escrito  por  el  propio  autor,  parece  no  de- 
jar duda  de  que  en  esa  fecha  estaba  ya  la 
obra  enteramente  concluida. 

Apoya  esta  deducción  Fr.  Agustín  de  Ve- 
tancurt  en  la  noticia  que  da  de  las  obras 
que  consultó  para  escribir  su  Teatro  2Iexi- 
cano.  Después  de  hacer  la  ennumeración  de 
los  impresos  de  Sigüenza,  á  quien  llama — 
"su  compatriota  y  amigo."  — 'Confesándose- 
le deudor  de  bueuos  servicios  literarios,  di- 
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ce :  También  tiene  muchos  libros  escritos 
que  aun  no  ha  impreso,  como  son,  Año  Me- 
xicano ;  Fénix  de  Occidente,  S.  Thome  Após- 
tol hallado  entre  las  cenizas  de  antiguas  tra- 
diciones, papeles,  etc.'" — Esto  se  escribía  en- 
tre 1696  y  1698. 

También  nuestro  historiador  Clavigero, 
menciona  á  Sigüenza  en  la  "noticia  de  los 
"  escritores  de  la  Historia  antigua  de  Méxi- 
"co" — como  autor  de— "una  larga  y  mui 
"  erudita  dicertacion  sobre  la  publicación 
"del  Evangelio  en  Analiuac,  hecha,  según 
"  el  creia,  por  el  Apóstol  Santo  Tomas,  va- 
"  liendose  de  la  tradición  de  los  Indios,  de 
"  las  cruces  halladas  y  veneradas  en  Mexi-  • 
"co  y  de  otros  monumentos." 

Esto  escribía  en  Bolonia  el  año  de  1780 
y  Clavigero  se  refería,  ciertamente,  á  los 
datos  que  había  recogido  antes  del  extra- 
ñamiento de  los  Jesuítas,  á  cuya  Bibliote- 
ca leyó  Sigüenza  sus  MM. — Hay,  pues,  to- 
dos los  datos  que  puede  ministrar  la  certi- 
dumbre humana  para  creer  que  ha  existido 
una  obra  de  este  asunto ;  mas  con  excep- 
ción del  editor  de  \ñ  Libra  astronómica,  que 
nos  dijo  há  171  años  que  la  había  leído  juz- 
go que  de  entonces  á  hoy  podemos  repetir 


con  Veitia,  que  nadie  la  ha  visto  alciaiizando 
mi  sospecha,  aun  al  luisino  Clavigero. 

Pero  si  aquel  curioso  opúsculo  se  ha  per- 
dido, creo  que  poseernos  todos,  ó  la  mayor 
parte  de  los  materiales  que  sirvieron  para 
su  formación,  reunidos  ahora  en  este  volu- 
men por  la  más  sin<?iilar  casualidad. 

NOTICIAS  DEL  M8. 


Piezas  que  forman  lii  '  oleceioii. 
— Autor  a  ónimo. — Trata  el  mis- 
mo asunto  que  el  Fénix  d  I  Ocriden- 
tr. — Pasa  el  MS.  á  poder  de  Si- 
güenza.— Parte  de  él  recojen  Bo- 
tuiini  y  Veitia.  Descubrimiento 
de  la  pieza  pri  cipal  en  la  Biblio- 
teca de  la  Prof  sa. — Descripción. 
— Advertencias  relativas  á  esf  a  co- 
pia.— Conjeturas  de  st-r  el  MS.  el 
mismo  f|ue  poseyó  Sigüenza  y  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  de  los 
Jesuítas. — Su  mérito  literario. — Si 
no  es  la  obra  atribuida  á  Sigüeuzu 
le  minis'ró  sus  materiales. 

En  el  lugar  que  antes  he  citado  decía  Bo- 
turini. — "Tengo  unos  apuntes  históricos  de 
"  la  predicación  del  glorioso  Ap  >stol  Santo 
•'  Tomas  en  la  America.  Hallanse  en  34  fo- 
"  jas  de  papel  de  china,  que  supongo  sirvie- 
"  ron  á  D.  Carlos  Sigüenza  y  Gongora  para 
"  escribir  en  "el   mismo   at^unto  la  obra  Fé- 
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"  nix  del  Occidnite,  &c."  —  Estds  apuntes  Se 
couservabau  todavía  ea  el  Archivo  del  Vi- 
reiuato  el  año  de  174:5,  seí^ún  consta  en  el 
Inventario  practicado  ese  año.  —Cinco  des- 
pués llegó  Veitia  á  esta  Ciudad  (México)  y 
no  hay  duda  que  adquirió  ese  mismo  Ms.  ó 
su  copia,  pues  hablando  de  las  antiguas  pin- 
turas mexicanas  que  poseía,  dice: — "Yo 
"  tengo  entre  los  papeles  que  he  recogido 

'  una  explicación  entera  de  uno  de  estos 
"  mapas,  que  contiene  los  puntos  más  prin- 

"  ci pales  de  nuestra  fe y  -el  autor  de 

"  esta  explicación  dic-í  que  el  mapa  se  lo 
•'  dio — el — Br.  D.  Carlos  de  Sigüenza  y 
•'  Gongora,  &e."  [1]-— Un  descuido  del  im- 
presor y  del  editor  subvierten  enteramente 
este  pasaje,  pues  por  su  lectura  se  entien- 
de que  Sigüenza  dio  el  mapa  al  autor,  cuan- 
do fué  precisamente  á  la  inversa.  Esto  lo 
vemos  muy  claro  en  el  núm.  56'doude  di- 
ce : — "Quiero  escribir  aquí  una  historia  pin- 
'•  tada  por  figuras  al  modo  de  los  Indios, 
"  la  cual  tuve  en  México  mas  de  catorce 
*'  años  sin  entenderla  del  todo  hasta  que 

•  llegué  á  leer  lo  aquí  copiado  de  Herrera, 


(1)    Hi8t.  aut.  cit.  Lib.  1.  r-a]».   K»  al  fin. 
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"  de  Cealco — quise,  la  cual,  año  de  l(i8Ü, 
"  cuando  me  volví  á  Filipiuas,  dexé  al  Br 
"  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Go agora,  cate- 
"  dratico  de  raateraaticas,  juntamente  con 
"  un  cuaderno  manuscripto  de  mas  de  cin- 
'^  cuenta  y  dos  fojas  de  noticias  de  haber 
"  predicado  en  Nueva  España  Santo  Thomé 
"  Apóstol,  &c." — Este  pasaje  nos  da  la  co- 
rrección de  la  errata  que  se  escurrió  en  la 
impresión  de  Veitia,  y  que  consiste  en  ha- 
ber substituido  el  artículo — al — d^j  origi- 
nal, con  — el. — También  nos  da  la  certidum- 
bre de  que  el  Ms.  á  que  se  refiere  Veitia  es 
el  mismo  de  Boturini. — Su  original  ha  de- 
saparecido y  sólo  conozco  la  copia  que  nos 
dejó  el  propio  Veitia  en  uno  de  sus  volú- 
menes Mss.  intitulados. — "Papeles  curiosos 
"  de  Historia  de  Indias  recogidos,  &c." — por 
el  mismo;  y  hay  propiedad  de  mi  amigo 
D.  José  María  Andrade.  La  copia  es  muy 
descuidada  y  con  todos  sus  defectos  se  ha 
trasladado  á  esta  colección.  Ella  forma  el 
opúsculo  último. 

El  mismo  pasaje  citado  nos  da  también 
^a  certidumbre  de  que  en  poder  de  Sigüen- 
za existía  otro  Ms.  más  extenso  sobre  el 
propio  asunto,  que  le  dejó  su  autor  al  mar- 
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char  para  Filipinas:  ¿era  acaso  el  tan  bus- 
cado Fénix  del  Occidente? ....  Nada  se  sabía» 
porque  si  bien  la  copia  de  Veitia  comienza 
con  los  mismos  apuntes  que  el  otro  Ms.  an- 
tiguo, su  extensión  no  corresponde  en  ma- 
nera alguna  á  la  que  debieran  ocupar  las 
52  fs.  pasadas  que  dejó  el  viajero  de  Fili- 
pinas.   ¿Lo  tuvo  Veitia  á  la  vista? 

pero  le  improbaba,  pues  también  lo  habría 
copiado  en  su  colección. — Además,  los  cinco 
capítulos  que  ha  consagrado  á  este  asunto, 
empeñándose  en  probar  la  predicación  de 
Santo  Tomás,  es^án  tomados  enteramente 
de  su  copia,  transcribiendo  sus  mismas  no- 
ticias aún  con  sus  propios  numerosos  erro- 
res históricos  y  filológicos. --Yo  creo  que 
no  conoció  el  otro  Ms. 

Empeñado  yo  en  buscarlo  y  cuando  ya 
había  perdido  toda  esperanza,  una  singula- 
rísima casualidad  lo  puso  en  mis  manos  — 
Ocupábame  en  coleccionar  dos  malas  co- 
pias de  la  Historia  de  Tlaxcala  prra  sacar 
una  tercera  nlenos  defectuosa,  cuando  re- 
cordé que  el  Barón  de  Humboldt  mencio- 
naba haber  visto  un  ejemplar  en  la  Biblio- 
teca de  la  Profesa.  Afortunadamente  de- 
sempeñaba las  funciones  de  Bibliotecario 
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el  8r.  Presbo.  D.  Felipe  Villarello,  cumpli- 
do caballero,  tari  distinguido  por  su  corte- 
sía como  por  su  iustrucción  y  que  eu  uada 
se  asemeja  al  comúu  de  los  intratables 
guardianes  de  estos  tesoros  literarios  que 
ahuyentan  á  los  que  pueden  utilizarlos  y 
los  dejan  perder  impasibles,  si  es  que  no 
acogen  á  los  que  van  á  robarlos.  —El  P. 
Villarello  ofreció  al  Sr.  Andrade  buscar  el 
MS.  y  cuando  con  él  ocurrí  á  saber  el  re- 
sultado, me  presentó  un  volumen  en  folio, 
advirtiéndome,  que  no  existía  lo  que  yo 
buscaba,  pero  que  allí  había  algo  relativo  á 
Tlaxcala.  Erj>  una  sohi  foja  que  contenía  la 
representación  de  su  Ayuntamiento  pi- 
diendo la  exención  de  tributos.  Aunque 
la  curiosidad  me  excitaba  á  registrar  el  vo- 
lumen, ni  la  hoía  ni  la  oportunidad  me  fa- 
vorecían y  juzgando  al  Sr.  Villarello  por 
lo  que  nje  había  pasado,  con  otros  muchos 
de  su  estado  ni  aun  pensé  eu  pedirle  el  per 
miso  de  llevar  el  volumen  pues  era  también 
la  primera  vez  que  lo  veía. — Pero  8.  R. 
suplió  mi  cortedad  poniéndolo  en  mis  ma- 
nos, excitándome  á  llevarlo  y  autorizándo- 
me para  que  copiara  cuanto  estimara  inte- 
resante. 
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Este  rasgo  e^eneroso,  líuico  que  cuento  en 
mi  larga  carrera  de  investigaciones,  me 
proporcionó  el  hallazgo  de  lo  que  tan, an- 
siosamente había  buscado  y  la  oportunidad 
de  reunir  dos  piezas  conexas,  separadas  du- 
rante un  largo  período  de  años  y  que  sólo 
reunidas  podía  dar  luz  para  describir  su  co- 
mún origen. — El  volumen  á  que  me  refiero 
ha  perdido  su  portada ;  está  forrado  en  per- 
gamino y  á  lo  largo  del  lomo  tiene  el  si- 
guiente título  de  tinta  negra,  en  caracteres 
antiguos  de  letra  itálica  mezclados  con  gó- 
tica ¡—"FRAGMENTOS  DE  MEMORIAS 
MEXICANAS."  -La  foja  262  está  escrita 
solamente  por  una  cara  con  apuntes  sueltos 
y  desordenados  que  tienen  toda  la  aparieu 
cía  de  un  borrador  comenzado  con  el  si- 
guiente renglón. — Pluma  rica,  nuevo  Feniz 
de  la  America  :  Didimo:  Solorzs.no  Poli.h, 
1.  cap.  1.  f  3col.  1.  fa). 

Estas  palabras  trajeron  luego  á  mi  me- 
moria el  Fénix  del  Occidente  de  D.  Carlos  de 
Sigüenza,  juzgando  tenerlo  ya  en  mis  ma- 
nos.— La  foja  263  comienza  : 


(a)   El  contenido  de  esta  foja  se  ha  trasladado  al 
fin  del  MS.  para  no  interrnmpir  su  contexto. 
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"  A  ma  1/0 )•  gloria  de  Dios  y  honra  del  San- 
"  tú  ApofitíA  Thome,  "—continuando  hasta 
la  f''  267  con  noticias  relativas  al  asunto, 
sacadas  de  la  crónica  de  la  compañía  de  Je- 
sús del  Brasil,  escrita  por  el  P.  Simón  de 
Vasconcelos.  Termínase  con  la  siguiente  ra- 
zón. — "  Concuerda  á  la  letra  con  el  origi- 
"  nal  citado  de  la  Historia  de  la  Compa- 
"■  nía  de  la  Provincia  del  Brasil  escripta 
"  por  el  P.  Simón  de  Vasconcelos,  donde 
"  la  saqué  y  á  que  me  remito ;  en  México  á 
"  26  de  Septiembre  de  1679  años.  —  M. 
"  Duarte."  (una  rúbrica.) 

Veitia,  ó  el  escribiente  abrevió  aquel  fi- 
nal en  su  copia,  poniendo  el  siguiente : 
"  Concuerda  con  el  original  de  quien  lo 
"  sacó  en  México  en  26  de  Septiembre  de 
"1679.  El  hermano  M.  Duarte.'' — Imitóse 
también,  como  se  pudo,  la  letra  y  rúbrica 
del  copiante. 

Con  estas  noticias  comienza  el  MS.  de 
Veitia,  de  que  antes  di  razón,  continuando 
con  la  copia  del  de  Boturini,  también  men- 
cionado.     Pues    bien :    el    original    de    la 
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Profesa  tiene  algo  más,  pues  continúa  to- 
davía con  noticias  sacadas  del  P.  Vasconce- 
los que  terminan  á  la  vuelta  de  la  foja  si- 
guiente con  el  §  44  y  esta  razón:  "Hasta 
aquí  el  dicho  autor,  y  prosigue  hablando  del 
Brasil.''  Una  rúbrica.  Después  de  cuatro 
renglones  y  medio  testados,  y  que  contienen 
noticias  sacadas  del  Cronista  Herrera,  en- 
tra la  "Historia  notable  de  Ketzalcohuatl  &," 
prosiguiendo  hasta  el  fin  del  tomo  que  con- 
cluye con  la  foja  309,  aunque  por  el  rastro 
que  quedó  se  advierte  que  tenía  uua  más, 
y  que  el  texto  concluía  hacia  la  mitad  de 
la  primera  plana.  He  notado  estas  peque- 
neces porque  ellas  nos  servirán  para  ras- 
trear al  autor. 

La  limpieza  con  que  se  copiaron  las  no- 
ticias que  preceden  á  la  "  Historia  notable 
"  de  Ketzalcohuatl" — y  los  términos  de 
su  Concuf^rda  autorizan  para  creer  que  es 
con  traslado  de  otra  copia  1  ^.  por  su  lira- 
pieza  misma :  2  "^  por  la  diferencia  de  la 
fórmula  del  Concuerda  y  la  adición  de  la 
palabra — "hermano":  3^  porque  se  dice 
que  e-tá  sacada  á  la  letra  del  original  de  la 
Histoiia  del  P.  Vasconcelos.  El  error  es 
notable  pues  esta  historia  se  escribió  origi- 
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nalrueEte  en  portnt2:és  y  no  s4  que  haya  tra- 
ducción castellana.  Tales  circunstancias  ex- 
plican la  diferencia  anotada  entre  el  MS.  de 
Veitia  y  el  de  la  Profesa,  respecto  de  lo  que 
aquel  tiene  de  menos. — La  copia  se  sacó  pro- 
bablemente de  otra  que  sirvió  de  orif^inal  á 
ambas,  ó  si  lo  fué  de  el  MS.  de  la  Profesa, 
fué  también  antes  que  en  él  se  hicieran  los 
aumentos  que  tiene.  La  uniformidad  de  la 
escritura  mauifiesta  claramente  que  la  con- 
tinuación hasta  el  fin  del  MS.  é  Historia 
Ketzalcohuatl  se  hizo  por  el  mismo  Duarte 
en  la  copia  que  se  reservó  Ella  convence 
también,  con  la  propia  evidencia  que  es  el 
original,  pues  aunque  muy  limpia  en  su 
texto,  tiene  tantas  y  tan  desordenadas  apos- 
tillas, que  es  iuiposible  proseguir  metódi- 
camente su  lectura  :  las  más*  se  e-seribierou 
en  el  orden  natural,  otras  atravesadas  y  mu- 
chas tan  dislocadas,  que  su  entrada  se  halla 
dos  ó  tres  páginas  adelante  ó  atrás,  frecuen- 
temente aun  sin  la  señal  que  marque  su  co- 
rrespondencia.— En  tal  incertidumbre  las 
■  he  colocado  donde  hacían  mejor  sentido  cou 
el  texto. 

Este  se  vee  interrumpido  á  ca  la  paso  con 
la  palabra — Xota — mas  veese  dentro  de  pa- 
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réntesis  y  otras  sin  el,  cortando  la  narra- 
ción. Tal  irregularidad  me  había  sugerido  la 
idea  de  que  fuera  efecto  de  la  ignorancia 
del  copiante,  que  hubiera  intercalado  en  el 
texto  las  apostillas  que  tuviera  su  original ; 
mas  bien  reflexionado  me  convencí  de  que 
eran  obra  del  redactor  mismo  que  escribía 
y  salpicaba  sus  propias  observaciones  se- 
gún le  venían  á  las  mientes.  Confirmóme 
en  este  juicio  el  carácter  de  su  trabajo,  que 
realmente  no  es  más  que  un  centón  de  no- 
ticias sacadas  de  las  historias  y  prónicas 
americanas,  ligadas  con  las  ideas  y  concep- 
tos necesarios  para  darles  tal  cual  unidad 
y  desenipeñar  el  intento  del  colector,  redu- 
cido á  probar  la  predicación  del  Evangelio 
por  Sto.  Tomás. — Así  el  MS.  es,  propia 
mente,  una  serie  de  apuntes,  mezclados  con 
las  reflexiones  que  sugerían  al  colector  y 
que  distinguía  con  la  palabra  N'ota.  Como 
esta  revoltura  introducía  una  grande  con- 
fusión y  obscuridad  en  el  todo,  me  tomé 
ia  licencia  de  enmendarla,  separando  las 
Notas  del  texto  y  colocándolas  en  esta  copia 
al  pie  de  la  página.  Al  revisar  la  copia  he 
advertido  que  quedaron  algunas  intercala- 
das, y  sobre  ellas  llamo  la  atención.  Aun- 

Ramirez.  Tom.  II.  - 19 
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que  esa  enmienda  en  nada  perjudica  ni  al- 
tera la  esencia  déla  obra;  sin  embargo 
para  conservarla,  hasta  donde  lo  permite 
una  copia,  un  tipo  original,  he  marcado  al 
margen,  con  tinta  roja,  sus  principales  ac- 
cidentes, advirtiendo  las  que  son  apostillas 
ó  notas,  y  la  forma  que  presentan  en  el  tex- 
to original,  agregando,  por  mi  propia  cuen- 
ta,"otras  para  facilitar  la  lectura.  Entiénda- 
se, pues,  que  todo  lo  escrito  de  tinta  roja 
es  adición  mía. 

Concluiré  la  parte  descriptiva  del  MS. 
con  algunas  observaciones  destinadas  á 
confirmar  una  conjetura  antes  asentada ; 
conviene  á  saber  que  es  el  mismo  que  el  co- 
piante Duarte  dice  haber  dejado  á  Sigüen- 
za.  Según  su  noticia  el  MS.  tenía  más  de 
52  fojas,  frase  que  por  su  limitación  especí- 
fica permite  conjeturar  que  no  llegaban  á 
60. — Pues  bien,  el  MS.  ingerido  en  el  vo- 
lumen de  la  Profesa  tiene  actualmente  49  y 
el  fragmento  de  otra. — Dentro  de  él  corre 
suelta  una  foja  trunca,  de  letra  diversa  y 
también  antigua,  qu3  trata  del  raismo  asun- 
to, sin  poderse  conjeturar  cuántas  más  tu- 
viera. Dándole  solamente  tres  ó  cuatro  te- 
nemos ya  lo  suficiente  para   completar  el 
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número  de  fojas  indicado  por  Duarte.  Pai'a 
presumir  que  aquel  volumen  perteneció  á 
Sigiienza  obran  los  siguientes  datos : 

1  ^  Un  documento  que  corre  de  la  f"*  36  á 
la  70,  con  el  sisfuiente  encabezado :  "AL- 
"  BOROTO  Y  motín  DE  LOS  INDIOS 
"  DE  MÉXICO." 

"  Copia  de  carta  de  D.  Carlos  de  Sigüen- 
"  za  y  Gongora,  cosmógrafo  del  Rey  en  la 
"  N  =!  Esp  *!  ,  Catedrático  en  la  R]  Univer- 
"  sidad  y  Capellán  mayor  del  Hospital 
"  Real  del  Amor  de  Dios  de  la  Chidad,  en 
"  que  le  da  razón  al  Almirante  Dn.  An- 
"  dres  de  Pez,  del  Tutaulto." — Todo  este 
título  es  de  letra  de  Sigüenza  y  la  copia 
concluye  con  su  firma  eutei:a,  que  conozco 
muy  bien.  La  carta  es  de  30  de  Agosto  de 
1692. 

2  r  El  documento  que  ocupa  las  f"  76  á 
101,  tiene  el  siguiente  encabezado,  escrito 
también  de  letra  del  mismo : — "  Orden  de 
'*  S.  E.  para  que  D.  Carlos  de  Sigüenza 
"  y  Gongora.fuese  á  registrar  la  Babia  y 
"  Puerto  de  Panzacola  en  el  Seno  Mexica- 
"  no  y  la  relación  que  de  el  hace  &e." — Si- 
guen los  títulos  de  sus  empleos  y  honores. 
—  El  informe  es  de  otra   letra  con  corree- 
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ciones  de  aquel.  !Sa  fecha  es  de  15  de  Mayo 
de  1693. 

3  9,  Una  relación  sin  fecha  de  la  f  ^  139 
á  142  que  D.  Damián  Manzanet  haf'e  á  Si- 
güenza  del  descubrimiento  de  la  Bahía  del 
Espíritu  Santo  y  Río  de  las  Tejas.  Aunque 
no  dirigida  al  mismo,  pero  sí  conexa  con 
sus  investigaciones,  figura  en  el  volumen 
otra  larga  relación  de  Fr.  Prancis'^o  de  Je- 
sús María,  al  Virrey  Conde  de  Galves,  so- 
bre las  tribus  de  nidios  que  habitaban  el 
territorio  de  Tejas. — Documentos  de  este 
género  y  calidad  probabilizan  la  conjetura 
de  que  su  colector  fuera  Sigüenza,  y  que 
ese  volumen  perteneciera  á  la  colección 
de  sus  MM. 

4^  Es  un  hecho  bien  comprobado  que 
los  legó  en  número  de  28  á  la  Biblioteca  de 
los  Jesuítas,  y  de  los  cuales  dice  Eguia- 
ra(l)  vio  ocho  en  folio  que  allí  existían 
en  su  tiempo  con  el  título  de — FragniPiitos 
de  Historia  Mexicana.  Este  corresponde,  ca- 
si á  la  letra,  con  el  que  actualmente  con- 
serva el  MS.  de  la  Profesa ;  y  si  se  consi- 
dera queden  ese  título,    bastante  usado,  se 


(1)  Biblioteca  Mexicana  &.  pág.  483. 
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lee  confusamente  la  palabra  Memorias, 
equivocándose  con  la  de  Historias,  no  es  im- 
probable que  Eguiara  pasando  rápidamen- 
te la  vista  por  él  tomara  el  uno  por  el  otro, 
pues  yo,  que  lo  examinaba  con  cuidado, 
incurrí  precisamente,  en  esa  equivocación 
al  poner  el  coucuerda  en  las  primeras  co- 
pias que  saqué  de  algunas  piezas. — Con- 
firma la  conjetura  la  noticia  de  Eguiara, 
omitida  por  Beristain  de  la  carta  escrita 
por  el  Almirante  Don  Andrés  de  Pez, 
sobre  el  Tumulto  de  México  y,  de  otros 
opúsculos  con  la  siguiente  mención :  — 
"  Historicam  narralionem  seditionis  Indoriim 
"  Mexici  auno  1692.  Testimonia  et  Opus- 
"  cilla  multiplicis  argumenti.^' — Hé  aquí 
una  reminiscencia  que  corresponde  bien  al 
contenido  de  nuestro  volumen,  aunque  re- 
velando que  el  bibliógrafo,  como  el  común 
de  su  género,  no  examinó  detenidamente 
todas  sus  piezas  ;  á  menos  que  entendamos 
no  pretendía  atribuir  á  Sigüenza  los  Opús- 
culos nuiltipUcis  argumenti. 

5  r  Encuentro  la  última  pieza  de  convic- 
ción en  los  términos  con  que  Clavigero  men- 
ciona la  obra  de  Sigüenza  relativa  á  la  pre- 
dicación de  Sto.  Tomás,  pues  ni  le  puso  tí- 
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tnlo,  cuaudo  era  tan  conocido  y  repetido  el 
de  Fénix  del  Occidente,  y  describiéndola  dice 
que  es — "una  larga  y  muy  erudita  disertación 
&c."  —Esta  calificación  cuadra  perfectamen- 
te al  MS.  que  siendo,  según  advertí,  un  cen- 
tón formado  de  uuinerosas  y  variadas  noti- 
cias, con  la  escrupulosa  remisión  á  sus  auto- 
res, se  presenta  á  primera  vista  como  una 
obra  de  vastísima  erudición,  sin  división 
de  capítulos  ó  secciones,  y  exactamente  en 
la  forma  común  de  una  disertación  ó  memo- 
ria. Es  muy  reparable  la  circunspección 
con  que  Clavigero  omite  su  título ;  mas  se 
comprende  advirtiendo  que  ninguno  tiene 
en  el  original. — Presumo,  por  tanto,  que 
éste  es  el  MS.  á  que  él  se  refiere  y  que  si 
lo  atribuyó  á  Sigüenza  fué.  por  encontrar- 
lo entre  sus  MSS.  y  porque  él  mismo  se 
proclamaba  autor  de  una  obra  de  su  asun- 
to. Por  eso  también  dije  antes  que  sospe- 
chaba uo  conoció  la  de  éste.  Una  concor- 
dancia de  fechas  nos  conduce  también  á 
robustecer  parte  de  estas  conjeturas.  Vimos 
antes  que  cuando  Sigüenza  hablaba  de  esta 
materia  en  el  Prólogo  de  su  Paraíso  Occiden- 
tal, indicaba  tener  únicamente  a^Jítu^é.s.  Aho- 
ra bien  :  esa  obra  estaba  va  concluida  v  en 
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revisión  á  mediados  de  1682  y  recordauáo 
que  Duarte  decía  haberle  entregado  su  MS. 
en  1680,  parece  muy  probable  que  á  éste  se 
refería  en  aquella  mención. — Concluyo  de 
todo,  y  resumiendo  mis  conjeturas  que  si 
el  opúsculo  que  forma  la  segunda  parte  de 
este  volumen  no  es  el  tan  buscado  y  procla- 
mado Fénix  del  Occidente  él  y  la  primera  nos 
dan,  por  lo  menos,  sus  materiales. 

El  mérito  de  esta  Colección  tiene  dos  as- 
pectos. Considerada  como  un  depósito  de 
noticias  especiales,  concretadas  á  un  obje- 
to, es  inestimable,  porque  ahorra  largas  y 
molestas  investigaciones,  aunque  siempre 
tendrá  que  lucharse  con  las  dificultades 
que  opongan  las  remisiones  ó  por  sus  equi- 
vocaciones, ó  por  la  diferencia  de  las  edi- 
cioces  á  que  se  refieran.  El  mérito  intrín- 
seco tiene  también  dos  aspectos,  uno  histó- 
rico, y  otro  crítico-filológico.  El  primero 
es  ninguno,  porque  las  tareas  evangélicas 
atribuidas  á  Sto.  Tomás  carecen  absoluta- 
mente de  fundamento,  siendo  aun  dudosas 
(pai'a  mí  improbables)  las  que  se  le  atri- 
luiyen  en  la  India.  El  empeño  para  proba- 
bilizarlas  en  América  ha  dado  origen  á  los 
innumerables  errores  críticos  y   filológicos 
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del  colector  de  los  apuntes,  de  cuantos  han 
acometido  la  propia  empresa,  pues  su  sis- 
tema se  funda  en  interpretaciones  absolu- 
tamente caprichosas  de  las  pinturas  mexi- 
canas y  en  etimologías  falsas  y  violeatas. 
Se  reconoce  desde  luego  que  el  colector  no 
sabía  la  lengua  mexicana  y  que  consultó 
con  personas  que  tampoco  eran  muy  en- 
tendidas, ó  que  se  dejaban  fascinar  por  lo 
piadoso  del  asunto ;  achaque  que  se  nota 
en  otro  de  nuestros  escritores. 

La  circunstancia  expresada  bastaría  pa- 
ra desechar  la  suposición  de  que  ese  Ms. 
fuera  obra  de  Sigüenza,  de  quien  se  dice 
era  peritísimo  en  la  lengua  mexicana.  Yo  así 
lo  creo ;  sin  que  por  esto  ratifique  el  juicio 
emitido  sobre  su  grande  pericia  linguísti-' 
ca,  pues  en  las  pocas  traducciones  etimo- 
lógicas que  de  él  nos  han  llegado,  advier- 
to graves  equivocaciones.  No  hay  más  que 
ver  la  Relación  del  Viaje  de  Gunelli  Gare- 
rí,  obra  indudablemente  suya.  Allí  hay 
errores  patente  é  injustificables. — ¿Quién 
será,  entonces, el  autor  de  esos  apuntes?.  . 
El  ímprobo  trabajo  que  se  tomó  para  reu- 
nirlos  merece  bien  que  se  con.«agren  algu- 
nos renglones  para  investigarlo. 
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CONJETURAS  SOBRE  EL  AUTOR. 

Continuación  de  las  noticias  del 
Ms.— Época  en  que  se  escribió. — 
Escribióse  en  México.  Conjetura 
se  ser  su  autor  el  Hermano  MA- 
NUEL DUARTE,  de  la  Compañía 
de  Jesús. — Pasajes  de  la  Historia 
Jesuítica  y  de  un  Diario  mexicano 
que  lo  comprueban.   ' 

Indescribibles  son  las  incertidutnbres  en 
queme  metió  esta  investigación,  pues  no  me 
faltaban  razones  para  atribuir  el  Ms.  á  tres 
personas  diversas  y  aun  para  presumir  fue- 
ran trabajos  de  distintos  anotadores,  re- 
fundidos en  una  copia,  por  ignorancia  ó 
descuido  del  escribiente.  Algo  de  aliena 
manu  se  encuentra  y  lo  he  notado  donde  lo 
lie  advertido.— Voy  á  dar  razón  de  las  espe- 
cies que  allí  se  ven  diseminadas  y  que  con- 
cordadas deben  darnos  la  conjetura  que 
buscamos .' 

Preséntase  en  primer  término,  reclaman- 
do la  propiedad,  el  Ihiarte  tantas  veces 
citado;  mas  su  Concuerda,  que  hemos  vis- 
to,  y  otras  notas   repartidas   en  el   texto 

Kamíicz,  1  urn.  11.-1:0 
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(1)  parecen  Hidicar  que  era  iin  sitnple  co- 
piaute,  no  de  muy  alta  literatura,  puesto 
que  en  la  apostilla  del  §  74  decía  que  no 
copiaba  allí  los  textos  latinos — por  no  errar- 
los con  solecismos — Sin  embargo,  en  esos 
mismos  pasajes  y  en  otros  se  percibe  cla- 
ramente que  no  era  puro  copiante,  sino  co- 
lector de  excerpta,  que  entresacaba  á  la  le- 
tra oodo  lo  que  eocontraba  sobre  el  asunto, 
agregando  sus  propias  reflexiones,  según 
más  extensamente  be  dicho  antes.  No  pa- 
rece tampoco  que  tuviera  pretensiones  de 
autor  y  que  se  limitaba  á  copiar  noticias 
que  pudieran  servir  á  persona  más  enten- 
dida, para  desempeñar  su  piadoso  intento; 
conviene  á  saber  fundar  la  predicación  de 
Santo  Tomás  en  América  Esto  nos  lo  dice 
claramente  en  la  fervorosa  invocación  con 
que  concluye  el  §  78,  explicándose  así  los 
motivos  y  sentimientos  que  lo  dirigieron 
para  donar  su  Ms.  á  Sigüenza,  uno  de  los 
más  afamados  literatos  de  la  época  y  que 
se  ocupaba  especialmente  de  estudios  his- 
tóricos americanos. — La  primera  parte  de 
este  trabajo  quedó  concluida  en  26  de  Sep- 


(1)   Vide  los  §§  43,  51  y  78. 
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tieuibre  de  1679  y  la  restante  en  el  curso 
del  año,  según  lo  indican  las  fechas  citadas 
en  los  §§  51,  55,  61  y  71 — Larga  y  fatigo- 
sa me  parece  la  tarea  para  dejarla  comen- 
zada en  tan  breve  tiempo,  por  lo  que,  y  por 
el  aspecto  del  Ms.  pi-esumo  que  en  esa  épo- 
ca se  sacó  la  copia  del  que  llamaremos  tex- 
to, y  que  en  otra  posterior  se  fueran  agre- 
gando las  numerosas  apostillas  que  ahora 
hacen  tan  molesta  la  lectura. 

Con  lo  antes  dicho  es  inútil  advertir  que 
el  colector  escribía  en  esta  Ciudad  de  Mé- 
xico, y  así  lo  dice  expresamente  en  los 
§§  citados,  siendo  los  notables  los  55  y  71 
y  más  aúa  el  47  donde  claramente  nos  re- 
vela que  ei'-dJesnito.  Así, lo  manifiestan  las 
siguientes  palabras: — "que  este  sagrado 
"  Apóstol  aya  pasado  por  el  Brasil  al  Para- 
"  guai  y  Perú,  dicelo  el  P.  Pedro  de  Riba- 
"  deneira — de  Xuestra  Componía,  tOc." — 
En  otro  de  nuestros  pasajes  citados  decía 
que  moraba  en  el  Colegio  denominado  en- 
tonces de  S.  Pedro  y  8.  Pablo,  después  de 
S.  Gregorio.  Por  otras  reminiscencias  del 
colector  sabemos  que  estuvo  en  Cueruava- 
ca  y  en  Xochicalco,  de  cuya  Pirámide  es- 
cribi()  una  descripción  que  no  conocemos ; 
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que  }ial)ía  viajado  por  las  otras  Aiuéricas, 
Filipinas,  el  Japón  y  que  sabía  la  lengua  Ta- 
gala. Más  dificultades  tuve  para  ceroiorar- 
me  si  onocía  el  Mexicano,  porque  para  todo 
hay  conjeturas.  Esta  contradicción  fué  pre- 
cisamente la  que  me  tuvo  mucho  tiempo 
perplejo  en  la  duda  de  si  el  Ms.  contenía  el 
ti'abajo  de  personas  diversas  ;  pero  rae  aten- 
go «.  lo  que  muestran  sus  equivocaciones  y 
á  lo  que  nos  advierte  él  mismo  al  fin  del 
§  57,  con  motivo  de  la  palabra  Tetzcatl:  — 
"  Si  el  nombre  (dice)  está  mal  escrito,  no 
"  sé  la  lengua.'' 

Las  noticias  que  preceden  nos  ministran 
en  último  análisis  los  siguientes  datos  con- 
jeturales sobre  el  colector:  que  era  jesuíta, 
que  estaba  en  México  entre  los  años  de 
1679  y  1680,  que  en  ést-"  se.  volvió  á  Filipi- 
nas, y  que  al  marchar  dejó  un  MS.  á  Si- 
güenza.  Parece  también  muy  probable  que 
era  el  mismo  apellidado  Duarte  quf  ostensi- 
blemente figura  como  copiante.  ¿Había  en 
la  Compañía  de  Jesús  una  persona  á  quien 
convinieran  estas  indicaciones  y  que  fuera 
capaz  de  comprender  tal  trabajo?. . . .  Hé 
aquí  el  problema.  Como  los  PP.  Pérez  de 
Rivas,  Florencia,  Oviedo  y  Alegre,  historia- 


—  157  -- 

dores  particulares  de  la  Provineia  Mexica- 
na, ni  los  bibliógrafos  y  escritores  contem- 
poráneos dan  luz  alguna  sobre  la  persona, 
me  ocurrió  buscarla  en  Filipinas.  Regis- 
trando la  segunda  parte  de  la  Historia  de  su 
Provincia,  escrita  por  el  P.  Pedro  Muriilo 
Velarde,  encontré  en  la  foja  356  v.  el  si- 
guiente pasaje  que  entiendo  da  la  solución 
y  que  copio  á  la  letra: 

•'  El  H.  Manuel  Duarte  nació  eti  Oporto 
"  de  Portugal  á  25  de  Diciembre  de  1624  y 
"  el  de  1652  entró  en  la  Compañía  de  Ma- 
"nila:  fué  Procurador  del  Colegio  dos 
•años:  pasó  por  compañero  del  Procura- 
"  dor.de  esta  Provincia  á  Madrid  y  Roma 
' '  y  quedó  en  México  catorce  años  por  Procu- 
"  rador  de  esta  Provincia  y  vuelto  á  ella 
■•  murió  en  Ilo-ilo  el  año  de  1689." 

Alentado  con  este  dato  interesante  quise 
encontrarle  su  justificación,  esperanzado 
también  en  aumentar  mis  noticias.  Sólo  en- 
contré en  el  Diario  (Je  sucesos  notables,  del 
Lie.  Robles,  que  el  18  de  Enero  de  1680 
llegó  á  México  el  Gentil-hombre  de  la  Nao 
de  China  Santa  Rosa ;  que  entre  los  días  4 
y  8  de  Marzo  salieron  los  reemplazos  para 
Acapulco ;    que    el  29  se    hizo  el   galeón  á 
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la  vela  para  Filipinas;  y  por  el  citado  P. 
Murillo  sabemos  que  el  24  de  Junio  ancló 
en  la  Bahía  de  Manila,  llevando  á  bordo  á 
D.  Fr.  Diego  de  Aguilar,  obispo  consagra- 
do de  Zebú,  y  con  toda  probabilidad,  al 
Hermano  Manuel  Duarie.  Residiendo  en 
aquella  comarca  escribió  el  opúsculo  que 
se  ha  copiado  de  la  colección  de  Veitia, 
como  que  evidentemente  fué  también  el  úl- 
timo. 

Estos  datos  nos  ministran  dos  congruen- 
cias que  no  pueden  considerarse  casuales. 
El  H.  Duarte  dice  expresamente  que  en 
1680  salió  de  México  para  Filipinas,  y  está 
probado  que  eu  ese  mismo  año  zarpó  de 
Acapulco  un  galeón  pai'a  aquellas  islas. 
Es  sabido  que  su  comunicación  con  México 
se  hacía  por  este  único  medio  y  en  épocas 
determinadas ;  así  es  que  hay  una  casi  cer- 
tidumbre de  que  entonces  se  embarcó  el 
H.  Duarte.  2  ^  En  el  mismo  lugar  citado 
dice  que  el  Ms.  de  que  se  trata,  lo  había 
conservado  eu  México  más  de  catorce  años ; 
y  que  al  ausentarse  lo  donó  á  Sigüenza.  La 
crónica  jesuítica  de  Filipinas  nos  confirma 
el  hecho  de  su  permanencia  en  esta  Ciudad 
durante   un    igual  período;   luego,  parece, 
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que  la  identidad  del  Ms.  y  de  su  autor  está 
siificientemeute  probada. 

Pongo  fin  á  este  Próloojo  con  la  siguien- 
te advertencia  que  dará  á  conocer  las  pie- 
zas que  formau  la  Colección  y  las  circuns- 
tancias qu3  particularmente  les  conciernen. 

1  ^   PLUMA  RICA. 
NUEVO  FÉNIX  DE  LA  AMERICA. 

Estas  son  las  palabras  escritas  en  la  ca- 
beza de  la  página  con  que  comienza  el  Ms. 
original,  y  que,  segúu  antes  dije,  sólo  con- 
tiene una  serie  de  apuntes  dislocados  y  dis- 
cordantes, escritos  en  borrador.  Su  copia 
se  ve  en  el  primer  fragmento.  Por  extra- 
ño que  parezca  el  título  de  Pinina  rica,  no 
carece  de  originalidad,  ni  puede  dudarse 
que  tal  fuera  el  que  el  autor  impusiera  á 
sus  apuntes. — El  alude  á  la  palabra  mexi- 
cana Qu^tzalU,  en  com{)osición  Quetzal  y 
que  todos  los  escritores  traducen  por  Plu- 
ma rica,  ó  sea  Pluma  tnuí/  fina  y  estimada. 
Esa  palabra  es  el  primitivo  del  compuesto 
Quetzalcoatl,  nombre  del  misterioso  perso- 
naje que  figura  en  las  más  antiguas  tradi- 
ciones como  el  civilizador  de  México,  }'•  se- 
gún otros  de  toda  la   América.     Pretenden 
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tarabiéa  que  él  fué  el  mismo  Apóstol  Santo 
Tomás,  y  que  bajo  aquel  nombre  predici) 
♦^1  Evangelio  en  el  Nuevo  Mundo.  Estable- 
cer su  identidad  es  el  intento  de  la  obra. — 
Los  primeros  apuntes  quedaron  concluidos 
en  26  de  Septiembre  de  1679.  Parece  que 
aquí  su.spendió  el  colector  sus  trabajos  y 
que  de  ellos  se  sacaron  algunas  copias  en- 
tre ptra.s  la  colocada  al  principio  del  volu- 
men citado  de  MSS.  de  Veitia,  pues  no 
contiene  más.  Posteriormente  los  continuó 
el  colector. 

2  ^  HISTORIA  DE  QUETZALCOATL. 

Este  opúsculo  ó  centón  que  aquí  figura 
como  una  pieza  suelta,  en  el  MS.  original 
sigue  á continuación  de  los  apuntes  anterio- 
res. En  esta  Historia  es  donde  se  encuentra 
el  sinnúmero  de  testaduras,  apostillas  y  re- 
misiones de  que  habla  en  el  Prólogo  y  que 
hacen  tan  difícil  su  lectura.  Toda  ella  se  re- 
duce á  noticias  sacadas  de  la  historia  de  la 
predicación  de  Santo  Tomás  en  la  India 
Oriental  y  de  las  tradiciones  americanas  re- 
lativasá  Quetzalcoatl,  (7«cí/7crt»,  &c.,  &c.,  te- 
jidas con  las  opiniones  de  los  cronistas  de 
ambas    Américas    que    pretenden   deducir 
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de  su  comparacióu,  la  ideatidad  de  uq  solo 
iüdividuo  eü  la  persona  de  Sbo.  Tomás. 

3'  FRAGM BOTOS. 

Ea  el  original  ocupaa  dos  hojas:  la  pri- 
mera colocada  al  principio  de  la  obra  y  lle- 
na con  notas  y  apuntes  según  antes  la  he 
escrito.  La  segunda  corría  suelta  en  el  vo- 
lumen, sin  que  haya  podido  aceríar  con  el 
lugar  á  que  corresponde.  Todas  estas  piezas 
forman  un  solo  cuerpo  en  el  MS.  original 
que  el  H.  Duarte  dejó  á  Sigüenza  al  partir 
para  Filipinas. — Con  excepción  de  la  pri- 
mera, ingerida  al  principio  en  la  Colección 
de  Veytia,  las  otras  permanecieron  des- 
í*onocidas. 

4^  PREDICACIÓN  DEL  EVANGELIO 
EN  LAS  INDIAS. 

Esta  fué  la  última  tarea  literaria  del  Co- 
lector, escrita,  ciertamente,  en  Filipinas,  á 
.su  vuelta  de.  México,  puesto  que  allí  hace 
mencióü  del  Ms.  que  dejó  á  Sigüenza  (§56) 
en  1679.  —Parece  también  indudable  que  su 
original  formaba  parte  del  rico  Museo  de 
antigüedades  de  Boturini,  según  se  percibe 
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de  la  siguiente  noticia  qne  da  en  el  §24.  n. 
6.  de  su  Catálogo. 

"  Ademas  tengo  (dice)  unos  apantes  histo- 
*'  ricos  de  la  predicación  del  glorioso  Apos- 
"  tol  Sto.  Tüoinas  en  la  America.  Hallanse 
**  en  34  fojas  de  papd  de  china  que  supon- 
"  go  sirvieron  á  D.    Carlos  de  Sigue nza  y 
"  Gongora  para  escribir  en  el  mismo  asun- 
"  to  la  obra  Fénix  del  Occidente,   que  no  he 
*'  podido  hasta  la  presente  conseguir  por 
**  no  haberse  dado  á  la  estampa.   &c.   "— - 
Confirma  esta  noticia  el  Inventario  que  se 
formó  de  los  bienes  de  aquel  infortunado 
anticuario,  al  tiempo  de  su  prisión,  el  año 
de  1742,  y  que  con  su  proceso  original  se 
conserva  en  el  Museo;  menciónase  allí  con 
las  propias  señas  en  el  niun.  54  del  Inven- 
ta 8° — Existía  todavía  el  año  de  1745  en  que 
se  hizo  un  segundo  Inven t"  mas  no  figura 
ya  en  el  tercero  que  se  practicó  el  año  de 
1804. — Ignórase  el  pai*adero  del  original  j 
mas  tenemos  su  copia,  aunque  bastante  de- 
fectuosa por  el  descuido  del  amanuense. 
Ella  forma  realmente  la  segunda  pieza  de 
la  citada  alusión  de  el  Ms.  de  Veytia,  sien- 
do la  primera  la   misma  de  este  volumen, 
bien  que  alli  figuran  ambas,  como  una  sola, 


—  163  — 

con  el  título  de  Predicación  del  Evangelio  en 
las  Indias  &c. — Si  tal  era  el  del  original,  ó 
fué  discurrido  por  Veytia,  no  se  sabe,  aun- 
que puede  conjeturarse  lo  segundo.  Hoy 
existe  en  un  vol.  fol.  con  la  portada,  tenien- 
do en  los  lugares,  allí  señalados  con  unos 
cuadritos,  dos  estampas;  la  una  impresa  y 
la  otra  dibujada  con  pluma,  ambas  sobre 
puestas.  No  permitiendo  la  dimensión  de 
mi  copia  colocarlas  en  la  manera  que  lo  es- 
tán en  el  infolio  de  Veytia,  se  ha  marcado  so- 
mente  el  lugar  del  asiento  que  tiene  en  el 
original. — Parece  indudable  que  la  copia  de 
aquel  se  sacó  del  mismo  Ms.  original  que 
poseyó  Boturini.  Así  lo  indica  el  siguiente 
pasaje  de  la  Advertenoi'i  qae  Veytia  puso  al 
principio  del  volumen. 

"  Por  lo  que  tuira  (dice)  á  los  papeles 
**  que  contiene  este  libro,  el  primero  es  un 
''  Manuscripto  muy  curioso,  cuyo  author  no 
■  •  se  sabe,  pero  parece  haber  sido  escripta 

•  en  Manila,  según  dice  el  Caballero  Botu- 
"  rini  en  el  -índice  de  los  luonumentos  an- 
*'  tiguos  que  recoxió,  por  estar  en  34  hojas 
^'  (/*'  papel  de  china  y  dd  que  se  sacó  esta  co- 
^^  pia;  su   asumpto  es   probar  que   predicó 

■  Sto.  Thomas  Apóstol  en  la  N"*  España." 
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— Veytiahace  una  renjiniseenciadel  mismo 
MS.  ea  el  cap.  16,  lib.  1"  de  sn  Historia  an- 
tigua de  México  en  las  siguientes  palabras : 
"  Yo  tengo  entre  los  papeles  que  he  reco- 
'•  gido  una  explicación  entera  de  uuos  de 
"  estos  mapas  (ó  pinturas  geroglíficas  de 
''  los  indios)  que  contiene  los  puntos  más 
"  principales  de  nuestra  fee.  Comienza  por 
"la  creación  del  hombre,  su  pecado,  des- 
"  tierro  del  paraíso,  el  diluvio,  la  Torre  de 
"  Babel,  y  sigue  la  encarnación,  nacimien- 
"  to,  pasiou  y  muerte  de  Cristo,  y  la  venida 
"de  un  Apóstol  que  predicó  el  Evangelio 
"  en  aquellos  primeros  tiempos;  y  el  autor 
"  de  esta  explicación  dice  que  el  mapa  se  lo 
^^  dio  al  Bachiller  D.   Garlos  df  Siguenza  y 
"  Qongora  &c." — Esta  remiuiscencia  y  la 
descripción  del  MS    no  dejan  duda  sobre 
su  identidad.    El  asunto  del  que  nos  ocupa 
es  el  mismo  que  el  del  precedente,  con  al- 
gunas noticias  más  sobre  la  mitología,  cos- 
tumbres y  origen  de  los  americanos,  conte- 
niendo de  nuevo,  y  como  muy  singular,  la 
interpretación  de  la  antigua  pintura  que  el 
colector  dejó  á  Sigüeoza,  y  que  explica  en- 
teramente como  una  representación  simbó- 
lica de  los  principales  sucesos  y  misterios 
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del  cristianismo.  En  todo  ello  no  hay  más 
que  fantasmas  creados  por  el  entusiasmo 
relig:ioso  y  por  la  falta  de  conocimiento  del 
a.suuto.  A  lo  que  puede  juzgarse  por  la' 
descripción,  parece  que  la  pintura  sólo  re- 
presentaba una  querella  entre  dos  jiueblos 
de  Oaxaca,  de  la  que  resultaron  heridos  y 
un  homicidio  y  que  vino  á  rematar  en  una 
ejecución  de  justicia.  ¡  Y  Veytia  dio  pasa- 
porte á  la  explicación,  mejorándola  hasta 
agregarle  el  diluvio,  la  torre  de  Babel,  &.  ! 

5^  PREDICACIÓN  DEL  EVANGELIO  EN 
AMERICA  ANTES  DE  LA  CONQUISTA. 

Con  la  pieza  anterior  terminan  los  traba- 
jos literarios  del  H.  Duarte,  mas  por  la 
congruencia  con  su  asuntó  he  agregado  la 
Disertación  que  escribió  el  célebre  religio- 
so ex-claustrado,  D.  Servando  Teresa  de 
Mier,  sobre  la  predicación  de  Santo  Tomás. 
Apreciable  como  rasgo  de  ingenio,  no  tie- 
ne mérito  alguno  histórico  ni  filológico, 
porque  sus  interpretaciones  y  explicacio- 
nes son  enteramente  arbitrarias  y  tan  fan- 
tásticas, como  las  antes  mencionadas.  La 
mayor  parte  estriban  en  la  composición,  y 
mejor  se  diría  corrupción  y  dislocación  de 
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palabras  mexicanas.  Veytia  consagró  tam- 
bién al  propio  asunto  los  capítulos  15,  16, 
17,  18,  19  y  20  del  libro  1°  de  su  Historia 
antigua  de  México,  mas  no  conteniendo  cosa 
nueva  ó  notable,  y  andando  su  obra  en  ma- 
nos de  todos,  me  pareció  innecesario  abul- 
tar el  volumen  con  su  copia. 

Componiéndose  el  volumen  de  varias 
piezas  con  diversos  títulos  era  necesario 
darles  uno  común  que  abrazara  su  asunto. 
El  de  El  Apóstol  Santo  Tomás  en  el  Yuevo 
Mundo,  me  pareció  que  llenaba  el  objeto, 
abrazándolos  todos. 

México,  Septiembre  16  de  1862. 


ECHEVELAR  (Fr.  Joaquín  pe) 


i^'p)  SCRIBIO  :  "Questiones  sobre  la  Regla 
^)  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  sacadas  de  la 
•^^^  Exposición  que  de  ella  hizo  el  P.  Na- 
varro, por  Fr.  Joachin  de  Eclievelar,  Re- 
ligioso Laico  del  Colegio  de  Ntra.  Sra. 
de  Guadalupe  de  Zacatecas.  Ms.  en  8®  ." 
Se  conservaba  y  lo  vi  el  año  de  1864  en 
la  Biblioteca  de  Franciscanos  de  Guaua- 
juato. 


ENRIQUEZ  (Manuel). 


^IRECTOR  y  Y>i"fíceptor  de  un  esta- 
blecimiento privado  de  educación 
primaria.  Escribió: 
Cuaderno  de  las  raises,  tiempos,  terminacio- 
nes, de  las  conjugaciones  y  compuestos  de 
Qiiisvelqui,  para  el  fácil  conocimiento  de 
ellos  y  hacer  con  prontitud  las  oraciones 
conforme  al  estilo  de  la  casa  (del  autor). 
— MS.  en  4°  de  17  pág. 


ESCUDERO  (Pedro  Joseph). 


l\=/r  OTARIO  Apostólico,  Receptor  del 
^^'\/  Juzgado   eclesiástico  del    Partido 
"-^7)       ^^  Tla3'acapan,  en  el  Arzobispado 
de  México  y  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción de  este  Reyno  de  la  Nueva  España. — 
Escribió: 

Diario  del  Viage  que  yo  (nombre  y  dictados  del 
autor)  he  formado  de  las  leguas  que  he  andado,  eiu. 
dades,  villas  y  lugares  que  he  vi>to  desde  que  tengo 
uso  do  razoii. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Que  contiene  las  Basílicas,  Iglesias,  Palacios,  Jar- 
dines, Fuentes  y  Funciones  que  vi  en  la  Santa  Ciu- 
dad de  Koiua  en  los  diez  y  ocho  meses  que  tuve  la 
felicidad  de  vivir  en  ella  y  el  Viage  dp  Ñapóles,  con 
la  razón  de  las  cosas  que  vi  en  aquella  Corte  y  Uno 
otro  Viage  hice  en  compañía  del  P.  Francisco  Xa- 
vier de  Par,  Procurador  general  á  ambas  Cortes  por 
esta  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Nueva 
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España  y  del  P.  V'ieente  de  Vera  de  la  misma  Com- 
pañía, su  Compañero.— MS.  de  542  páginas  en  4°  . 

Es  el  tomo  2  ®  de  la  relación  del  viaje, 
único  que  poseo  y  conozco,  contrayéndose 
enteramente  á  Roma  y  á  Ñapóles.  Al  prin- 
cipio menciona  las  leguas  que  antes  había 
andado  y  constaban  en  el  tomo  1  ®  ,  expre- 
sando eran  ll,í339;  da  noticia  en  seguida 
del  "Régimen  que  observaban  en  las  posa- 
das," refiriéndose  á  las  de  España,  Fran- 
cia é  Italia,  y  á  las  monedas  corrieutes.  Es- 
tas especies  ocupan  solamente  tres  páginas, 
entrando  luego  la  descripcióu  de  las  cosas 
que  vio  en  Roma.  Ella  manifiesta  que  el 
tal  Notario,  aunque  de  pueblo,  era  un  ob- 
servador bastante  inteligente,  pues  da  no- 
ticia del  origen  de  los  establecimieutos  que 
visitó  y  de  accidentes  bastante  curiosos, 
copiando  un  gran  número  de  inscripciones. 
No  es  menos  notable  la  actividad  que  reve- 
la. Da  noticia  de  53  Palacios  y  de  360  Igle- 
sias que  visitó,  además  de  los  monumentos 
civiles  y  curiosidades  de  Roma.  Las  que 
figuran  en  este  volumen  abrazan  de  Di- 
ciembre de  1745  á  Junio  de  1747. 

Al  fin  de  la  relación  del  Viage  hay  un 
índice   alfabético  bien  formado.    A  él  si- 
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giien,  1^  :  "Lista  de  las  Iglesias  y  Capi- 
llas de  México  en  que  hay  depósito  del 
Sino.  Sacramento  y  turno  del  Santo  Jubi- 
leo." 2'^:  ''Clironologia  Suinraorum  Ro- 
manorum  Pontiflcum,"  desde  San  Pedro 
hasta  Clemente  XIV.  Ignórase  cuándo  co- 
menzó y  terminó  su  viaje. 


FABREGAT  (Lino.) 


^^'Iy^EXICANO,  individuo  de  la  Com- 
w^P'JL/  paüía  de  Jesús,  y  uno  de  los  ex- 
c^^^C¿)Vi)    patriados  en  cumplimiento  del 
decreto  que  expidió  Carlos  III  el  año  1767 
extrañando  de  sus  dominios  á  los  miem- 
bros de  aquelb"  orden  religiosa.    Ignoro  el 
lugar  de  su    nacimiento  y   circunstancias 
particulares  de  su  vida.    Tampoco  puedo 
procurarme  noticia  alguna  de  ellas  hallán- 
dome aquí,  (Bonn)  privado  de  mis  libros. 
Residiendo  en  Italia  escribió: 
Explico ziom  della  figure,  geroglifice  del  Có- 
dice Borgiano  Messicano,  dedicata  alV  Ex- 
mo.  ('■  Eev.'""  Principe  il  Sig.'"  Gardinale 
Borgia,  Prefetto  della  8.  S.  Gongregazione 
de  Propogavda  fide,  por  el   Kev.  P.   Lino 
Fabregat  della  Compagn>a  di  Gesu.  Messi- 
cano.— MS.   en   fol.   de         páginas,    en 
mi  biblioteca. 
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El  que  poseo  es  copia  del  que  se  conser- 
vaba eu  la  biblioteca  de  la  Universidad  de 
México.  Siendo  su  Rector  el  Dr.  D.  Basi- 
lio Arrillajía  lo  compró  á  un  extranjero. 
Por  el  carácter  de  su  letra  parece  escrito 
hacia  mediados  del  siglo  próximo  pasado. 
En  mi  copia  concurren  varias  circunstan- 
cias notables  que  le  dan  una  cierta  parti- 
cular estimación.  Hasta  la  página  es 
de  letra  de  D.  Miguel  Arroyo,  persona  que 
ha  desempeñado  machas  veces  el  Ministe- 
rio de  negocios  extranjeros,  en  calidad  de 
subsecretario,  y  muy  conocido  como  uno 
de  los  agentes  más  activos  del  partido  con- 
servador y  del  establecimiento  de  la  frus- 
trada monarquía,  sufriendo  por  ello  gran- 
des padecimientos.  Caído  en  desgracia  el 
año  de  1851,  sepai'ado  de  su  empleo.  De- 
sempeñando yo  aquel  Ministerio  lo  traje  á 
mi  lado,  coañriéndole  una  comisión,  y  en 
ratos  perdidos  copió  esas  páginas,  suspen- 
diéndolas cuando  logré  colocarlo  de  Oficial 
mayor  en  .aquella  Secretaría  de  Estado. 
Continuóla  obra  D,  Manuel  Orozco,  que 
se  encontraba  en  posición  idéntici,  aunque 
perteneciendo  al  partido  opuesto,  siendo 
ésta  la  ocasión  que   me  dio  á  conocer  su 
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mérito  y  que  le  abrió  la  carrera  á  los  em- 
pleos. Yo  lo  puse  en  mi  lugar,  colocándo- 
lo en  el  Archivo  general,  y  él,  por  su  capa- 
cidad, se  abrió  camino  hastn  obtener  el 
empleo  de  Sub-secretario  del  Ministerio  de 
Fomento  y  Consejero  de  Estado.  La  copia 
quedó  concluida  en  principios  de  1852,  á 
tiempo  que  llegó  á  México  la  primera  mi- 
sión, medio  diplomática  y  medio  eclesiásti- 
ca que  envió  Roma  á  la  República,  enco- 
mendada á  Mons  Luis  Clementi.  Este  lle- 
vó en  calidad  de  Secretario,  ó  Auditor,  á 
Mons.  Ernesto  Colognesi  que  después  pasó 
á  Guatemala  con  el  encargo  de  Vicario 
Apostólico,  quien  notando  algunas  inco- 
rrecciones, tanto  en  mi  copia  como  en  la 
que  le  sirvió  de  original,  se  jne  ofreció  pa- 
ra enmendarlas.  Lo  hizo  efectivamente, 
siendo  de  su  mano  todas  las  enmiendas  que 
presenta  el  MS.  Pocos  habrá  de  su  género 
que  puedan  aspirar  á  mujor  alcurnia. 

Las  indicaciones  de  Mois.  Colognesi  res- 
pecto al  original,  me  determinaron  á  traer 
mi  copia  á  Europa,  el  año  de  1855,  á  fin  de 
colacionarla  con  el  MS.  de  Roma  que  su- 
ponía ser  el  tipo  del  que  había  llegado  á 
México.    El    Barón  de   Hutub()ldt  decía  hu 
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beiio  visto  el  año  de  1805  eu  poder  del  Ca- 
ballero Borgia,  sobrino  del  Cardenal  de  su 
propio  nombre  á  quien  pertenecía  el  Códi- 
ce Mexicano  explicado  por  el  P.  Fabregat. 
Sabía  yo,  además,  que  aquel  existía  en  la 
biblioteca  del  Colegio  de  Propaganda  Fide. 
Con  otros  datos  y  estando  yo  en  Roma  en 
Febrero  de  1856  me  dirigí  al  Superior  de 
aquel  establecimiento  solicitando  el  permi- 
so de  examinar  el  Códice  Mexicano  y  el 
MS.  del  P.  Fabregat.  Otorgóseme  con  la 
mayor  franqueza  y  generosidad,  poniendo 
á  mi  disposición  una  cámara  sola  provista 
de  todo  lo  necesario  para  tomar  mis  apun- 
tes en  entera  libertad.  Entregóseme  el  ori- 
ginal del  Códice  Mexicano  que  lleva  el 
nombre  de  Borgiano  y  se  encuentra  copia- 
do en  el  tomo  3"  de  la  colección  de  Kings- 
borough ;  mas  el  MS.  del  P.  Fabregat  no 
pareció,  ni  se  pudo  hallar  noticia  alguna 
de  él.   ¿Se  extravió!   ¿Lo  ocultaron! 

Poseo  igualmente  uoa  traducción  caste- 
llana de  la  .obra  del  P.  Fabregat,  no  menos 
notable  que  la  copia  mencionada  por  las 
circunstancias  que  la  caracterizan.  Hízola 
el  Dr.  D.  Teodosio  Lares,  uno  de  los  hom- 
bres más  distinguidos  de   México,  por  sus 
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taleatos,  sus  cualidades  personales,  altos 
puestos  que  allí  ha  ocupado,  iuflujo  que  ha 
tenido  en  sus  destinos,  privaciones  y  con- 
gojas que  le  han  acarreado.  Vivamente  per- 
seguido por  el  partido  democrático  triun- 
fante y  sin  medios  para  emigrar,  se  ocultó 
en  México,  vagando  de  escondite  en  escon- 
dite y  privándose  de  toda  comunicación. 
Su  encierro  fué  muy  prolongado  y  su  tér- 
mino debía  venir  con  el  del  gobierno  que 
lo  perseguía. 

La  sola  lectura  no  llena  el  espíritu  de 
hombres  como  el  Sr.  Lares,  ni  el  sobresal- 
to continuo  le  es  favorable.  Necesitaba  una 
ocupación  mas  activa.  Ocurríaseme  darle  la 
de  esta  traducción.  La  desempeñó  dedicán- 
dome su  trabajo,  en  una  carta,  que  le  sirve 
de  introducción,  escrita  enteramente  de  su 
mano  y  firmada  en  29  de  Mayo  de  18GI. — 
Envíómela  el  día  siguiente  en  que  mi  fami- 
lia celebra  la  conmemoración  de  mí  nom- 
bre. —El  !Sr.  Lares  mejoró  el  original  agre- 
gando algunas  notas  aclaratorias  de  pasajes 
obscuras  del  texto  ;  xina  correspondencia  de 
los  números  de  las  estampas  citadas  en  el 
texto  con  los  de  la  colección  de  Kingsbo- 
rougli  V  un  índice  general   de   materias. — 
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El  Ms.  tiene  618  páginas  fol.  inclusas  unas 
cuantas  que  se  dejaron  blancas  cerca  del 
fin  para  anotaciones. 
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FRRMTN  (ÍLMO.  D.  Fr.  Antonio.) 


,^^)SCRIBIO,  además,  Gurfns  Teologicus. 
(¿^  MS.  iu  4"  de  220  fojas. 
"^^  Ignoro  si  esta  obra  es  la  misma  que 
cita  Beristaiu  con  el  título  DissertacAones 
TheologiccB.  MS.  in.  4"  la  que  yo  conocí  exis- 
tía en  la  biblioteca  de  los  carmelitas  de  Ce- 
laya  el  año  de  1855.  Su  calidad  y  estado  se 
manifiestan  en  el  apunte  que  entonces  to- 
mé de  ella  y  que  copio  en  seguida.  Di- 
cen así : 

"Volumen  en  4"  de  220  fojas  sin  encua- 
dernar. No  tiene  portada  y  el  fundamento 
para  atribuirla  al  célebre  autor  del  Romo 
Atritus  descansa  en  la  conjetura  que  minis- 
tra la  siguiente  nota  puesta  por  un  cursan- 
te al  fin  de  la  V  160  vta."— Bu  el  día  que 
se  acabó  este    '-Tratado  (el  6°)  que  fné  á  2 
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■•  de  Novieiubre,  se  uos  fué  el  P.  Lector  de 
••  Prima  Pr.  Antonio  de  Sau  Fermin  para 
"  el  Colegio  de  San  Joaqiüu  con  el  destino 
de  Prior.  1770.''— Los  nueve  cuadernos  que 
componen  la  obra  andaban  dispersos  y  re- 
vueltos con  otros  de  la  misma  materia.  Yo 
los  reuní  escribiendo  en  suprimerafojablau- 
cala  siguiente  noticia.-"  Por  la  nota  que  puso 
"  el  copiante  al  fin  de  la  foja  160  vta.  pue- 
'•  de  presumirse  que  este  curso  de  Teología 
•'  es  obra  del  K.  P.  Fr.  Antonio  de  San 
"  Fermín.  En  consideración  á  tan  ilustre 
"  nombre  me  tomé  el  trabajo  de  reunir  y 
"  coordinar  estos  cu-adernos  que  andaban 
*'  dispersos. — Joeé  F.  Ramírez  (firmado)= 
•'  Celaya  Marzo  17  de  1855," 

'■El  legajo  atado  cou  un  cordón,  lo  puse 
en  manos  del  M.  R.  P.  Fr.  Creseeucio  de  Je- 
siis  María,  Prior  actual  del  Convento,  ofre- 
ciéndoselo como  una  pequeña  muestra  de 
agradecimiento  por  la  hospitalidad  que  me 
dio  en  su  monasterio  durante  el  destierro  y 
arbitraria  persecución  que  sufrí  por  la  ma- 
la voluntad  del  General  Santa  Ana." 

Beristain  hace  una  ligera  mención  de  la 
amputación  del  brazo  de  Fr.  Antonio,  de 
los  honores  con  que  se   le  conservó  y  de  la 
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cüoperacióu  del  fmado  eu  la  edificación  del 
hermoso  templo  carmelitano  de  Celaya.— 
Alo'nnos  más  pormenores  sobre  éstos  se  en- 
contrarán en  el  artícnlo  Carmelitas,  de  este 
Suplemento. 

Bonn,  Mavo  29  de  18()K. 


FOCHER   (Fr.  Juan) 


^L  Dr  Beristaiu  ha  andado  suma- 
mente ligero  al  decidir  tan  dogmá- 
ticamente, que  el  P.  Focher  era 
lamenco,  contradiciendo  á  Torquemada, 
cuya  autoridad  nunca  puede  abandonarse 
sino  con  muy  buenas  pruebas.  Las  que 
obran  en  favor  de  su  noticia  son  conclu- 
yentes.  Presentan  en  primer  lugar  la  del 
limo.  Gonzaga  (1)  que  dice. — "  Pater  Fra- 
ter  Fiicher  nationi  Gallus  ;"  y  este  escritor 
franciscano,  según  advierte  Vetancurt  (2) 
no  hizo  más  que  traducir — "  al  pie  de  la 
letra,  sin  discrepar  palabras  en  latín,  lo 
que  escribió  en  romance"   Fi-.    Pedro    de 


[1]  De  origine  tíeraphicíe   Relig.    Franeisc.    P.  -1 
página.  1242. 
(2)  Menologio  Franciscano,  en  el  día  10  de  Junio. 
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Oroz  (1)  autor  de  la  Historia  de  la  t'uuda- 
cióu  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio, 
dedicada  á  la  Marquesa  de  Villa  Manri- 
que, y  que  Vetancurt  dice  tenía  en  su  po- 
der. Ahora  bien,  el  P.  Oroz  vivió  bajo  el 
mismo  techo  con  el  P.  Focher  diez  ij  seis 
años  y  si  él  ignoraba  su  patria  ningún  otro 
podía  saberlo.  x\unque  este  testimonio  es 
decisivo  tenemos  todavía  otro  de  igual  ca- 
lidad y  confirmatorio  :  Fr.  Diego  Valadés 
fVideJ  que  se  apropió  en  mucha  parte  la 
obra  de  aquel  Religioso  que  imprimió  en 
Sevilla;  (2)  dice  en  su  prólogo  lo  siguien- 
te : —  "  Qnare  cum  ante  aliquot  anuos,  ex 
jusu  superioris  mei,  susceperim  ciiram  colligen- 
di  scripia  dastissiwi  de  religiosissimi  patris 
Fratris  Joannis  Focher  nationi  Oalli  lO". — 
Ya  encontraremos  adelante  (V.  n  "^  6)  una 
especie  que  puede  servir  como  de  la  más 
plena  confirmación. 

Una  vez  rectificado  aquel  error  indiscul- 
pable en  el  Dr.  Beristam  veamos  las  otras 
equivocaciones  ó  deslices  en  que  cayó,  des- 


(1)  Eu  poder  del  obispo  Planearte,  de  Campeche, 
he  visto  uu  MS  que  en  mi  concepto  es  del  Oroz  que 
aquí  se  cita.  (N.  León) 

^2)  Con  el  título  de  Itinerarium  Catliolieum  &. 
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crihieiido  las  obras  de  uuesti'o  autor.  En 
las  noticias  que  sigaen  solamente  rae  ocu- 
paré de  aquellos  artículos  que  demanden 
rectificación  ó  amplificaciones,  haciendo 
unas  y  otras  con  presencia  de  los  origina- 
les del  autor  ó  de  copias  antiguas,  dejando 
las  demás  bajo  la  autoridad  de  Beristain. 
Para  que  puedan  colacionarse  más  fácilmen- 
te las  suyas  y  las  mías  he  formado  la  si- 
guiente. 

TABLA  COMPARATIVA 

DE   LOS 
ESCRITOS  DEL  P.  FOCHER  CITADOS 

POR  Beristain, 

DE  QUE  SE  hace  MENCIÓN  EN  ESTE  ARTICULO. 


BERISTAIN. 

ARTICULO. 

BERISTAIN.      :      ARTICULO. 
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Los  artículos  que  siguen 
señalados  al  principio,  con 
*,  son  a'imentos  al  Catálo- 
go de  Beristain.  El  sigo  o  f 
indica   <)ue  son   originales 
escritos,    eirregidos   ó  fir- 
mados por  el  autor. 
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1.  Ifincrarium  Gatholiaion  d.—  El  P.  Fo- 
cher  no  escribió  la  obra  que  con  este  título 
imprimió  el  P.  Valadés,  aunque  todo  el 
fondo  de  su  asunto  sea  realmente  suyo. 
Véase  lo  que  sobre  ella  di.^o  en  el  artículo 
del  citado  P.  Valadés.  Beristain  se  equivo- 
ca también  al  decir  que  la  edición  de  1574 
es  la  segunda  pues  con  ella  misma  se  prue- 
ba que  es  la  jn'imera.  íja  Dedicatoria  y 
Prólogo  se  escribieron  en  los  primeros  días 
de  Octubre  de  J573  ;  uua  de  las  aprobacio- 
nes el  20  del  mismo  y  la  otra  el  1  ^  de  Fe- 
brero del  siguiente  1574.  El  consejo  conce- 
dió su  licencia  y  privilegio  para  la  impre- 
sión el  8  del  mismo ;  luego  no  pudo  haber- 
se impreso  "antes  del  año  de  1574,"  como 
dice  Beristain. 

t  2.  Frater  joannesfocher  ordwis  minorum 
de  Judice  ecclpsiantico,  et  d^'bita  sai  officii 
executione. — Este  es  literalmente  el  título 
del  opúsculo*que  original  y  firmado  por  el 
autor  tengo  á  la  vista.  Consta  de  256  págs. 
en  4  ^.  común  con  márgenes,  como  los  li- 
bros impresos,  y  arregladas  á  razón  de  30 
renglones,  letra  bastante  clara,  pero  escri- 
to con  las  numerosas  abreviaturas  taqui- 
gráficas que  se  usaban  en  la  antigua  escuela 
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para  escribir  las  lecciones  orales,  iruiehas 
de  ellas  arbitrarias  y  siiinainente  y  difíciles 
de  desenlazar.  El  opúsculo  termina  con 
la  siguiente  deprecación  que  acostumbraba 
poner  el  piadoso  autor  en  todos  sus  escritos 
y  que  copio  á  la  letra  con  el  facsímil  de  su 
firma. 

CoiTÍpiet  me  iustus  iii  inia,  et  iiierepabit  me 

(78 

Oleü  aüt  petoris  no  impinguet  eaput  meum 
Mexjci  ealendis  maii  1550. 
Scribebat  ille  que  omniñ  hee  legétiü  humilira? 
é  eliétiilus.  eui»  nomen  .seriptü  sit  iu  celis. 


El  asunto  está  indicado  en  su  título,  y  su 
desempeño,  sabio  y  erudito,  es  el  que  debe 
suponerse  en  un  monje  canonista  de  princi- 
pios del  siglo  XVI,  siempre  que  se  trataba 
de  la  potestad  eclesiástica.  En  todo  lo  de- 
más su  doctrina  luciría  hoy,  particularmen- 
te en  la  materia  de  testigos,  que  trató  muy 
ampliamente.  Por  otra  parte,  estando  adop- 
tada al  foro  mexicano  de  aquella  época,  es 

Ramírez.  Tomo  II.— 2i 
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im  inoniiraento  veriladeramente  precioí^o  pa- 
ra nuestra  historia,  no  solamente  para  la  le- 
gal, sino  también  para  la  eclesiástica  y  ci- 
vil, por  las  noticias  que  contiene.  Dos  de 
las  más  curiosas  versan,  la  una  sobre  la  de- 
clinación que  la  conquista  y  su  civilización 
produjeron  en  el  carácter  moral  de  los  In- 
dios ;  la  otra  sobre  el  inconcebible  abuso 
que  se  introdujo  en  la  práctica  de  las  infor- 
maciones para  la  celebración  de  los  matri- 
monios, convertida  en  un  taller  de  difama- 
ción y  de  inmoralidad.  Si  el  tiempo  y  la  pa- 
ciencia me  alcanzaren  copiaré  algunos  de 
estos  pasajes  al  fin.  de  este  artículo. 

t  3.  Enchiridion  de  adulfornm  hapfismo  et 
de  porum  matrimonio  anfore  fratrp  joanne  fo- 
cJicr  minorita  regulari. — Este  es  el  título 
que  lleva  en  su  original,  firmado  por  el  au- 
tor. Consta  de  90  págs.  sin  la  portada.— 
Está  dedicado  áFr.  Martín  de  Hoja  Castro, 
Gomiftario  general  de  la  orden,  y  al  fin  de  la 
Dedicatoria  se  lee  su  data  en— ''  Zin zonza. 
Annosalntis  1544.  4° nonas  Oc/o&r/s."— Este 
opúsculo  es  el  que  resumió  Fr.  Diego  Vala- 
dés  en  la  primera  parte  del  Itinerarimn  cu- 
tholicum,  según  se  ha  expuesto  largamente 
en  su  artículo. 
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4^  Eefuyium  pauperuWin  quo  exponiturW 
breve  pauli  4:  concesü  generali  ñro  clemente 
denionelio\\anno  1555,\\prima  dre.  Junii  edi- 
tü  áfratre  Joannefrocher  (sic)  minorita.  Es- 
te es  literalmente  su  título  eu  el  antiguo 
MS.  que  tengo  á  la  vista.  Es  una  copia  an- 
tigua, limpia  de  letra  muy  clara  y  muy  di- 
fícil de  leer  por  sus  numerosas  y  extrañas 
abreviaturas.  Consta  de  21  fojas  en  4® 

5.  Este  tratado  de  Galimaya  consta  de  3 
fs.  y  5  renglones  de  igual  carácter  al  ante- 
rior, y  copiado  á  continuación  de  él. 

6.  De  quadruplici  ministros,  differentia, 
sumpta  similitudine  á  houe  arante,  vel  tritu- 
rante :  emissario,  vel  generante:  vagamundo, 
vel  errante:  et  cornupeta.  In  quo  agittir,  quid 
sitvtilius:  fideUun,  vel  infidéliuní  in  fide  ins- 
trwiione  intendere.  Este  es  el  título  com- 
pleto del  opúsculo  que  contiene  109  págs. 
en  4  ^  de  hermosa  y  muy  clara  letra  y  con 
menos  abreviaturas  que  los  otros.  Versa 
principalmente  sobre  la  pobreza  monástica, 
derecho  de  los  mendicantes  á  la  limosna  y 
consideraciones  sobre  la  superioridad  entre 
Minoritas  y  Recoletos.  En  capítulo  ó  párra- 
fo intitulado— i)e  4  ^  houe.  S.  cornupeta — 
Quinta  veritas,  se  encuentra  el  siguiente  pa- 
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saje  hasta  cierto  punto  conformitario  de  la 
noticia  dada  sobre  la  patria  del  autor. — 
Ella  nos  da  también  la  de  sus  maestros. 
"Ric  non  omittam  uniim,  qiiocl  me  ^'Parissü 
"  estudente  contirjit.  Prater  Stephanus  For- 
"  mou  Doctor  parisiencis  et  magister  rtipus 
"  socius  individus  fratris  Petri  de  Corui- 
"  bus,  alterius  mei  magistrp-  d*. — No  tiene 
fecba. 

7.  Beristain  dice  que  en  los  Borradores 
del  Dr,  Eguiara  se  hacía  mención  de  otro 
opúsculo,  encuadernado  con  el  anterior,  in- 
titulado:— De  modo  cognoscendi  obedientinm 
et  de  examinandis  Papce  rescriptis.  El  volu- 
men que  tengo  á  la  vista  también  lo  com- 
prende y  su  propio  título  es  como  sigue : 

Modus  cognoscendi,  an  aliqua  obvia  ah  ali- 
quo  superiore  missa  sit  surrepiitia,  et  quomodo 
examinari  dehet.  Hoc  et  deserviré  potest,  ad 
examinanda  rescripta  seu  bullas,  aut  breuia 
papce.  Et  est  ad  ultimam  correctus  manum 
et  valdepro  histerris  necessarif — doctiss"  fre. 
Jo.  Focher  ordi.  mi.  aiitore. 

Es  una  copia  limpia  de  59  págs.  4  ^  her- 
mosa y  clara  letra,  aunque  con  abreviaturas 
y  algunas  ligeras  correcciones.  La  iutrodu- 
cióncoueluve  así. — Bene  vale  Mexici 8  calen- 
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d<ts  julii  auno  restaura,  huinanu'  155o.    Este 
volurueu  contiene  además  las  siguientes 

8.  De  Fratre piofesso  &.  En  45  págs.  letra 
redonda  muy  clara  y  limpia  copia,  con  rae- 
nos  abreviaturas  que  las  precedentes.  Su  fe- 
cha puesta  al  fiu  dice — Tullm  5  CalTdas  au- 
gusti  anuo.  Domini.  1569. 

9.  De  elertionihns  &.  En  46  págs.  copia 
limpia  y  muy  clara  aunque  no  de  tan  her- 
moso carácter  como  las  precedentes.  No  tie- 
ne fecha. 

10.  De  modo  recipiendí  Novitios  &  El  asun- 
to indicado  en  este  título  conviene  con  el 
del  opúsculo  que  sigue  al  anterior,  en  13 
págs.  de  letra  muy  clara  y  con  abreviaturas. 
Su  autor  no  le  puso  epígrafe,  mas  poste- 
riormente se  lo  suplió  una  mano  extraña 
con  el  siguiente. — '^Dehs  novicios.  Como  sea 
de  recehir.^'  Su  propio  carácter  y  asunto  es- 
tá expresado  en  un  comienzo  que  dice  así. — 
Rp-uerendo  patri  proiiineiali  ministro  provin- 
fice  sancti  Euangelij  fratri  Francisco  de  Bus- 
tametf  frater.  Ihoánes  FocJier  S.  P.  D. 

H  Domhins  det  vohis  suam  pacem  E."^"  pa- 
ter,  recepi  tuas  Iras,  inqiñlnis  nonidla  diihia 
quceris:  quihus  pro  mei  injenli  tenuitate:  sic 
pufo  posse  responderé. 
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¡Se  ve  por  aquella  dedicatoria  que  es  res- 
pueií^ta  á  una  cousuita  del  ProvÍDcial,  y  que 
éste  uo  era  Fr.  Juan  de  San  Frahciaco,  co- 
mo dice  Beristain,  sino  su  sucesor,  á  nieuos 
que  baya  habido  error  ó  en  la  copia  que  él 
cousultó,  ó  en  la  que  yo  tengo  á  la  vista. 
Desgraciada  mente  la  consulta  uo  tiene  fe- 
cba,  y  por  lo  mismo  tampoco  hay  un  dato 
seguro  para  fijar  la  incertidumbre.  Los  ca- 
sos consultados  versaban  sobre  el  modo  de 
computar  el  año  de  noviciado  y  edad  de  los 
novicios,  con  cuyo  motivo  toca  el  autor  es- 
pecies bastante  curiosas  que  dejan  tiaslucir 
cuál  era  el  estado  de  la  institución  monás- 
tica en  México.  Su  tema  principal  es  que 
uo  se  reciban  jóvenes  de  pocos  años,  fijan- 
do como  raínimuu  para  los  nacidos  en  Es- 
paña, la  edad  de  18  años;  para  los  nacidos 
en  México  de  padres  españoles  ó  extranje- 
ros antiguamente  radicados,  (imeri  Jideliü 
antiqíwrum  scz  Hyspanorü  aiue  alleriuft  na- 
tionia  hdium  lúe  luiüj  la  de  20;  y  para  los 
legos,  la  de  25.  Una  mano  extraña  hizo 
posteriormente  varias  y  grandes  testaduras 
que  no  se  pueden  descifrar.  Por  algunas 
palabras  sueltas  que  se  distinguen,  se  ve 
que   caían    principalmente   en    los    lugares 
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donde  más  se  inculcaba  la  conveniencia  de 
no  recibir  novicios  niños.  En  uno  de  aque- 
llos he  podido  leer  lo  siguiente:  Ut  quia 
nnintrp  est  pprirulosü  recipere  pueros  hispano- 
rnm  vel  aliorü  antiquorü  fidcl .  . . . 

Otro  pasaje  medio  testado  es  curioso  por 
la  reminiscencia  que  en  él  se  hace  del  mal 
venéreo,  manifestando  que  en  esa  éjoca  to- 
davía se  presentaba  en  México  con  las  mues- 
tras exteriores  que  lo  hicieron  tan  terrífico 
en  los  primeros  tiempos  de  su  aparición 
en  Europa.  Esforzando  el  P.  Focher  las 
razones  de  conveniencia  que  había  para  no 
admitir  ligeramente  á  los  novicios,  que  una 
vez  hubieran  dejado  el  hábito,  daba  entre 
otras  la  siguiente : 

Adde  5'  nescimus  ad  quid  exeüt:  forte  ad 
peccñdum  ef  fornicddü:  et  postea  reuertuntur 
cum  infirmitate  contagiosa:  (quam  vocat 
boues) :  sieut  antf  xxx  dies  hic  Mexici  conti- 
git:  vbi  unns  exiit,  et  reuersus  fiiit  susceptus: 
et  posi  XX  dies  apparuerñt  ei  Hice  infirmitatis 
quas  vocdt  bonas:  quomodo  eas  acceperit  ipse 
novit  <&.  Lo  borrado  en  el  original  es  la 
frase  que  aquí  se  ve  con  tipo  negro. 

Con  este  opúsculo  termina,  en  el  MS. 
que  tengo  á  la  vista,  la  colección  de  opús- 
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culos  del  P.  Focher,  comprensivo  de  los 
cinco  anteriores  desde  el  número  14  inclu- 
sive, uno  en  pos  de  otro.  Esta  ordinación, 
comparada  con  la  que  guardan  en  el  catálo- 
go de  Beristain,  parece  indicar  que  él  con- 
sultó otra  copia.  La  que  yo  poseo  manifies- 
ta claramente  que  es  una  colección  forma- 
da de  varias  copias  sueltas,  sacadas  por 
plumas  diversas  y  de  última  mano,  todas 
hacia  mediados  del  siglo  XVI.  El  MS.  ter- 
mina con  una  Respuesta  de  Fr.  Alonso  de 
la  Veracruz,  suscrita  por  los  Provincia!^'^ 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  Santo  Do- 
mingo y  dos  Padres  Maestros.  ¡Su  en  cal  te- 
zado es  el  que  sigue:  '-Es  la  duda  si  vn  re- 
"  ligioso  cae  en  pecado  carnis  y  solo  ti 
"  compañaro  lo  sabe  si  podra  sin  que  pvt- 
''  ceda  correction  fraterna  desillo  al  perla 
''  do,  como  á  padre,  y  en  la  platica  se 
"  dixo  que  si."  Este  último  período  de 
tipo  negro  está  testado  en  el  original;  aun- 
que la  resolución  es,  en  efecto,  afirmativa. 
En  la  primera  foja  blanca  del  MS.  se  ve 
una  operación  aritmética  que  indica  haber 
caído,  en  tiempos  antiguos,  en  manos  har- 
to profanas  ú  ociosas.  Fórmala  una  suma 
de  24  partidas  sien«io  l:i  primera  de  un  renl, 


i 
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contiimaudo  las  siguientes  en  progresión 
geométrica.  Al  pie  de  la  snnia  se  lee  :  ^^vein- 
''  te  y  quairo  albures  á  la  [dobladilla  montan 
"  í'»  cuento,  treinta  y  tres  mili  quinientos  y 
''75  pesos.'-  Al  lado  hay  otra  operación 
para  hacer  la  reducción  de  pesos  á  medios, 
sacándose  1,203,769,000. 
11.  Antidotus  infirmorum  d:. 
El  título  del  MS.  que  tengo  á  la  vista  es 
literalmente  como  sigue : 

In  noie  nri  Jesuchristi  Incipit  antidotü  sa- 
Inberrimum  inftrmi  loquella  vel  raonis  vsu 
primti,  ad  sacramenta  ecclid  recipienda.  MS. 
de  35  páginas,  letra  bastante  clara  y  copia 
limpia  muy  abreviada. 

*  12.  Gompediohi  pvilegiors,  fribus  men- 
dicatibtis  assFimis  ponti.  digesia  afre  Juanne 
focher  minorita  regulari.  Auno  Dni.  1561. 
MS.  distribuido  en  18  páginas,  y  digo  que 
distribuido  porque  comienza  á  la  mitad  de 
la  una  y  termina  en  el  principio  de  otra, 
en  razónale  ser  una  copia  limpia  intercala- 
da entre  otros  dos  opiisculos  ;'el  primero  de 
Fr.  Alfonso  de  Noreüa,  dominico  que  es- 
cribió un  resumen  de  todos  los  privilegios 
concedidos  por  los  Sumos  Pontífices  á  los 
Regulares  de  América  y  "su  s__  Prelados;  el 

liamíi-ez.  Tomo  11.-20 
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segundo  es  del  P.  Foelier,  y  se  describirá 
en  el  número  siguiente.  El  Compendioluní, 
aunque  de  letra  clara,  contiene  abreviatu- 
ras muy  difíciles. 

En  el  mismo  volumen  se  encuentra  otra 
copia  suelta  de  este  opúsculo,  igualmente 
limpia,  de  un  carácter  hermoso,  pero  el 
más  difícil  de  todos  por  sus  numerosas  y 
extrañas  abreviaturas.  Nótnnse  también  al- 
gunas ligeras  variantes  de  corrección  y 
además  dos  piezas  más  que  aquel  no  con- 
tiene ;  y  son  una  dedicatoria  y  un  Prólogo, 
careciendo  de  título.  Comienza  así: 

Epístola  nuncupatoria. 

Admodü  Fk^'  priffran' '  histaii  provicic.  s. 
puange,  ministro  iwoñnciali  (sic)  hn  mérito 
suns  Ituwillinius  suMitus  fr  Joannes  focJter. 
s.  p. 

En  esta  epístola  le  dice  que  el  opúsculo 
es  un  compendio  de  la  Míacel/inca  fVidf 
n"  aut')  que  había  escrito  y  dedicado  a^ 
mismo  P.  Bustamante  cuando  ejercía  las 
funciones  de  Comisario  general,  y  que  su 
texto  lo  sacó  de  los  Breves  Pontificios  que 
en  esa  época  se  conservaban  en  todos  los 
Conventos  de  la  Ciudad.  Este  documento 
es  importante  porque  él  nos  ha  conservado 
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l:i  noticia  de  otras  dos  obras  dei  autor  que 
no  mencionan  los  bibliógrafos  y  qne  yo 
tampoco  he  encontrado.  Los  títulos  que  allí 
les  dá  son  los  siguientes  : 

■  13.  Defensoriü  pfatis  (potestatis)  j^rtjjí". 

*  14.  Defensoriü  potestaie.  rrgis  hispcmiic 
siiper  occidentales  indias. 

■'  ló.  Miscelánea  Frivihíjioruní . 

Opúsculo  de  68  páginas  de  la  misma  le- 
tra y  carácter  que  los  dos  precedentes  y  desti- 
nados á  formar  un  solo  cuerpo  do  doctrina. 
No  tiene  título  alguno,  mas  el  que  le  he 
puesto  lo  tomé  del  opúsculo  que  describo 
en  el  número  siguiente,  donde  lo  cita  con 
/•ste.  El  MS.  comienza  así : 

Fraii  Francisco  de  Bustamante  sup  oes 
fres  regularis  ohservantire  Divi  frau"  J'U  in- 
dijs  occidentalihus  liabitantes  Commissario 
(jenalis  fraier  Joannes  focJier  Immilimiift  clien- 
tnluí^  rum  paterna  7?.''  s.  F.  .7). 

Al  fin  de  ella  se  lee  la  fecha  Mexici  Anno 
restauralioniíi  humana  h'jí^.  10,  Kalendas 
Kovemhris  y  en  su  texto  se  advierte  que  to- 
da su  doctrina  está  sacada  de  los  Breves 
pontificios  originales,  ó  de  sus  copias  auto- 
rizadas, 

A  la  foja  39,  en  el  hueco  blanco  de  dos 
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renglones  escribió  el  P.  Fr.  Agustín  Ve- 
tancnrt  sn  nombre  con  su  rúbrica,  quizá 
para  dejar  al  lector  ese  recuerdo,  ó  la  ad- 
vertencia de  que  lo  había  consultado.  Esta 
circunstancia  hace  más  notable  su  descuido, 
porque  manifiesta  que  ú  olvidó  el  opúsculo 
que  nos  ocupa,  ó  no  lo  citó  con  la  debida 
fidelidad,  si  es  que  á  él  se  refiere  la  noticia 
del  número  IG  de  su  Catálogo,  aunque  por 
ciertas  frases  parece  corresponder  más  bien 
al  siguiente : 

t  16.  Quid  possint  fres  mendicates  suos  d: 
tute  iyulultos,  sine  consensu  epofi. 

Primus  tractatus. 

Qucedam  singularia  ex  privilegijs  et  indul- 
tis  fratrum  mendicantium  in  Jiis  óccidfntalih* 
indijs  comorantinm  desumpta:  per  ventates 
digesta  quarum  liece^t  prima  veritas. 

MS.  de  8  páginas  4  ^  ,  borrador  muy  tes- 
tado y  enmendado  de  mano  del  P.  Foeher. 
Originalmente  comenzaba  con  las  palabras 
Primus  tractatus,  mas  después  se  le  agregó 
encima  y  debajo^de  ellas,  el  epígrafe  que 
le  he  puesto  como  título,  escrito  con  tinta 
roja  y  de  la  misma]letra  en  que  lo  están 
todos  los  opúsculos  originales  del   autor. 
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Sus  materias  sou  diversas :  la  del  1  '^  está 
indicada  eu  su  respectivo  epígrafe ;  la  del 
2  '^  es  Ad  quid  tenet.'  lü  ginis  siuprator;  la 
del  '¿'^  De  trihuiis  qtue  isti  nales  dni  á  suis 
recipiüt  vassallis;  y  la  del  á^  De  honis  co- 
munitatis.  La  data,  después  de  las 
acostumbradas  por  el  autor  U  Martij  anno 
restaumtionis  liumaiue  1555  y  la  firma  ori- 
ginal en  la  misma  línea. 

De  este  propio  tratado  tengo  una  copia 
limpia  en  12  páginas  4  *^  sin  título  ni  subs- 
cripción, que  comienza  Sapientia  aiq  doctri- 
na stuUi  dispiciüt.  Quedam  singlaria  tO. — 
Sigue  como  arriba.  Notan  se  varias  correc- 
ciones y  particularmente  una  grande  tras- 
posición en  la  colocación  ele  sus  párrafos. 
Un  período  del  epígrafe  puesto  al  Tratado 
Primero  contiene  palabras  que  conciertan 
con  el  del  opúsculo  que  cita  Beristain  en  el 
número  16  de  su  Catálogo :  Expositiones 
Diplomatum  pro  Frafrihus  in  Indis  commo- 
raniihus. 

*  17.  Excepta  ex  vecumenico  d-  (jíídU  conci- 
lio tridentino  siatü  Regnlarium  specialius 
concernentia  fre  Jodne  foclier  minorita  Regu- 
lar i  a  atore. 

Copia  limpia  da  38  páginas  4  ^  ,  sacada 
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por  dos  manos  diversas ;  letra  bastante 
clara  y  con  'numerosas  abreviaturas.  Co- 
mienza con'uua  especie  de  nota  ó  adverten- 
cia, al  parecer  del  mismo  P.  Focher,  en 
que  se  dice  que  este  opúsculo  fué  examina- 
do por  el  Maestro  Bartolomé  de  Ledesma, 
comisionado  por  la  Inquisición  para  la  ex- 
purgacióu  de  libros,  y  que  le  puso  la  si- 
guiente ^calificación  :  Eijo  vidi  hoc  volumen 
el  ('sf  opfiíne  deduifum  ex  conrilio  tí*  vtilc 
valde  pro  fñhiis.  En  otra  advertencia  que 
sigue,  la  hace  de  que  el  mencionado  opúscu- 
lo se'escribió  antes  de  la  expedición  »de  dos 
Breves  de  Pío  Y  que  moderaron  ciertas 
disposiciones  del  concilio  en  favor  de  los 
religiosos  mendicantes.  A  continuación 
entra  el  texto  del  opúsculo  con  la  siguiente 
introducción : 

Epístola  nücupatoria. 

Adi»odrt_K.'^°  pT'i  fri  didaco  de  ularit  mi- 
nistro pvíciale  provincie  Sdi  Euangelij,  fr 
Jodnes  focher  lioc  Jiumile\\óffert,  cu  o  mV  líe- 
uerencia,  ií- ohcia  (obedientia)  ohseqiiium. 

Concluye"  la^í^pístola  con  la  data  mexici 
iionis  februari  1565  y  á  continuación  se 
enuncia  el  asunto  del  Tratado  como  sigue : 

Quinq"  tifidis  Iwc  disiinguitur  opusculum. 
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1.  De  consi'Uuíiomhiia,  ac  decrelis  dicersa- 
nim  renim. 

2.  Dt  decrctis  sacri  mVónij. 

3.  De  decretis  slaia  re<julariü  voncerncnti- 
biis. 

L  De  coinjKiidio.sa  (id  aacfa  recipienda  ins 
inidione. 

:j.  De  Honnullis  dubijs  ciña  Conciliü  tri- 
dendiiü  occnrreniibus. 

*  18.  Compediosa  sarramenlos  instruclio. 
De  haptismo. 

Copia  limpia  de  34  páginas  -i  *^  ,  que  por 
el  asuuto  y  carácter  de  letra  es  ima  conti- 
nuacióu  del  anterior,  aunque  diverso.  No 
tiene' fecha. 

*  19.  Decisio  ocfoquesitas  scitu  necessarios 
pro  Jmjus  eclessie  vtilitate,  et  ministros,  con- 
solalione,  autore  fre  Joane  foclier  minorita 
liegHlari. 

Copia  limpia  de  9  páginas,  letra  clara  y 
abreviada,  escrita  á  continuación  de  un  in- 
terrogatorio de  ocho  artículos,  con  el  si- 
guiente título:  Prerjunlas  hedías 2^0 r  el p." 
J.  rjñigo  alpj  fraij  Jua  foclier.  Su  data  es 
De  sant  francisco  del  Rio  á  21  de  Julio  destc 
1569.  La  lectura  de  ambas  piezas  y  la  com- 
pardcit3n  do  sus  fechas  manifiestan,  desde 
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luego,  que  híi  habido  un  singular  quid  pro 
(jHo,  porque  ni  ia.s  respuestas  convienen 
con  las  preguntas,  ni  las  dudas  absueltas 
por  el  P.  Focher  son  tampoco  ochó,  sino 
(los.  Copiaré  á  la  letra  las  dudas  1  ^  y  -^ 
del  P.  Iñigo,  por  las  especies  que  contienen 
relativas  á  las  costumbres  antiguas  de  los 
Indios.  Dicen  así : 

•I'RIMEKA  J'REfiCXTA. 

"1  '^  .Si  los  Indios  naturales  están  obligados  á  tes- 
tar y  hacer  sus  testamentos  acerca  de  la  división  de 
sus  hazieudas,  segíí  las  leyes  de  españa.  o  si  pueden 
guardar  su  antigua  costübre ,  quando  uo  es  la  tal 
costnbre  contra  la  ley  de  Dio*:  Esto  pregunto  por- 
que he  visto  en  alguna  parte  morir,  vna  principal 
y  teniendo  muchas  hijas  y  otras  donzellas,  en  un 
testamento  dejar  todo  el  mayorazgo  y  otros  bienes 
á  las  hijas  menores  y  no  dejarlets  nada  á  las  mayo- 
res por  que  dezia  que  ya' las  havia  casado  y  sus  ma- 
ridos les  darian  de  comer,  y  que  lo  que  tenia  lo  de- 
xava  para  que  se  casasen  las  otras  menores  y  pai'eee 
ser  su  anti¿:ia  costumbre  esta  que  uo  teniau  mas 
cuenta  de  las  hijas  de  hasta  casarlas,  y  lo  mismo 
quando  ay  1  i;as  dexar  todo  su  hazieuda  al  mayor  y 
nada  ó  poco  4  los  demás  hijos'meuores  y  hijas  como 
se  haze  en  los  mayorazgos  vinculados]en"e«pana  etc. 
y  lo  que  á  v  r.*  le  pareciore  mas  _conuenir  en  el 
caso." 

"2"=  Iten  haviendo  heredero  legítimo  veemos  que 

de  los 
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sobrinos  huérfanos,  y  uo  las  quiere  dexar  hasta  que 
essos  sobrinos  son  hombres  grandes:  ó  essos  mes- 
mos  tíos  se  mueren,  y  esto  es  lo  mas  eomü  y  dize 
ser  su  antigua  costumbre  y  aunque  párese  tiránica 
por  otra  parte  pareze  fundarse  en  razo,  como  ellos 
dizé  que  lo  hazian  ausi  eu  tiempo  de  su  infidelidad 
porque  los  iJriueipales  y  que  reglan  fuesen  hobres 
viejos  y  esperimentados  y  no  moehaehos  ó  mogo  y 
en  este  tiempo  que  regían  todo  el  usofrueto  de  las 
haziendas  lleuavan  y  aun  lleuai  donde  guarda  esta 
<:ostumbre,  como  yo  he  sabido,  hazerse  en  este  tiem- 
po eu  algunas  ptes.  ansi  que  pregunto  si  es  tolera- 
ble esta  costumbre."' 

Las  otras  dudas  propuestas  eu  la  cousul- 
ta  versan  sobre  causas  matrimoniales,  ha* 
biéndolas  producido  las  novedades  que  iu- 
ti'odujo  el  Concilio  de  Treuto  en  esta  mate- 
ria. Las  respuestas  del  P.  Foeher  versan 
sobre  materias  de  policía.  En  la  1  ^  ,  dis- 
tribuida en  cinco  capítulos,,  discurre  sobre 
la  naturaleza,  carácter  y  fuerza  de  las  le- 
yes, y  concluye  con  resolver  que  la  autori- 
dad pública  tiene  potestad  para  imponer 
tasa  á  los  artículos  de  primera  necesidad, 
en  tiempo  de  carestía.  En  la  2  ^  funda  la 
potestad  del  Obispo  para  compeler  á  los 
especuladores  en  aquel  comercio,  para  que 
no  vendan  sus  mercancías  en  más  del  justo 
precio.    Juzgo,  por  tanto,  que  el  epígrafe 

Ramírez.  Tom.  II.— 26 
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(le  esta  cousultti  lo  puso  iiua  mano  extra- 
ña, sin  instruirse  del  (jouteuido  de  la  con- 
sulta, y  que  el  copiante  tampoco  reparó  en 
ella;  pues  aun  pareee  de  letra  diversa  de 
la  respuesta;  bien  que  tengan  niueha  seme- 
janza. Esta  termina  así :  Me.vici  noiii.s  oclo- 
hris  1560.  Scribebat  &. 

*  20.  De  justo pri'lio  rini. 

A  continuación  de  la  anterior  consulta 
sig'ue  ésta  con  el  título  anterior,  escrito 
posteriormente  y  de  una  letra  que  se  ase- 
meja mucho  á  la  de  los  opúsculos  orh/inales 
del  P.  Foclier.  Es  una  consulta  de  Fr. 
Francisco  de  Ribera  datada  Ex  coituiutniu 
Tlatilulci  8  (lies  niensis  mai  sin  designación 
de  año,  y  su  asunto,  preguntar  si  los  vina- 
teros pueden  lícitamente  vender  la  jarra  de 
vino  que  vulgo  ür  (dicitur)  arroha,  á  ocho  ó 
nu'is  pesos,  cuando  la  autoridad  pública  la 
ha  tasado  en  seis.  El  P.  Focher,  tratando 
la  materia  erudita  y  jurídicamente,  conclu- 
ye q  tak'S  vcndilores  sunt  oUiyati  venderé 
justo  et  iaxato  p  legislatores  pretio.  Alias 
tenentw  mi  restítutioneni,  neq'  aliler  pdnt 
(possint)  ahsolvi.  Es  una  copia  limpia  de 
tres  páginas  escasas.  Quizá  es  el  número 
18  de  Beristaiu. 
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*  T  21,  I)c  lítate  (potctílate)  rdi(jiosiin  epm 
(episcopiim)  dectí  ante  sua  confírniatione. 

MS.  de  50  páginas  eu  -1  ^  .  Borrador  ori- 
ytiial  que  parece  escrito  íntegraiueute  de 
mano  del  P.  Focher.  Le  faltan  las  siete 
primeras  fojas  y  el  título  que  se  le  ha  pues- 
to es  el  que  aparece  escrito  de  letra  roja  y 
distribuido  en  la  cabeza  de  sus  páginas. 
Desde  la  11  comienza  á  variar  su  segundo 
miembro,  leyéndose  post  sua  cojirinatione; 
en  la  18  dice  anteqiía  per  siid  recipit  conse- 
craiione.  En  la  foja  22  comienza  otra  divi- 
sión denominada  Tomus  secundus,  aunque 
sin  separación,  con  el  título  De  ñire  el 
exemptione  rdiyiosi  ad  epatuní  promoii  que 
continúa  hasta  el  ñn  del'  Tratado,  conclu- 
yendo con  la  conocida  piadosa  subscrición 
y  la  fecha  Mexici  3  f*  calendas  iunias  1560 
y  firmado  por  el  autor. 

■*t22,  Tractatus  de  matrimonio  niyroram, 
esterorumq'  ad  fide  eonuersorum:  qui  pro- 
prias  in  injidelitate  reliqueriint  uxores.  atitorr 
fre  ioanne  focher  minorita  regulari. 

MS.  de  •42  páginas  4  ^  ,  sin  la  foja  de  la 
portada ;  original  firmado  por  el  autor  y  de 
la  misma  letra  y  carácter  de  los  números 
14  y  o  de  que  es  continuación  en  el  volu- 
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men  que  tengo  á  la  visbí.  8u  asunto  es  el 
mismo  de  que  formó  el  P.  Yaladés  la  Se- 
gunda Parte  del  Itinerarium  Caiholicum, 
cuya  descripción  he  dado  en  su  artículo 
respectivo  fVide.  Valades).  En  él  se  tocan 
las  principales  dificultades  que  embaraza- 
ron á  los  misioneros  al  principio  de  la 
conversión,  (por  la  poligamia  que  permi- 
tían las  antiguas  costumbres)  para  decidir 
cuál  debía  tenerse  por  mujer  legítima.  El 
opúsculo  está  dedicado  á  Fr.  Martín  de 
Hojacastro,  Obispo  de  Tlaxeala.  El  autor 
lo  había  terminado  con  su  jaculatoria  acos- 
tumbrada Corripiet  tO  y  la  firma ;  mas  antes 
de  poner  la  rúbrica,  la  testó  añadiendo  la 
data  Mexici  14  calendas  decemhris  1553  y  la 
Scribébat  Ule  tO  cerrando  con  su  fir- 
ma y  rúbrica,  cuyo  facsímile  se  puso  en  el 
número  3. 

*  t  23.  Resohdionis  quos  da  duhios.  * 

MS.  de  41  páginas,  idéntico  al  anterior, 
con  la  circunstancia  de  que  estando  ya  co- 
piado en  limpio,  volvió  á  retocarlo  el  P. 
Foclier,  haciéndole  numerosas  enmiendas 
y  particularmente  adiciones  en  los  márge- 
nes, todas  de  su  letra,  quedando,  así,  redu- 
cido á  borrador.  Por  su  contexto  .^e  ve  que 
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es  respuesta  á  la  consulta  de  uu  Prelado, 
contenida  cu  9  capítulos.  A  los  cinco  pri- 
meros les  puso  el  autor  la  nota  de  transeat, 
contestando  los  otros  en  capítulos,  separa- 
do cada  uno  con  su  epígrafe  respectivo, 
anotado  en  la  cabeza  de  las  páginas.  Las 
materias,  ó  dudas  que  en  ellos  se  resuelven 
son  las  siguientes : 

6."'  dtihium. — De  ministris  huP  ecclie  in- 
diane  ponendis  tC  deponendis. 

l.l\  De  equitafe  trihutos  ah  indis  exigendos. 

S.J"  De  servitute  quos  da  indorum. 

9.a_  De  veritate  cujusdam  contradus. 

En  la  7  ^  respuesta  asienta  el  autor  la 
mano  un  poco  rudamente  á  nuestro  famoso 
Obispo  de  Chiapas,  bien  ,que  haciéndole  la 
justicia  que  le  negaba  su  antagonista  Fr. 
Toribio  Motolinía.  Et  de  liis  (dice)  plenis- 
sime  et  doctissime  disputavit_E.""^  driP  ep-  de 
Chiapa  pr  fr  hartJioJomeus  de  casas,  et  ufi- 
nam  tam  modeste  q-  veré  et  docte.  Al  fin  de 
la  consulta  se  lee  la  data:  Ex  Jioc  ñi'o  con- 
ventu  Ocopetlaijoca  hoc  feria,  s.  pascliatis. 
Anno  dñi  1554,  firmada  por  el  autor.  A 
continuación  se  lee :  "R.'^"  p.  t.  humilli- 
muB  filius— fr.  joánes  focher — testado 
este  período,  que  aquí  se  ve  eon  tipo  negro. 
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*  t  24.    De  quadá  frauanhla  rciud'Kitioue. 

MS.  do  7  páginas  eu  4  ^  ,  idéntico  al  pre- 
cedente y  á  8u  contimiaciúu.  Es  también 
respuesta  á  una  consulta,  que  se  liabía  lie- 
cho  al  cousuleute,  de  Champot(3n,  endosa- 
da al  P.  Foelier.  Versaba  sobre  la  renun- 
cia simulada  cpie  un  encomendero  hizo  de 
su  pueblo,  vcudiendo  secretamente  la  enco- 
mienda á  otro  con  acuerdo  del  Gobernador, 
La  subscripción  dice:  Onnuis  itaquepro  in- 
ricem  ni  saluemur.  Ex  tlaüllolco  Medie  con- 
versionis.  1).  pauli  cjentinm  doctoris  anuo  dñi 
1555.  Firmado  por  el  autor.  A  continua- 
ción, y  como  en  la  anterior,  se  ve  testado 
lo  siguiente :  Ch."'"  p.  t,  amicus  et  ff  .^ 
ff .  joánes  focher. 

'■'  2ü,  MainiüV  pvd  latos. 

Citado  por  el  autor  en  la  foja  19.  T>r?7a.<? 
8"",  en  su  obra  T)e  cuadruplici  minisiro.^.  tf-., 
fVide,  n"  13.)  No  la  lie  encontrado. 

De  los  25  MSS.  aquí  citados  7  son  origi- 
■jidJeft  y  se  encuentran  reunidos  en  un  volu- 
men 4  ^  de  237  fojas,  aunciue  se  reconoce 
que  primitivamente  corrieron  sueltos.  Los 
demás  son  copias  Umjiias,  sacadas  con  es- 
mero; los  unos  también  sueltos  y  otros 
continuados,  formando  dos  volúmenes  4  ®  . 
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Los  que  cou  sus  feclias  nos  periuiteu  se- 
g'nir  la  sucesión  oronológica  del  autor  y  sus 
diversas  residencias,  son  los  siguientes : 
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FREJES  (Fr.  Francisco) 


^  RONISTA  del  Coleo-io  de  Misioneros 


de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
"^Ví  Zacatecas,  Escribió : 

Historia  breve  de  la  conquis- 
ia  (le  los  Estados  indci^endicn- 
tcs  del  Imperio  Mexicano.  Imp. 
en  Zacatecas  1838  en  4°.— 
Reimp.   México.  1839  en  8  o  . 

Contiene  la  de  las  Provincias  que  com- 
ponían el  antiguo  Yirreyuato,  llamado  de 
Nueva  España.  Publicóse  primeramente 
eu  el  periódico  oficial  de  Zacatecas  y  según 
advierten  los  Editores  en  una  nota  final,  el 
autor  daba,  en  la  iiltima  parte,  una  noti- 
cia— "de  los  hombres  célebres  que  intervi- 
"  nieron  en  la  conquista  de  la  Nueva  Gali- 
"  cia,  en  la  fundación  y  gobierno  de  sus 
"  primeros  establecimientos,  una  colección 
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"  de  anécdotas  curiosas  y  un  excelente  en- 
"  sayo  sobre  la  reforma  y  mejora  de  las  mi- 
"  siones." — Suprimiéronse  para  dar  lugar 
en  el  periódico  á  documentos  oficiales,  hoy 
olvidados.  En  la  nueva  edición  se  agregó 
uu  ensayo  sobre  colonización. 


Ramírez.  Tomo  II. -27 


FRUTOS  (f^ELiPE) 


/^^  OADJUTOR  (Te  la  Coiiipaüía  de  Jeüús 
V^^'  y  español  de  uacimieutu.  No  acomo- 
'^^-  dándose  su  genio  inquieto  y  turbu- 
lento á  la  pacífica  profesión  de  carpintero 
que  ejercía  su  padre,  y  temiendo  los  resul- 
tados de  una  pendencia  en  que  figuró  acti- 
vamente, huyó  de  la  casa  paterna,  lanzán- 
dose en  las  carrera  de  las  aventuras.  Tenía 
entonces  quince  años :  pasó  cerca  de  dos 
con  varia  suerte,  sirviendo  de  paje ;  y  á  los 
17  asentó  plaza  de  soldado,  el  año  1691. — 
Hizo  la  guerra  contra  los  franceses,  obte- 
niendo por  sus  servicios  la  charretera  de 
sub-teniente  y  el  encargo  de  ayudante. 

Enredado  en  una  aventura  amorosa  se 
dirigió  la  noche  del  3  de  Septiembre  de 
1700  á  la  casa  donde  era  esperado,  intro- 
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duciéndose  furtivamente.  La  casa  estaba 
situada'á  \loce  'pasos^de  distancia^de  una 
antigua  y  maciza  torre  que  existía  en  ^Ta- 
rragona desdeja' época  romana,  ocupada 
entonces  con  iiu  cuantioso  depósitode  pól- 
vora, granadas,  fuegos  [artificiales  y  otros 
muchos  combustibles  de  su  género.  Un  ra- 
yo los  incendió  y  su  "extrago  asoló  gran 
parte  de  Tarragona,  'deriibando  á  larga 
distancia  todos  los  edificios  que"se~eucon- 
traban'en'la  ]ínea' de 'proyección  de  los  es- 
combros de  la  torre, 'que" obraban'_como  pro- 
yectiles. La  casa  que  ocupaban  nuestro  al- 
férez y  su  compañera  vino  enteramente  á 
tierra,. sepultándolos  cu  sus  ruinas,  sin  de- 
jar señal  alguna  'para  reconocerlos.  Así 
permanecieron  casi  dos  horas,  siendo  ver- 
daderamente prodigioso  el  accidente  que 
dio  ocasión  á  descubrirlos  y  sobre  todo  la 
disposición  que  tomaron  los  escombros  que 
los  cubrían,  pues  sólo  ella  pudo  salvarlos. 
El  alférez  salió  poco  menos  que  ileso,  y 
tan  bien  librado,  que  pudo  ir  por  su  pie  á 
su  alojamiento.  La  compañera  escapó  cou 
una  pierna  fracturada. 

Durante  esas  horas  de  horrible  agonía 
que  pasó  luchando  entre  la  vida  y  la  muer- 


o-|^o    

te,  y  juzguudo  cou  los  seutimieutos  de 
aquella  época  y  característicos  de  la  nación 
española  que  tan  espantable  catástrofe  era 
un  castigo  de  lo  que  él  llama  "su  deprava- 
do intento,"  así  como  su  estupenda  salva- 
ción, un  aviso  del  cielo,  dice  que  "hizo  vo- 
to de  entrar  en  religión."  Llevólo  á  efecto, 
venciendo  algunas  contradicciones,  y  el  3 
de  Septiembre  de  1701,  un  año  justo  des- 
pués de  la  catástrofe  que  determinó  su  vo- 
cación, tomó  la  ropa  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  calidad  de  coadjutor,  cambian- 
do la  espada  por  el  asador.  El  antiguo  al- 
férez'y  ayudante  del  Gobernador  de  Tarra- 
gona, fué  destinado  inmediatamente  á  ser- 
vir el  oficio  de  "ayudante  de  cocina"  del 
Convento  de  la  misma  ciiulad,  teatro  de 
sus  pasadas  dichas. 

El  año  de  1706  envió  la  Compañía  de  Je- 
sús varias  Misiones  á  América  y  Asia,  des- 
tinando al  Hermano  Frutos  á  la  de  Filipi- 
nas. Esta  y  la  de  México  fondearon  en 
A^eracruz  el  29  de^Mayo.  El  30  comenzó  el 
desembarque  apresurando  la  salida  de  la 
ciudad,  "  por  ser  clima  muí  ardiente  y  des- 
" templado,  de  que  se  origina,  á  los  que 
"pasan  de  europa,  una  enfermedad,  á  mo- 
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"do  de  epidemia,  que  llaman  vómito  prieto, 
"y  son  mnclios  los  que  mueren  si  no  salen 
"  luego  á  mejor  temple  &."  Trascribo  esta 
noticia  porque  recuerdo]haber  leído  otra  en 
que  se  fija  hacia  esta  época  la  aparición  de 
aquella  terrible  enfermedad.  Víctima  de 
ella  fué,  ciertamente,  el  P.  Nicolás  Curóla, 
Superior  de  la  Misión  de  Filipinas. 

Esta  prosiguió  á  su  destino,  quedándose 
en  México  el  Hermano  Frutos,  según  él 
dice  "por  inútil  para  aquella."  Destinósele 
á  la  administración  de  la  hacienda  de  San 
Borja,  hasta  el  29  de  Octubre  de  1709  en 
que  saiió  para  Europa  acompañando  los 
Procuradores  que  enviaba  la  Provincia. 
Con  ellos  viajó  por  España,  Francia  é  Ita- 
lia hasta  Julio  de  1711  en  que  volvió  á  Ma- 
drid. Aquí,  "aprovechando  (dice)  los  ratos 
"  que  la  santa  obediencia  lo  tuvo  desocupa- 
"do  desdo  el  15  de  Octyl)re  de  1711,  hasta 
"el  19  de  Marzo  de  1712,  en  que^dió  fin  á 
"sus  aventuras,"  ^coordinó  las  notas  de 
viaje,  que  llevaba""  diariamente,  y  produjo 
un  volumen  escrito  de  nmy  buena'y  en  lim- 
pia forma,  con  el  siguiente  título: 

"Pei-egrinaeiones,  Viages  y  varias  aventuras  pa- 
sadas, padoc'iilas  y^agnantadas  yov  el  Hermano  Phe- 
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lipe  Frutos,  lU-  lu  Coinpauia  de  Jcsiiy;  desdo  su  lui- 
eiraiciito  hasta  el  aiio  de  1G91  que  sentó  plaza  d« 
soldado;  y  desde  el  diclio  año  hasta  el  de  1701  que 
logi'ó  ser  admitido  en  la  Conipauia  de  Josiis,  en  el 
Noviciado  do  Tarragona;  con  su  ida,  estada  y  vuel- 
ta de  la  Nueva  España  para  las  Cortes  do  Madrid  y 
Roma;  que  de  vuelta  de  esta  me  hallo  en  iíadrid  on 
los  últimos  de  el  año  1711. "  ilS.  en  4^  de  Ííl7  pa- 
jinas. 

Débil  y  muy  escaso  es  el  provecho  que 
la  historia  mexicana  puede  sacar  del  Diario 
del  Herraauo  Frutos.  Ocupado  exclusiva- 
mente en  la  administración  de  las  hacien- 
das de  la  Compañía,  los  trabajos  del  campo, 
sus  productos,  y  los  incidentes  ya  trágicos, 
ya  cómicos,  que  brotaban  del  servicio  semi- 
forzado  de  los  indios  jornaleros.  Es  útil, 
sin  embargo,  para  formarse  una  idea  bas- 
tante aproximada  del  sistema  establecido 
por  los  Jesuítas  en  este  importante  ramo 
de  administración  que  les  acarreó  tan  gra- 
ves pesadumbres  y  tuvo  no  pequeña  parte 
en  su  grande  catástrofe.  Más  entreteni- 
miento ofrecen  las  anécdotas  que  cuenta  el 
autor  en  sus  relaciones  de  Europa,  tanto 
por  el  asunto,  cuanto  por  la  rudeza  y  des- 
parpajo con  que  emite  su  juicio.  Sirva  de 
muestra  el  que  formó  de  la  Ciudad  Santa : 
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"  eu  Küiua  (decía)  nada  es  menos  cada  co- 
''  sa,  qne  lo  que  parece  á  la  vista. ...  es 
'*  lina  Corte  donde  se  vive  como  cada  uno 
"  gusta  y  se  viste  como  quiere  ;  porque  si  le 
''  viene  á  cuento  á  un  Prete,  se  viste  de  se. 
"  cular,  y  el  secular  de  Prete,  y  es  lo  gene- 
"  ral  vestirse  los  seculares  de  abates.... 
' '  Los  Pretes  romanos  incultan  las  coronas 
"  (la  razón  yo  no  la  sé)  :  llevan  ordinaria- 
'  •  mente  sus  pelucas  con  una  corona  de  per- 
"  gamino,  del  tamaño  de  un  real  de  plata, 
"  y  encima  su  Becuqiiin;  por  donde  no  es 
'•  dable  conocer  si  es  sacerdote  ó  no.  Y 
"  desto  también  hacen  gala  en  Roma  &." 
El  autor  anunciaba  al  fin  de  su  obra  es- 
tar preparado  para  volver  ú  México  y  la 
iuteneióu  de  continuar  la  relación  "de  las 
*'  aventuras  que  con  el  tiempo  se  fueran 
"ofreciendo....  escribiéndolas  en  el  Li- 
••  hro  de  los  embustes  que  le  servía  de  recreo 
"  eu  los  viages  y  peregrinaciones  de  tierra 
"  y  mar."  No  es  dudoso  que  las  escribiría, 
mas  se  ignora  su  paradero,  así  como  la 
''poca  de  la  vuelta  á  México.  De  ésta  tene- 
mos perfecta  certidumbre  en  los  datos  que 
ministra  un  opúsculo  agregado  al  fin  de  la 
relación  del  viaje  con  el  siguiente  epígrafe : 
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"lielaeion  sucinta  de  las  pro- 
piedades de  los  Indios  mexica- 
nos que  en  el  discurso  do  catorce 
años  ha  observado  en  olios  el  H':' 
Pbilipe  Frutos  do  la  Compañia 
de  Jesús,  Administrándolos  en 
las  labores  del  campo." 

Este  sí  es  un  documento  útil  para  la  his- 
toria de  México,  aunque  su  interés  vaya 
acompañado  de  un  sentimiento  profunda- 
mente doloroso  y  desconsolador.  El  pre- 
senta en  toda  su  fealdad  la  degradación  y 
abatimiento  en  que  había  caído  la  raza  in- 
dígena, la  opresión  en  que  vivía,  y  los 
abusos  de  que  era  víctima,  ministrando  en 
sus  anécdotas  la  confirmación  de  un  hecho 
que  he  visto  repetido  en  otros  muchos  do- 
cumentos de  la  época,  conviene  á  saber, 
que  el  poder  despótico  que  ejercían  los  re- 
ligiosos, de  todas  las  órdenes,  sobre  los  in- 
dios, les  era  infinitamente  menos  opresivo  y 
oneroso  que  el  que  sufrían  cuando  ocurrían 
á  las  autoridades  civiles  demandando  justi- 
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cia  y  protección,  porqiuí  éstas  los  esquil- 
maban inhumanamente  con  las  costas  judi- 
ciales. Cuando  no  podían  pagarlas  los  con- 
denaban al  horrible  servicio  de  obrage,  que 
equivalía  á  un  estado  más  duro  que  el  de  la 
verdadera  esclavitud.  En  esa  relación  cita 
el  autor  fechas  que  llegan  al  año  1720,  en 
el  cual  continuaba  administrando  las  ha- 
ciendas de  la  Compañía. 


Ramírez.  Tomo  11.—^'' 


(íARAY  (Manuel  .Tosí:  de) 


o  so  tiene  noticia  al^funa  de  su  per- 
sona. 

Escribió : 

Breve  compendio  del  Juieio  cri- 
minal y  fácil  meíodo  de  snbitau- 
eiar  las  causas,  sacado  de  vario» 
autores  Tratadistas  por  D.  ^Manuel 
José  Garay;  quien  humildemejite 
lo  dedica  al  ilustrado  zelo  del  Sr. 
D.  Pedro  Kamou  Romero  de  Terre- 
ros, Conde  de  Xtra.  Sra.  de  Regla, 
Alcalde  ordinario  de  primero  not" 
de  esta  N.  C.  y  Con-egidor  en  turno 
en  ella.  Año  de  1787,  MS.  en 
4  ° .  común  de  487  págs.  Copia 
limpia  bastante  ineoiTceta. 

Es  un  extracto  substancial  sacado  de  la 
doctrina  de  los  antiguos  criminalistas,  con 
remisiones  á  sus  obras.  Su  principal  interés 
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consiste  en  que  nos  da  la  idea  de  la  forma 
de  enjuiciar  á  fines  del  Siglo  último  y  de  la 
distribuci(3n  de  la  judicatura.  En  la  prime- 
ra no  se  observan  grandes  novedades,  con 
r-xcepcióu  del  tormento  y  alguna  dtra  cosa. 
Lo  que  allí  se  encuentra  verdaderamente 
curioso  es  la  noticia  y  nomenclatura  de  las 
bebidas  embriagantes,  cuyos  abusos  esta- 
ban sometidos  al  Juzgado  privativo.  Ht 
aquí  su  resumen : 

1.  Aguardiente  de  S.  Luis  de  la  Paz.  De 
uba. 

2.  Id.  de  frutas ;  v.  g. :  durazno,  pera,  etc. 
o.  Id.  de  uba  silvestre,   fermentado  con 

la  raíz  llamada  Xixique. 

4,  Yinqni.  Beb.  ferm.  extr.  de  la  cabeza 
del  maguey  asada  y  fermeut.  en  una  vasi- 
ja que  haya  tenido  pulque. 

').  BingnrraU.  Aguard.  destilado  del  Vin- 

qUi. 

G.  Cerveza,  comp.  de  cascaras  de  pina, 
clavo,  pimienta,  cominos,  culantro  y  azú- 
car, ferm.  en  un  barril  que  haya  tenido 
aguardiente . 

7.  Charagua.  Beb.  ferm.  de  pulque  vie- 
jo, dulce,  chile  colorado,  y  hojas  de  maíz 
tostadas  ferm.   al  calor  de  un  fuego  suave. 
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8.  Charape.  Beb.  ferm.  de  pulque,  pano- 
cha blanca/ canela,  clavo  y  un  poco  de  maíz 
ínfundido^dentro'de''iin]^lienzo.  Se  ferm. 
medio  día. 

9.  CJiUocJe. [Beh.ícv.  de  pulque  con  chi- 
le ancho,  epazotCj^ajo  y  sal. 

10.  GJiiquito.  Beb. ^  ferm.  de  tuna  car- 
dona, 

11.  Chamuco.'lá.  de  ciruela  ú  otra  fruta 
ferm.  con  agua  y  panocha. 

12.  CapaloÜe.  Id.  de  semilla  de  pirú  ma- 
dura con  pulque]  tlaehique,  ferm.  por  uno 
ó  dos  días. 

13.  Coyote.  Id.  de  pulque  ordinario,  miel 
prieta  y  palo  do  timbre. 

14.  Excomunión.  \  El  Mcscal  que  se  pro- 
hibió con  esta  censura  Ecca'.  por  el  Sr.  Eli- 
zacochea,  Obpo.  de  Michoacan. 

15  Guarapo.  Beb.  ferm. '[compuesta  del 
jugo  de  la  caña  de  aziicar  ó  de  maíz  con 
pulque,  miel  y  una  memela  caliente  de  maíz. 
Se  fermenta  por  cuatro  días. 

16.  Mantequilla.  Id.  de  pulque  con  acfnar- 
diente  y  azúcar. 

17.  Jlf(?scrtL*Aguardiente^destilado  de  la 
cabeza  de  cierta  especie  de  maguey~que  no 
produce  pulque,  asada  y  fermentada.  A  es 
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ta  especie  de  maj^uey  llaniau  eu  la  Mixteca 
Yahui-Tziuqui.  Suele  agregársele  pulque 
y  timbre  y  se  fermenta  en  cueros. 

18.  Mezcíth'ohi .  Ermisrao  que'el  anterior 
de  la  segunda  destilación. 

19.  Mezcal  de  pulque.  Id.  destilado  del 
pulque  tlachiijue  ferui.  con  miel  de  pilon- 
cillo. 

20.  Mezcal  resacado^  de  cola.  El  mismo 
que  el  anterior,  destilado  hasta  reducirlo  á 
la  cuarta  parte. 

21.  Noclioclc  Beb.  ferm.  de  tuna,  pul- 
que fuerte  yagua. 

22.  Oho.  Id.  de  esta  fruía,  que  es  una 
especié  de  ciruela  silvestre. 

23.  Ojo  de  Gallo.  Id.  de  pulque  blanco 
con  agua  y  miel  prieta  hervida  con  pi- 
mienta, anís  y  chile  ancho;  fermentada  un 
día. 

24.  Ostoche.  Id.  de  jugo  de  caña  de  maíz 
con  pulque  ó  panocha  y  palo  de  timbre. 

25.  Peyote.  Id.  de  una  especie  de  vizna- 
ga que  se  cría  en  terreno  seco  y  estéril,  fer- 
mentada. Para  darle  más  fortaleza  se  le 
echan  unas  hojas  de  tabaco  y  rebanadas  de 
peyote.  La  usan  particularmente  los  indios 
medio  gentiles  en  sus  bailes  idolátricos. 


26.  Polla  ronca.  Id.  de  pulque  blanco 
eon  zarzamora,  capulín,  pimieuta  y  dulce. 

27.  Ponche  de  pulque.  Mixtura  de  pulque 
con  agua  de  limón,  clavo  y  noez  uozcada. 

28.  Pulque  de  coj/ol.  El  jugo  de  la  palma 
llamada  coyol. 

29.  Pulque  de  obos.  ('(HupusKión  de  pul- 
que mezclado  con  el  oho,  endulzado  y  co- 
lado. 

30.  Cuaurftaii.  Mixtura  del  pulque  tla- 
chique  con  la  frutilla  del  pirú,  fermentado 
por  cuatro  (')  seis;  días. 

ol.  Qufbrania  huesos.  Bcb.  ferm.  del  ju- 
go de  la  caña  de  maíz  con  la  simiente  de 
aquel  nombre,  tostada  y  la  del  pirú  fermen- 
tada por  tres  días. 

32.  Revoltijo.  Id.  del  jugo  de  la  tuna  y 
cascara  de  tinilire,  ó  la  raíz  llamada  del 
pulque.  Después  de  fermentada  se  le  agre- 
ga mezcal. 

33.  Kesoli.  Aguardiente  destilado  de 
arroz,  garbanzo  tostado,  cebada,  canela  y 
pulque  de  cidra. 

34.  Sendecho.  Beb.  extraliída  del  maíz 
amarillo  germinado  y  fermentado  durante 
una  noclie.  Después  se  pone  it  hervir  (X\y 
vaute  el  cíífi  con  pilouciljo. 
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35.  Cidra.  Beb.  ferm.  de  raauzana  ó 
pera,  durante  tres  meses. 

36.  iSisiquc.  Aguardiente  de.stilado  de 
pulque. 

ol.  Tecuiíi.  Beb.  ferm.  de  maíz  ucgro  tos- 
tado y  piloncillo,  fermentada  por  dos  días. 

38.  Tccolio.  Pulque  mezclado  con  gusanos 
de  mague}-,  tostados  y  reducidos  á  polvo. 

39.  Tejuino.  Beb.  ferm.  de  tuna  con  cas- 
cara de  timbre. 

40.  Tiinhiridic.  Id  de  la  fruta  de  este 
nombre. 

41.  Vino  de  caña  de  ntai:.  Id.  dri  jiigu 
de  ésta,  endulzado  con  piloucillo. 

42.  Vino  de  mezquite.  Aguardiente  de.-^iti- 
lado  de  la  fruta  de  este  nombre. 

43.  Vino  de  pedma.  Beb.  ferm.  extrahída 
de  los  dátiles  asados  en  barbacoa. 

44.  Vino  resacado.  Aguardiente  destila- 
do del  tronco  del  maguey,  asado,  como 
para  mezcal,  fermentado  en  pulque. 

45.  Vino  de  saleado.  Id.  destilado  de  esta 
sustancia,  endulzada  y  fermentada. 

4G.  Vino  tepeme.  Beb.  ferm.  extrahída  de 
las  pencas  de  nu  maguey  angosto  y  silves- 
tre, hervida  con  palo  de  mezquite,  Beb.  c]e 
indios, 
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47.  Vino  de  iuna.  Agiuirdieute  destilado 
de  la  tuna,  mezclado  cou  arrope  de  la  mis- 
ma. 

48.  Yafjíü'dica  6  Ponche  de  Cidra.  Beb. 
c'omp.  de  agua  endulzada,  con  limón,  ó  na- 
ranja'y  cidra. 

49.  ZambuDihiü .  Beb.  ferni.  de  cebada, 
endulzada  con  miel  (\q  faros  ó  panocha. 

50.  Ilizili.  Beb.  ferm.  del  sumo  de  la  ca- 
ña, en  vasijas  de  barro,  mezclada  de  algu- 
nas'yerbas  irritantes. 

51.  Tepachi.  Beb.  coni[).  de  pulque  blan- 
co mezclado  con  miel  de  panocha  hervida 
con  anis. 

52.  Tepache  de  ciruelas  pasadas.  Beb. 
extrahída  de  esta  fruta  seca  infundida  en 
agua  hasta  que  se  desbarata.  Dilata  Ja 
operación  tres  ó  cuatro  días. 

53.  Tepache  común.  Beb.  formada  de 
los  sedimentos  que  diariamente  deja  el  pul- 
que, desleídos  en  agua  con  miel  prieta,  pi- 
mienta y  una  hoja  de  maíz. 

54.  Chinguirito.  Aguardiente  destilado 
de  la  miel  de  caña  de  azúcar. 

55.  Pulque, 


garcía  (Fíí.  Gregorio) 


j-EL  Grdeu  de  Predicadures  y  Píx-seu- 


Jcil  tado  en  ella ;  nació  en  Gozar,  Dióee 
-(3^  si  de  Toledo.  No  lie  hallado  noticias 
de  su  nacimiento,  y  las  que  siguen  están 
tomadas  de  algunas  reminiscencias  que  él 
hace  en  la  obra  que  escribió  intitulada  Ori- 
gen de  los  Indios.  El  motivo  de  su  vocación 
á  la  vida  religiosa  lo  expresa  en  la  Dedica- 
toria de  aquella,  hablando  ou  Santo  To- 
más de  Aquiuo :  '-Oyendo  predicar  en 
"  vuestro  diay  fiesta,  vuestra  fama,  vida  y 
'*  obras,  sentí  en  mi  alma  un  toque  tan  vi- 
"  vo  y  un  llamamiento  tan  presuroso  y  efi- 
''  caz,  que  respondiendo  á  él  me  resolví  y 
"  determiné  de  ser  Religioso  desta  ilustre 
"  y  sagrada  orden  y  en  este  mismo  dia  pe- 
Ramírez.  Tom.  II.— 29 
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"  di  el  babitü."   No  expresa  la  fecha  de  su 
profesión,  ui  tampoco  la  de  su  venida  á  la 
América  del  Sur,  donde  hizo  la  más  larga 
mansión.    Dice  que  vivió  doce  años  en  las 
Indias,  y  de  ellos  nueve  en  el  Perú,  su  ma- 
yor parte  en  la   Provincia  de  los  Paitas. 
Parece  que  éste  fué  el  primer  lugar  de  su 
residencia  y  que  de  allí  vino  á   México, 
constando  por  su  propia  narración  que  fué 
el  año  de  1597,  á  tiempo  "  que  habia  en  las 
"  Provincias  Mexicana,  Mixteca  y  Zapote- 
"  ca  una  peste  que   llaman    cocoliste,   la 
^'  cual  habia  nuis  de  tres  años  qm*  duraba 
'' y  de  que  murió   nmcha  gente."     De  los 
conventos  en  que  resitlió  .-;olauieute   men- 
ciona los  de  México  y  Cuilapa.   Tanto  aquí 
como  en  el   Perú,  ejerció  su'  ministerio  de 
doctrinero,  proporcionándole  él  la  ocasión 
de  instruirse  en  las  antiguas  tradiciones  y 
costumbres  de  los  indígenas,  y  de  consul- 
tar algunas  de  las  antiguas  relaciones  his- 
tóricas, hoy  perdidas.     Con  estos  materia- 
les comenzó  á  escribir  una  obra,  que  cita 
varias  veces,  con  el  título  ya  de  Monarquía 
de  los  Ingas,  ya  de  Monarquía  del  Pirú. 

El  genio  investigador  qu  >  se  descubre  en 
el  único  escrito  que  poseemos  del  P.  Gar- 
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cía,  hace  sentir  la  falta  de  aquel,  pues  de 
él  sólo  nos  queda,  que  yo  conozca,  el  que 
intituló  Origen  de  los  Indios.  El  lugar  que 
ocupaba  en  su  obra  y  la  distribución  de  és- 
ta, nos  la  dice  él  mismo  en  la  mención  que 
hace  del  asunto  de  sus  investigaciones. 
''  En  tres  cosas  reparé  más  que  en  otras. 
"  La  1  ^  que  Reyes  gobernaron  aquel  rei- 
"  no  (el  del  Perú),  qué  guerras  tuvieron  y 
"  que  sucesos  hasta  que  entraron  los  espa- 
"  ñoles.  La  2  ^  de  qué  parte  fueron  á 
"  aquella  tierra  y  la  demás  de  las  Indias 
"los  primeros  pobladores.  La  3  ^  «i  se 
••  predicó  el  evangelio  en  estas  partes  en 
"  tiempo  de  los  Apóstoles.  De  todo  lo  cual 
••  tuve  propósito  de  hacer  tres  libros  con- 
••  tenidos  en  uu  mismo  volumen  y  así  co- 
"  meneé  á  trabajar  en  lu  primero;  sino 
•'  que  después,  por  haber  venido  á  la  Nue- 
"  va  líspaüa  y  visto  en  ella  muchas  cosas, 
"  juntamente  con  la  información  vocal  y 
"  escrita  de  cosas  que  importaban  para  lo 
"  segundo  y  tercero  mucho,  consideré  que 
'•  la  historia  se  aumentaba  y  crecía  tanto 
"  que  no  podía  sacalla  toda  junta  á  luz  y 
"  asi  mudé  de  parecer  llegado  á  España  y 
' '  me  determiné  de  sacar  primero  á  luz  el 
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"  segundo  intento  que  es  de  el  Origen  de  los 
''  Indios,  dejando  el  primero  y  tercero  pa- 
''  ra  después,  «fc."  No  se  sabe  cuándo  vol- 
vió á  España,  mas  por  otras  dos  reminis- 
cencias suyas  (págs.  307  y  4:20  de  la  1  ^ 
edic.)  vemos  que  las  escribía  el  año  de 
1606.  Tropiézase,  sin  embargo,  con  un 
grave  anacronismo,  puesto  que  la  misma 
obra  nos  presenta  en  la  4  ^  foja  el  manda- 
to del  Definitorio,  nombrando  examinado- 
res, fechado  en  3  de  Septiembre  de  1605. 
¿Cómo  se  examinaba  antes  de  estar  escri- 
ta?. ...  Es  seguro  que  se  escribió  antes  y 
que  aquellas  reminiscencias  son  intercala- 
ciones posteriores.  En  el  año  de  1606  que- 
dó la  obra  enteramente  concluida  y  dis- 
puesta para  la  imprenta,  siendo  el  P.  Gar- 
cía morador  del  Convento  dominicano  de 
Baeza.   8u  título  es: 

Origen  de  los  Indios  del  Xuevo  Mundo  é  In 
días  Occidentales,  averiguado  con  discurso 
de  opiniones  iwr  el  Padre  Presentado  Fr. 

G.  G Trátanse  en  este  libro  varias 

cosas  y  puntos  curiosos,  tocantes  á  diversas 
riendas  y  facultades,  con  que  se  hace  varia 
historia  de  mucho  gusto  para  el  ingenio  y 
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eniendimiento  de  hombres  ayudos  y  curio- 
sos.— Valencia,  eu  casa  de  Pedro  Patri- 
cio Mey.   M.DC.VII.  eu  Ho. 

El  título  caracteriza  muy  exactamente  la 
obra,  más  de  iugeuio  y  agudeza  que  de  uti- 
lidad, bieu  que  todavía  contenga  algunas 
noticias  curiosas.  El  autor  se  propone  dar 
á  conocer  todas  las  opiniones  emitidas  has- 
ta su  tiempo,  ó  que  se  podían  formar,  so- 
bre el  origen  de  la  población  de  América, 
las  unas  inconciliables  con  las  otras,  no 
siendo  feliz  más  que  en  un  solo  punto :  en 
demostrar  la  insuficiencia  de  todas ;  suerte 
que  lian  tenido  cuantos  después  de  él  han 
acometido  la  propia  empresa.  Esta  obra  se 
reimprimió  con  su  propio  título  :  "Enmen- 
dada y  añadida  de  algunas  opiniones  6  cosas 
notaUes,  en  mayor  priieha  de  Jo  que  contiene, 
con  tres  Tahlaf^  muy  puntuales  de  los  capítu- 
los, de  las  materias  y  autores  que  la  tratan. 
— Madrid,  1729,  en  la  imp.  de  Francisco 
Martínez,  in  fol." 

Las  adiciones  son  tan  numerosas  que  au- 
mentaron el  volumen  eu  más  del  doble. 
Con  ellas  adquirió  un  inmenso  valor,  por- 
que sus  citas  facilitan  el  estudio  de  los  nu- 
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merosos  escritos  publicados  hasta  entonces 
sobre  la  América,  bien  que  por  su  sistema 
sea  imposible  distinguir  las  que  pertenecen 
al  autor,  presentando  asi  una  interminable 
serie  de  anacronismos.  Las  adiciones  están 
intercaladas  en  el  texto  original  del  P. 
García,  distinguiéndose  por  los  corchetes 
que  las  encierran.  Su  índice  alfabético  es 
inapreciable,  como  lo  son  los  de  todas  las 
ediciones  publicadas  por  el  Sr.  Barcia.  La 
original  del  P.  García  es  absolutamente  ne- 
cesaria para  seguir  la  cronología  histórica 
de  las  opiniones,  y  su  mérito  consiste  hoy 
en  su  rareza. 

Escribió,  además,  la  obra  siguiente: 
Predicación  del  Evangelio  en  d  Kuero  Mttn- 

do,  viviindo  lo¡i  A2)í5í?fo7í>.<f.— Baeza,  1C28, 

in  8. 

Así  la  cita  Ternaux-Compans  en  el  nú- 
mero 502  de  su  Bibliotheque  Americaine. 
León  Pinelo  la  pone  en  el  año  1625,  sin  in- 
dicación de  lugar,  agregando  que  su  asun- 
to se  contrae  principalmente  á  las  Indias 
Orientales.  El  mismo,  refiriéndose  á  Diaz 
de  la  Calle,  cita  igualmente  como  impresa 
la  Historia  Eclesiástica  y  Secular  de  la  In- 
dia Oriental  y  Occidental. 


GÓMEZ  (José). 


/t^ABO  de  la  Guardia  de  Alabarderos 
W^  del  Virrey  de  México. 
^>^       í]scribió: 

"Diario  curioso  de  México."  — 
Imp.  allí.  1854.  in  12. 

Comienza  eou  el  14  de  Agosto  de  177G  y 
termina  el  31  de  Mayo  de  1798.  Este  es  el 
citado  por  algunos  escritores  con  la  deno- 
minación de  Diario  del  Alabardero.  La  no- 
ticia que  le  precede,  igual  á  la  que  figura 
en  el  Diario  de  Rivera,*  dice  "que  se  pu- 
"  blicó  en  lo  que  se  creyó  conveniente  en 
"  los  primeros  números  del  Museo  Mexica- 
"  no  del  año  de  1843."  Se  reimprimió  en 
el  tomo  VII  de  la  Colección  que  contiene 
el  de  Guijo  fVideJ. 


'*  En  el  MS.  de  Ramírez  hay  una  apostilla  que  di- 
ce: "todo  esto  es  inexacto." — N.  del  E. 


*<^^^^^^^: 


GONGORA  (Bartolomé  de) 


ATüRAL  tle  Eeija.    Hallábase  eu 
^.V  »*'evilla  el  año  1590  y  allí  proba- 


-^ 


blemente  comeüzó  sus  estudios,  en 
los  Olíales  él  mismo  se  declara  uo  haber 
adelantado  mucho,  pues  dice  :  "en  mi  infau- 
"cia  gramático  torpe  fui  teclista  y  rausi- 
"eo. . . .  Dejando  las  letras  por  las  armas 
"  serví  en  la  milicia  arrastrando  una  pica 
"  con  un  coselete  gravado  desde  el  año  159G, 
"  siendo  mis  Generales  D.  Francisco  Arias 
"de  Bobadilia  y  D.  Diego  Pimentel  que 
"  después  fué  Marques  de  Gelves  y  Virrei 
"de  México."— Eu  lOOS  f ué  á  México  for- 
mando parte  de  la  comitiva  del  Virrey  D. 
Lope  Díaz  de  Almendáriz,  Marqués  de  Ca- 
dereita.  Parece  que  ya  iba  casado,  y  que 
sólo  tuvo  un  Lijo,  llamado  Fernando,  muer- 
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to  el  año  1G53  en  la  i^uerra  de  Filipinas,  A 
la  edad  de  43  años.  El  autor  existía  en  la 
ciudad  de  México  el  12  de  Junio  de  165C. 
Así  se  deduce  de  la  fecha  puesta  en  la  de- 
dicatoria de  la  obra  de  que  daré  razón  in- 
mediatamente. Sus  noticias  indican  que 
gozó  el  favor  de  los  Virreyes,  particular- 
mente de  su  antiguo  jefe  el  Conde  de  Gel- 
ves  y  que  pudo  obtener  empleos  superiores 
al  de  Corregidor  de  Atitalaquia,  hoy  pue- 
blo misérrimo,  y  que  parece  ser  el  único 
cargo  que  ocupó.  Ignórase  la  fecha  de  su 
muerte,  sabiéndose  xuiicamente  que  escri- 
bió á  la  edad  de  78  años  el  libro  siguiente : 

1.  El  Corregidor  scujaz.  Arisos  y  documen- 
ioíi  morales  para  loa  que  lo  f aeren.  Dedica- 
do al  Excellentissimo  Sfñor  Don  Francisco 
Fernandez  de  la  Cueva,  Duque  de  Alhur- 
querque  tO  (Siguen  sus  otros  títulos)  por 
Barlholome  de  Gongora,  Corregidor  de  Ati- 
talaquia II  su  Partido  por  el  Rey  Ifuestro 
Señor.  MS.  in  4  ^  en  la  Biblioteca  del 
Sr.  D.  Pascual  Gallaugos.  (Madrid). 

Aunque  el  título  anuncia  una  simple 
obra  de  derecho,  ó  administración,  y  efec- 
tivamente trata  en  cuatro  libros,  distribuí- 

Kamírcz.  Tomo  II.— 30 
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dos  eu  capítulos,  de  las  calidades  y  obliga- 
ciones de  los  Corregidores,  la  mayor  parte 
sou  noticias  liistóricas  y  anécdotas  de  to- 
dos los  tiempos,  sazonadas  con  algunos 
chistes,  versos,  sentencias,  y  desempeñado 
el  asunto  en  grande  desorden  y  con  la 
enorme  erudición  tan  de  moda  en  su  tiem- 
po. Su  pasión  por  la  poesía  se  manifiesta  á 
cada  paso.  De  esta  obra  he  sacado  las  noti- 
cias biográficas  que  preceden.  En  ella  se 
ven  además  de  los  primeros  Misioneros, 
Virreyes  y  Arzobispos  de  México,  y  de  es- 
pañoles célebres  en  las  armas  y  eu  las  cien- 
cias, que  fueron  sus  contemporáneos,  sin 
olvidar  á  los  antiguos.  Varios  extractos  de 
los  pertenecientes  á  México  y  algunas  poe- 
sías copié  en  Madrid  y  se -encuentran  en  el 
vol.  de  mis  MSS.  in  4-  .—Es  un  libro 
muy  curioso. — Eu  él  dá  noticia  de  haber 
además  escrito  los  siguientes : 

2"=^ .  Selva  de  Apolo. 

3  °  .  Elogios  Seraplikos.  Impreso  eu  1G52. 

No  indica  eb  lugar  de  la  impresión.  Tras- 
lada dos  cuartetas,  conjeturándose  por  una 
de  ellas  que  podía  tener  la  obra  algo  de 
epigramático,  muy  conforme  al  genio  que 


-  235  - 

se  revela  en  el  autor.  Uua  de  ellas  es  la  si- 
guiente : 

Dicou  algunos  dotores 
que  los  varones  de  espíritu 
no  han  de  andar  desaliñados, 
cabizvajos  ni  marchitos. 

4*^   La  Batalla  de  Hacinas. 
5*^    Octava  Maravilla. 

Las  noticias  que  él  da  de  esta  obra,  con- 
cordadas con  las  que  se  ven  en  el  Catálo- 
go de  D.  Juan  B.  Muñoz,  manifiestan  que 
ora  uua  obra  de  bastante  extensión,  en  elo- 
gio particularmente  de  Hernán  Cortés.  El 
la  menciona  como  un — ^^ Poema  heroico  de  su 
historia  y  de  sus  Penates  conquistadores,^^ 
aunque  revuelto,  probablemente,  con  otros 
a.suntos,  pues  dice  que  el  Libro  4'^ — "re- 
"  copiló  las  Profecías  que  vaticinaban  la 
'^  restauración  de  Jerusalem,  la  cual  según 
"  sus  cómputos  debía  verificarse  por  Junio 
"del  año  IGGl." —  Expresa  que — ''gastó 
"  años  en  "escribirlo,  á  instancias  del  Mar- 
"  qués  D.  Pedro,  nieto  de  Cortés."  — De- 
bió concluirla  el  año  anterior  á  la  muerte 
de  éste,  acaecida  segiin  Alamán,  el  30  de 
Enero  de   1529.    Recordando   Góngora   la 
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traslacióu  de  las  cenizas  de  Cortés  á  la  Igle- 
sia de  San  Francisco,  de  México,  verificada 
en  Febrero  siguiente,  menciona  la  particu- 
laridad que  indica  el  siguiente  pasaje : 

" — lioi  está  su  cuerpo  (de  Cortés)  en  San 
"  Francisco  de  México  y  su  calavera  es  de 
"  una  pieza,  sin  comesura,  porque  la  natu- 
"  raleza  señaló  al  más  señalado  del  univer- 
"  so. "  Karrata  refero.— Parece  que  esta  obra 
no  existe  completa.—  La  copia  que  se  men- 
ciona en  el  Catálogo  de  Muñoz  contiene  so- 
lamente desde  la  estrofa  131  del  Libro  3  ^ 
"  en  seis  pliegos,  de  mano  del  mismo  Mu- 
"  ñoz"  y  el  Libro  4  ^  en  cuatro  cuaderni- 
llos, con  la  "tabla  alfabética  de  los  sujetos 
' '  que  se  hallaron  en  la  conquista  de  Nueva 
"  España,  en  13  cuadernillos:  todo  sacado 
"  de  una  copia  de  Don  Diego  Panes." — De- 
sígnasele allí  por  fecha  el  año  1G28.  —  La 
mención  de  Panes  deja  esperanza  de  hallar 
en  México  estos  fragmentos,  pues  allí  que- 
daron sus  papeles. 

G^    Templo  (le  la  iiimorlalidad. 

Debió  ser  igualmente  obra  de  regular  ex- 
tensión y  variados  asuntos,  porque  en  la  f^ 
79  de —El  Corregidor,  cita  el  Libro  4"  Beso- 
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hitorio  3°  fol.  .214  y  copia  algunos  [^epitafios 
autigi:os  que  allí  se  eucueutrau.  Eu  la  fo- 
ja 120,  V.  dice  que  eu  el  Libro  3"  del— Tem- 
plo, i(-^'- tenía  ventilado  el  voto  que  el  Rey 
Don  Raíniro  liizo  al  Apóstol  Santiago." 

7  °  — Góngura  habla  de — -'obras  uuniero- 
"  sas'' que  tenía  escritas;  pero  uo  indica 
su  título  ni  asuntos.— En  El  Corregido)-  se 
encuentran  versos  que  parece  que  pertene- 
cen á  otros  poemas.  En  mis  citados  frag- 
mentos he  co[)iado  algunos. —  En  una  de 
sus  octavas  resume  varias  opiniones  relati- 
vas al  origen  de  la  población  de  América. 

Bonn,  Mayo  1.'4  de  18(38. 


GONZÁLEZ  (Fk.  Fernando  Alfonso). 


i SCKIBIO  además: 

1.  Tn  2))-imum  lihruní  Scnientia- 
rum  de  Mysterio  Sanctissime  Trini- 
tatis,  jHxta  menlem  suhtil.  Doct.  V.  S.  D. 
Scotfi ....  auditus  et  subscriptus  á  P.  Fr. 
Jo  sepilo  de  Olvera.  (Comenzó  eu  13  de 
Febrero  de  1709.  Se  concluyó  eu  5  de  Abril 
de  1710). 

2  ^  Iii primo  Libro  Sententiarum  de  IScien- 
tia  Dei  futura,  juxta  &e.  (Comenzóse  en  28 
de  Abril  de  1710).  MS8.  en  4  ^  en  ki  Bi- 
blioteca de  Franciscanos  de  Querétaro. 

3  ^  Tractatus  de  Matrimonii  Sacramenfo, 
metJiodo  hrevi  elíihoratus,  ad  mentem  snhtil. 
Scotti.  (Se  comenzó  en  30  de  Abril  de 
1715). 

Los  opúsculos  1  '^  y  2  ®  con  en  unidos  á 
los  del  P.  Guevara  y  el  3  "^  se  encuentra 
entre  los  del  P.  Aldalur  (VideJ. 


GUEVARA  (Antonio  de). 


^08  dates  que  miuistra  el  e&crito  de 
que  daré  noticia  induceu  á  creer 
que  era  natural  do  Tlaxcala,  de  la 


raza  indígena  y  de  clase  superior  á  la  co- 
mún. Menciónale  en  unos  fragmentos  an- 
tiguos que  poseo,  (Yide  Anónimo  Tlaxcalte- 
caj  expresando  en  ellos  su  autor  que  las 
noticias  que  trascribe  son  de  Guevara,  y 
agrega — "Governador  que  al  presente  es 
''  de  la  ciudad  de  Tlaxcalla." — Este,  en  el 
principio  de  su  relación  usa  de  las  locucio- 
nes siguientes,  refiriéndose  á  la  división 
del  tiempo ; — ''la  quenta  de  nuestros  años :" 
— "lo  contaban  7??íí'=s¿ros  maestros  deltiem- 
"  po  antiguo:" — '^nuestra  quenta,  &c." 
frases  que  parecen  indicar  claramente  el 
origen.    Robustecen  esta  conjetura  las  si- 
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guieutes  noticias  que  .se  encuentran  en  nnus 
Anales  qne   se  conservan  en  la  Biblioteca 
de  la  Catedral  y  de  los  cuales  poseo  una  co- 
pia. Dice  así  la  primera,   traducida  al  cas- 
tellano,— ''En  el  ano  Tecpnll  1640  fué  nom- 
''  brado  Gobernador  (de  Tlaxcala)  D.  An- 
''  tonio  de  Guevara  «&>;." — Repítese  la  es- 
pecie  en  los   años  siguientes   hasta   el   de 
164:4,  inclusive. — Es  sabido  que  solamente 
los  indios  obtenían   entouces  este  encargo. 
La  é[)oca  en  que  escribía  su  relacióu  la 
indica  el  mismo  en   el  í?  2  ^    indicando  la 
confusión  que  la  entrada  de  los  españoles 
había  introducido  en  el  antiguo  sistema  de 
computación  crónica,  con  cuyo  motivo  de- 
cía^ — "todo  este  tiempo  a  ido  de  yerro  en 
"  estos  sesenta  y  cinco  años  hasta  este  año 
''  de  mili  e  quinientos  y  ochenta  y  qualro, 
'•  y  agora  en  ''ste  año  &c." — La  fecha  aquí 
indicada  (concuerda  con  la  que  desigua  once 
páginas  adelante  en  un  pasaje  que  copiaré 
á  la  letra  porque  él  denota  el  aprecio  que 
merece  su  relación.    Después  de  la  que  ha- 
ce de  las  festividades  religiosas  y  buen  con- 
cierto social  en  los  tiempos  antiguos,  agre- 
ga:—  '•verdaderamente    puedo  decir   que 
"  muchas  de  las  cosas  que  voy  atando  las 
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"  vi  por  vista  de  ojos  y  las  colegí  con  ver- 
"  (ladera  evidencia  ansí  por  trato  y  conver- 
"  sacióu  de  los  caciqnes  antiguos,  como  por 
"  pláticas  ocultas  que  trataban  y  comuni- 
"  caban  conmigo,  con  gran  especulación  de 
"  cosas  é  ynteligencias  que  para  ello  e  te- 
•'  nido  desde  mi  mocedad  y  hasta  estos  tiem- 
"  pos  de  mi  edad  de  sesenta  y  quatro  años 
"  &c." — Concordando  este  guarismo  con  la 
fecha  de  1584  en  que  se  escribía  la  relación 
y  deduciéndolo  de  ella,  tendremos  como  fe- 
cha del  nacimiento  del  autor,  el  año  1520 ; 
el  mismo  en  que  Hernán  Cortés  tomó  la 
ciudad  de  México. — Aquella  fecha  concuer- 
da igualmente  con  otra  reminiscencia  que 
presentan  los  anales  mexicanos  antes  cita- 
dos.— Dice  así  en  lacorrespondieute  alano 
de  1584. — "Se  fueron  para  Castilla  las  au- 
"  toridades,  D.  Antonio  Delles  (Reyes)  de 
"  Guevara,  D.  Pedro  de  Torres  «&c." 

El  MS.  á  que  me  refiero  da  una  menuda 
noticia  de  la  distribución  del  tiempo,  fes- 
tividades que  se  celebran  en  cada  mes,  ri- 
tos, antiguas  tradiciones  místicas,  &c,  y 
aunque  desacuerda  notablemente  con  el  sis- 
tema crónico  generalmente  recibido,  trae 
indicaciones  que  pueden  servir  para  desen- 
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marañar  el  apretado  enredo  que  éste  pre- 
senta, pues  no  es  tan  seguro  como  se  juzga. 
— El  del  autor  está  basado,  indudablemen- 
te, sobre  la  computación  crónica  de  los 
Tlaxcaltecas,  que  difería  en  algo  substan- 
cial de  la  de  los  mexicanos.  Una  copia  de 
todo  el  fragmento  se  encuentra  en  mi  co- 
lección de  Calendarios. 


GUEVARA  (Fr.  Juan  de) 

Rector  de  8au  Buenaventura -en  el 
cC-"  Convento  de  Yalladolid   (1)  de  Mi 
-ehoacán  y  de   Vísperas  en  el  grande 
ueQiieretaro/'— Escribió: 
1^  Perutilis  Tractatus  Theologicus  de  Aeti- 
bus  Jamanis  juxta   accutissimam  mentem 
<^'^colt>..,,auditusef  suhscripfus  á   Fr 
'JosepJw  Olvera.  (Comenzóse  en  13  de  Fe- 
brero de  1709  y  se  eonelnyó  en  IG  de  Di^ 
ciembre  del  mismo.) 
2^  Tracfaius  perutilis  de   Divina  volunia- 
tejuxfa  areutissimam  tü.  Comenzóse  en  17 
ele  Enero  de  1710  y  se  eonelnyó  en  30  de 
Mayo  de  1711  (2) 

(1)  HoyMorelia. 
doren  Rojfr  '''''  '"  '^^^  '''''''^'''  ^^'^  raeuer- 
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Z^Tmdaius  periUilis  ch  ahditissimo  Pm- 
destinafionis  Mt/sterio  juxta  tO— (Comen- 
zóse  en  1-  de    Junio   de    1771.    MSS. 

en  4  ^  . 

Loá  tres  tratados  primeros  juntos  con  los 
de  Fr.  Fernando  Alonso  González  forman 
un  volumen  en  4  ^  y  existían  en  la  Biblio- 
teca de  su  Convento  en  Querétaro  (V.  Gon- 
zález) El  4  ^  se  encuentra  entre  los  del  P. 
Fr.  Antonio  Torres  fTide.J 
b^Perutilis  hrevis  Tradatns  de  Spe  rirtute 

secunda    Theologica,  juxta  d'.  (Comenzóse 

en  15  de  Junio  de  1715.) 
6  ®    Theologicus  periitilis  Tradatns  de  divino 

aldito  inteledu,  sive  de  Scientia  I)ei  juxta 

á.  Se  comenzó  en  22  de  Junio  de  1715  y 

se  concluyó  en  10   del    mismo  de  151G. 

MSS.  in4<=. 

Se  encuentran  juntos  con  los  del  P.  Al- 
dalur  fVideJ  y  existían  en  la  Biblioteca  de 
su  Convento. 


ÜLTEVARA  (Fk.  Pedro  Xavier,) 

ECKETAKIO  general  de  las  provia- 
"  cias  Frauciscauas  de  la  Nueva  Es- 
i"paña,  Definidor  de  la  de  Queréta- 
"  ro,  Lector  jubilado  y  Regente  de  estudios 
"  én  el  Convento  grande  de  San  Francisco 
"  de  Querétaro' '  Escribió : 

Tractatus  de  Charitate,  virtute  Theologica 
MSS.  iu4^ 

Se  encuentra  en  el  vol.  de  los  opúsculos 
del  P.  Juan  de  Guevara.  fVideJ  Otro  opús- 
culo suyo,  en  Ledesma. 


GUIJO  (Gregorio  Martin  de) 


í'^j^  Diario  que  nu'ucioua  Beristaiuy  que 
iC\  decía  haber  visto  disperso  en  dos  Bi 
o-s^  bliotecas,  se  reunió  al  ñu  eu  un  cuer- 
po cou  el  siguiente  título. 

"Diario  de  sucesos  uotables,  escrito 
por  el  Licenciado  &.-lmp.  México  1853 
iu  12  => 

Comprende  los  años  1G48  á  1GG4  y  for- 
ma el  I'"'  volumen  de  la  colección  intitula- 
da "Documentos  parala  Historia  de  México/' 
— Se]  publicó  como  folletín  del  Periódico 
Oficial  y  con  el  descuido  é  incorrección  de 
las  impresiones  de  su  especie. 


HL:RXAXDEZ  [Dr.  Fkaxci.sco. 


NO  de  los  hombres  más  distiugui- 
dos  del  siglo  XVI,  benemérito  de 
la  ciencia  y  blasón  glorioso  de  Es- 
paña, dignamente  estimado  por  los  extran- 
jeros y  harta  desdeñado  por  sus  propios 
compatriotas. — El  último  laezqnino  y  ridí- 
culo rejuerdo  que  le  consagraron  en  el  Dic- 
cionario Universal  de  Historia  ¡j  de  Geogra- 
fía,— desnudo  aun  del  mérito  de  la  origi- 
nalidad, me  había  estimulado,  hace  algunos 
años,  á  suplir  su  culpable  indolencia,  con- 
sultando todos  los  documentos  que  pudie- 
ran ministrarme  noticias  suyas. — Este  no 
sólo  era  uua  recompensa  debida  á  sus  ím- 
probos y  útiles  trabajos,  mas  también  un 
tributo  debido  de  agradecimiento,  porque 
ellos  fueron  empleados  en  el  suelo  y  en  be- 
n  eficio   de   mi  patria. — La   desgraciada  y 
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desfavorable  situación  eu  que  hoy  me  en- 
cuentro no  me  permite  disponer  de  todos 
aquellos  recursos;  mas  como  el  fin  de  mi 
penosa  carrera  se  aproxima  y  con  su  térmi- 
no quedarían  también  sepultadas  las  noti- 
cias que  lie  logrado  adquirir,  dejando  á  otro 
más  afortunado,  la  tarea  de  completarlas, 
compilaré  las  que  me  ministran  los  escasos 
recursos  de  que  puedo  disponer  en  el  lugar 
donde  escribo. 

El  Dr.  Ileruándeí^  nació  en  Toledo  (1) 
"  Nada  se  sabe  de  este  naturalista  y  hasta 
"  se  ignora  la  época  de  su  muerte ;  pero  es 
"de  presumir  vivió  poco,  pues  no  tuvo 
"  tiempo  para  publicar  sus  trabajos.'' — He 
aquí  la  mayor  y  principal  parte  de  la  noti- 
cia biográfica  antes  citada  y  que  no  era  más 
que  la  repetición  abreviada  de  lo  que  otros 
habían  dicho;  sin  embargo  se  puede  conje- 
turar aproximadamente,  y  con  perfecta  cer- 
tidumbre, el  aiio  de  su  nacimiento.  En  car- 
ta que  escribía  de  México  á  Felipe  II,  el  20 
de  Marzo  de  1575,  excusándose  con  el  mal 
estado  de  su  salud,  agregaba— "allende  ca- 


[1]  Poireño  cit.  por  Navarrete,  eu  su  colección 
de  Documeutos  luéditos  para  la  Historia  cíe  España 
Tomo  1  ?  ,  pág.  3G2  en  la  nota. 


i 
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"ai  seseuta  años  de  edad''  (1)  Lus  térmi- 
üos  de  esta  meucióii  permiteu  conjeturar 
fiiudadameute  que  coutaudo  entonces  de  58 
á  59  años,  naciera  entre  los  1517  y  1518. 

Nada  absolutamente  conocemos  de  su  vi- 
da hasta  el  1570,  y  de  éste  sabemos  única- 
mente que  en  él  desempeñaba  el  empleo  de 
médico  de  cámara  de  Felipe  II;  y  obtuvo 
la  honra  singular  de  que  le  encomendara 
la  importante  y  delicada  comisión  de  inves- 
tigar las  regiones  del  nuevo  mundo,  re- 
cientemente descubierto,  para  escribir  su 
historia  natural.  Esa  comisión  que,  por  sí 
sola  forma  el  elogio  más  cumplido  de  la 
ilustración  adelantada  del  monarca  que  la 
cometió,  atendida  su  época,  lo  es,  á  la  vez, 
(le  la  capacidad  y  dotes  personales  del  co- 
misionado. —Se  extrañará  que  yo  fije  con 
tal  precisión  el  año  1570  como  el  de  la  par- 
tida de  Hernáudez  para  México,  puesto  que 
nadie  la  menciona,  y  que  los  escritores  que 
han  tomado  algo  de  la  materia,  se  limitan 
á  determinar  el  período  de  su  residencia  en 
aquel  país,  extendiéndole  á  siete  años.  Es- 
tos son  los  que  el  autor  mismo  fija  en  el  si- 


[1]  Navarrete  Op.  eit.  pág.  367 
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gaiente  pasaje  de  su  GuituUi  á  Arias  Mon- 
tano. 

Trunstv  i¡uam  tnlerím  faalidio  longa  per  annos 
{Samjuinc  jam  ijclído  lan¡/ucns,  stirilUjuc  scnccta) 
Scptcnoa 

Guiáudome  por  esta  noticia,  por  las  fe- 
chas de  su  correspondencia  con  Felipe  II, 
por  la  mención  que  en  ella  liace  del  geó- 
grafo Francisco  Domínguez  fVideJ  enviado 
igualmente  con  él  para  escribir  la  parte  co- 
rográfica,  y  en  fin  por  la  feclia  en  que  León 
Pinelo  (1)  pone  la  partida  de  Domínguez 
para  Méxicu,  diciendo — "Pasó  á  hacer  (la 
"  Descripción  de  Nueva  España)  por  orden 
"  del  Real  Consejo  de  Indias,  el  año  de 
"  1570;'-  con  tales  datos,  repito,  considero 
perfectamente  justificada  la  fecha  que  asig- 
no á  la  comisión  y  viaje  de  Hernández, 
pues  todas  sus  relativas  concuerdan  entre 
sí,  según  se  percibirá  más  claramente  de  lo 
que  expondré  en  las  noticias  de  la  obra 
que  habría  inmortalizado  el  nombre  del  au- 
tor y  con  la  cual  el  lustre  de  la  corona  de  Es- 
paña perdió  una  de  sus  joyas  más  preciosas. 


(1)  Epítome  de  la  Biblioteca  oriental  &c. — en  su 
art.  col.  1409. 
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Los  siete  años  que  lleruáudez  pasó  en 
México  fueron  de  viajes  incesantes  en  los 
cuales  contrajo  enfermedades  que  le  pusie- 
ron ú  orillas  del  sepulcro  y  que  obtenían 
por  i'mica  compensación  la  pobreza  con  sus 
privaciones,  la  envidia  con  sus  dardos  en- 
venenados y  la  inconcebible  ingratitud  con 
que  los  Reyes  de  España  pagaron  siempre 
á  sus  mejores  servidores,  reservándole  to- 
davía la  acerba  amargura  de  ver  frustrados 
los  útiles  y  laboriosos  trabajos  de  tantos 
años  de  fatigas,  de  dolores  y  de  crueles 
desengaños.  De  ellos  se  quejaba  en  prosa 
con  Felipe  II  y  en  versos  latiuos  con  Arias 
Montano. 

La  carta  que  escribió  á  aquel  monarca  en 
20  de  Marzo  de  1575  (1)  contiene  dos  pasa- 
jes que  significan  claramente  se  había  fija- 
do al  autor  el  plazo  de  cinco  años  para  la 
ejecución  de  sus  trabajos,  pues  en  el  uno 
decía — "yo  he  ya  cumplido  casi  todo  el 
*'  tiempo  que  V.  M.  rae  mandó  estaren  es- 
"  tas  partes  &c.,"—  y  en  el  otro — 'aporque 
"  el  tiempo  que  me  queda  se  me  acaba  me- 
••  diado  Setiembre,  y  será  necesario  todo  el 


(1)  Apiul.  Navarrete  cit.  pág.  366  y  67. 


"  año para  que  toilus  estas  cosas  se 

''  hagau  y"poiigau  en  razón  &e." — Pedía, 
en  coD secuencia,  la  prórroga  correspon- 
diente. La  suerte  que  tuvo  se  verá  adelante, 
así  como  el  que  no  fué  suficiente,  prolon- 
gándose así  su  residencia  según  mis  conje- 
turas hasta  1577. 

Mis  fundamentos  son  :  1  *^  ,  que  en  este 
año  se  completaban  exactamente  los  siete 
que  decía  haber  residido  en  México :  2  '^  , 
que  en  20  de  Marzo  del  anterior  avisaba  al 
Rey  enviaba  sus  manuscritos  por  la  flota 
próxima  á  partir,  ofreciendo  él  embarcar- 
se en  la  inmediata,  y  3  ^  ,  que  por  los  da- 
tos que  ministra  la  noticia  de  las  flotas  que 
zarparon  de  Veraeruz  conduciendo  caudales 
[1]  á  España,  aparece  qué  sólo  pudo  veri- 
ficarlo por  la  que  despachó  el  Virrey  D. 
¡Martín  Euríquez  el  año  1577,  conduciendo 
$1.111,202.  5t.  9gs. 

Durante  esa  prórroga  de  dos  años,  harto 
congojosa  en  verdad,  Hernández  se  ocupó 
tn  dar  la  última  mano  á  su  obra,  colectar 
plantas   raras  y  simientes,  en  probar  prác- 


(1)  Apud  Ternaux-Compans,  Voyages,  relations 
&.  vol.  Kemeil  de  pieces  relatives  á  la  Couquete  du 
Mexique  pág.  453. 
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ticamente  eu  los  hospitales,  la  eficacia  de 
las  plantas  medicinales,  recoger  noticias 
históricas  y  en  escribir  otras  obras  de  qne 
hablaré  en  su  propio  lugar.  Consagrado 
enteramente  al  desempeño  de  su  noble  en- 
cargo renunció  generosamente  al  ejercicio 
venal  de  la  medicina,  y  con  él,  decía  en  su 
carta  á  Felipe  II  (l),^"Dejando  de  ganar 
"  más  de  veinte  mil  pesos  á  curar,  y  á  otros 
"ejercicios  usados  en  esta  tierra  mucho 
"  más,  trueco  de  emplearlos  totalmente  en 
"  el  servicio  de  V.  M.  y  la  consumación  de 
"esta  obra." 

Aunque  no  se  puede  dudar  que  la  envi- 
dia y  las  bajas  pasiones  le  concitaron  en 
México  grandes  desabrimientos,  se  hizo 
justicia  á  su  mérito,  ó  bien  se  tributó  una 
ofrenda  de  respeto  á  su  posición  social, 
nombrándolo  Proto-Médico  de  la  Nueva 
España,  honra  debida  y  menos  todavía  que 
suya  propia  del  Proto-Medicato  mismo. 
Debemos  esta  curiosa  noticia  ú  un  contem- 
poráneo, á  Fr.  Francisco  Ximénez  (2)  que 
hace  plena  justicia  al  mérito  del  autor,  ad- 


(X)  Navavrete  cit.  p.  37G 

(2)  Quatro  Libros  de  la  Naturaleza,  &,  con  el  pro- 
logo. {Vide  su  artículo.) 
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virtiendo  de   paso— '' (jue  no  le   faltaron 
émulos.—  " 

La  vuelta  de  Hernández  á  España  es  la 
última  noticia  cierta  que  nos  queda  de  su 
existencia  anterior.  Las  huellas  que  toda- 
vía encontramos  de  él,  aunque  también 
ciertas,  son  tan  débiles  y  sobre  todo  tan 
va»as,  que  no  permiten  aventurar  conje- 
tura alguna.  Parece  bien  probado  que  ya 
en  Madrid  continuó  revisando  sus  obras, 
pues  yo  he  visto  lo  que  de  ellas  queda  y 
se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Acade- 
mia de  la  historia,  algunos  de  sus  volúme- 
nes que  puestos  ya  originalmente  en  lim- 
pio y  de  muy  buena  letra,  presentan  nu- 
merosas enmiendas  escritas  de  mano  del 
autor.  La  epístola  latina  á  Arias  Montano 
manifiesta  que  fué  también  escrita  en  tieui- 
po  muy  posterior.  El  autor  la  concluye  pi- 
diéndole que  lea  sus  obras  si  no  las  juzga  in- 
dignas de  su  atención ;  mas  careciendo  esta 
pieza  de  fecha,  tampoco  se  puede  deducir 
en  ella  conjetura  alguna  sobre  su  época. 

Quedan  por  tanto  ignorados  sus  trabajos 
posteriores,  aunque  no  el  del  período  de  su 
vida  que  en  el  último  biógrafo  español,  se- 
gún hemos  visto,  abrevia  sin  fundamento. 
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— El  Dr.  Beristaiu  que  fija  en  términos 
muy  precisos  la  fecha  de  su  muerte,  dice 
acaeció  el  28  de  Enero  de  1587  y  que  fué 
sepultado  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Cruz ;  por  consiguiente  debía  rayar  enton- 
ces entre  los  G9  y  70  años  cuando  menos. 
Los  renglones  que  preceden  contienen 
substancialmente  todas  las  noticias  que  po- 
seemos de  Hernández,  harto  escasas,  en 
verdad,  pues  que  casi  tenemos  que  pasar 
de  un  salto,  de  su  cuna  á  su  sepulcro.  A 
ellas  pertenecen  algunos  pormenores  que 
realzan  su  mérito  y  rectifican  varios  erro- 
res de  algunos  bibliógrafos ;  mas  como 
aquellos  se  enlazan  íntimamente  con  los 
trabajos  que  emprendió  para  la  redacción 
de  su — Historia  Natural  de  la  Nueva  España 
— en  la  descripción  que  paso  á  hacer  de  és- 
ta se  hallarán  los  que  han  llegado  á  iiii  co- 
noeiniiento. 
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NOTICIAS  DEL  M8. 

DE    LA 

HISTORIA  NATURAL  DE  LA  NUEVA  ESPAÑA. 


Hasta  hoy  conocemos  la  obra  de  Hernán- 
dez solamente  por  el  compendio  ilustrado 
de  Antonio  Nardo  Recehi,  impreso  en  Ro- 
ma en  1G51,  y  por  el  texto  descarnado  qne 
por  la  mezquindad  é  ignorancia  de  algunos 
consejeros  de  Carlos,  publicó  incompleto  el 
sabio  botánico  D.  Casimiro  Gómez  Ortega 
el  año  1790;  pero  como  ninguna  de  esas 
ediciones  da  á  conocer  el  mérito  singular 
del  original  y  las  noticias  que  de  61  nos 
quedan  se  encuentran  en  libros  que  no  son 
vulgares,  reuniré  aquí  todas  las  que  le  con- 
ciernen,  distribuyéndolas  en  la^  pepciones 
siguientes : 

1  °^  Trabajos  de  colección  y  de  redacción . 
2*^  Descripción  del  MS.— Copias.  3^  Cos- 
to y  gastos.  4^  Mérito  de  la  obra.  5  *  Ul- 
timo destino  del  MS.  G^  Impro.>^ión. 

Sección  1  ^ . 
Trabajos  de  colección  y  de  redacción. 
Si  nos  faltara  una  muestra  inequívoca  de 
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aquel   antiguo    proloquio. — Lo  cierto  suele 
parecer   inverosímil, — lo   teudríanios   en  la 
comisión  que  Felipe  II   encomendó  á  Her- 
nández, pues  el  monarca  fanático  que  du- 
rante su   vida  entera   mostró  un  celo  tan 
exorbitante  y  aun  brutal  en  la  persecución 
de  los  disidentes  sobre  materias  de  reli- 
gión, y  que  escatimaba  los  fondos  de  su  te- 
soro hasta  rayar  en  la  mezquindad,  parecía 
incapaz  de  elevarse  á  la  concepción  de  una 
empresa   que   los   reputados    sabios  de  la 
época,  y  aun  de  siglos  posteriores,  repelían 
con  desdén,  como  superfina  y  onerosa.  Ese 
ejemplo  muestra  que  no  hay  incompatibili- 
dad entre  el  fanatismo,  por  exagerado  que 
sea,  y  la  que  con  propiedad  se  puede  lla- 
mar ilustración.    Felipe  II  continuó  dando 
pruebas  inequívocas  de  ella,  y  en  la  mate- 
ria que  nos  ocupa,  con  el  despacho  de  17 
de  Agosto  de  1572,   dirigido  al  Virrey  de 
México  (1)  ordenándole  reuniera  y  le  en- 
viara,  originales  ó  en  copia,  todos  los  do- 
cumentos relativos  á  la  historia  del  país 
que  existieran  en  las  oficinas  públicas  ó  en 
el  dominio  de  los  particulares — "á  fin  de 


[1]  Apucl  Navarrete  cit. — Tomo  I,  pág.  361, 
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"  que  la  memoria  de  los  hechos  y  cosas 
"  acaecidas  en  esas  partes  se  conservara  y 
"  de  que  en  el  Conssjo  de  las  ludias  hubie- 
"  ra  la  noticia  que  debía  haber  de  ellas." 
— Esos  materiales  pasaron  también  por  su 
orden,  al  estudio  de  Antonio  de  Herrera, 
dando  vida  con  ellos  á  su  estimada  Historia 
general  de  ¡os  hechos  ele  los  Castellanos  en  las 
islas  y  tierra  firme  del  mar  océano;  prove- 
yéndonos, así,  de  una  historia  civil  y  uni- 
versal de  América.  Hernández  debía  dar 
complemento  á  esa  grandiosa  idea  con  su 
Historia  natural. 

Los  términos  en  que  D.  Alonso  Turria- 
no  se  expresa  (1)  al  hablar  Je  Ja  comisión 
conferida  á  Hernández  inducirían  á  creer 
que  llevó  consigo  un  personal  suficiente 
para  el  desempeño  de  tan  laboriosa  empre- 
sa.— Ea  gratia  [dice]  sapieniissimus  Etx 
Ferdinandura  Archiatrum  suum  lahoriosis- 
sime  industrirt  virum  aliosque  Mexicum  iré 
jussit,  d\  Dos  manifiestos  errores  se  notan 
eu  esas  pocas  palabras:  es  el  uno  el  nom- 
bre Ferdinandum  substituido  al  de  Fhilip- 


[1]  Vide  la  Dedicatoria  á  Felipe  IV  en  la  edición 
^e  Recchi. 
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pum;  "  el  otro  en  el  aliosque,  porque  si  bien 
es  cierto  que  lo  acompañó  el  geógrafo  Fran- 
cisco Domínguez  fVideJ,  éste  llevaba  sepa- 
radamente una  comisión  especial  y  propia, 
que  desempeñó  con  entera  independencia. 
Hernández  no  contó  para  la  suya  con  otro 
auxilio  que  el  voluntario  y  gracioso  de  su 
hijo.  (1)  El  carácter  peculiar  de  Felipe  se 
revelaba  aun  en  pequeños  accidentes  abso- 
lutamente extraños  á  la  política.  Ordená- 
bale que  procediera  en  sus  trabajos  "iia- 
ciéndolos  con  grande  secreto."  [2] 

La  omisión  de  la  fecha  en  la  carta  que 
Xavarrete  copia  como  la  2  *  de  Hernández 
al  Rey,  y  que  en  mi  juicio  debía  ser  la  1  ^  , 
no  permite  fijar  de  una  manera  precisa  la 
época  en  que  comenzó  el  trabajo  de  redac- 
ción. Atendida  la  naturaleza  de  su  encar- 
go, debemos  creer  que  el  período  corrido 
desde  Septiembre  de  1570,  en  que  fijo  su 
arribo  á  México,  hasta  bien  entrado  el  año 
siguiente,  lo  emplearía  en  viajes  para  her- 


*  Eti  el  MS..  de  Rumírez  hay  una  apostilla  que 
dice:  "Este  no  es  error:  Ferdiuanduin  es  Heruáu- 
dez."— N.  delE. 

[1]  Cartas  3^  y  6=»  á  Felipe  11.  Apud  Navarrete 
cit.  Págs.  368  y  375. 

[2]  Cavta  X  s»,  ubi  sup,  Pág.  363. 
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borizar  y  culectar  los  materiales  destinado 
á  las  otras  obras.  Esa  carta  sin  fecha  nos 
ministra  la  prueba  en  las  siguientes  pala- 
bras:  "La  historia  natural  de  estas  Indias 
"  se  va  prosiguiendo  con  todo  cuidado  y 
"  diligencia  y  ansi  se  han  debujado  de  ocho 
"  meses  á  esta  parte  que  se  comenzó. . . .  mas 
"  de  ochocientas  plantas  nuevas  y  jamas 
"vistas  en  esas  regiones  y  escripto  aellas 
"grandísimas  virtudes.  &." 

Ese  documento  contiene  otras  especies 
que  conviene  conocer  para  estimar  en  todo 
su  valor  el  mérito  del  autor  y  de  su  obra. 
Escribióla  ^ayudándose  con  las  noticias  de 
sus  colegas  en  la  ciencia  "y  según  la  rela- 
ción de  los  indios  médicos"  que  ejercitaban 
la  medicina  por  el  conocimiento  práctico 
del  uso  y  virtudes  de  las  plantas  medicina- 
les. Ese  ramo  había  disfrutado  del  más 
grande  favor  en  la  antigüedad,  y  los  mexi- 
canos tuvieron  una  escuela  para  cultivarlo. 
Hernández  aprovechaba  esas  (plantas)  so- 
metiéndolas al  crisol  de  su  ciencia  en  la 
práctica  de  los  hospitales.  Quizá  tropezaba 
con  la  indolencia  ó  mala  vol*Lmtad  de  sus 
propios  colegas,  puesto  que  implorando  el 
favor  del  monarca  le  decja :  "maude  V.  M. 
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"  al  Virrey  que  haga  juntar  en  ini  casa  tos 
"  das  las  veces  que  yo  viere  convenir,  lo 
"de-  la  facHlfarl,  para  que  vean  las  plantas 
"  y  me  ayuden  á  especular  sus  virtudes  y 
"  hacer  de  ellas  experiencia."  Asi  solamen- 
te se  comprende  cómo  pudo  lograr  descri- 
bir más  de  plantas,  árboles,  frutos  y 
simientes,  mencionándolas  con  los  nombres 
propios  que  tenían  en  la  lengua  mexicana. 

Xo  podemos  dudar  que  á  las  fatigas  físi- 
cas y  mentales  se  acumulaban  las  congojas 
del  espíritu,  todavía  más  acerbas.  "Como 
"  todas  las  cosas  grandes  y  nuevas  (decía) 
"  suelen  tener  contradicion  y  invidia,  no  se 
"  le  ha  escapado  esta  tampoco,  y  ansi  ha 
"  sido  otro  segundo  trabajo,  ni  me  ha  roba- 
"  do  poco  tiempo  del  servicio  de  V.  M., 
"que  es  lo  qup  me  da  mas  pena."  Ya  vi- 
mos antes  que  el  P.  Ximénez  repetía  la  es- 
pecie, cuarenta  años  después,  variando  so- 
lamente la  forma. 

Si  diéramos  crédito  á  algunos  escritores 
hallaríamos  que  las  tareas  y  desabrimien- 
tos de  Hernández  fueron  largamente  com- 
pensados por  la  regia  munificencia :  "El 
"  monarca  (dice  su  líltimo  y  más  mal  ius- 
"  truido  biógrafo)  le  señaló  sumas  crecida 
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•'  pava  veriíioai-  su  viage  y  Heruáudez  yastó 
"cuanto  le  convenía  para  desempeñar  feliz- 
"  mente  su  eomisiou."  Bieu  se  reconoce 
que  quien  tal  escribía  no  poseía  noción  al- 
guna de  su  asunto,  ni  menos  de  la  más  que 
severa  economía  con  que  los  monarcas  es- 
pañoles invertían  los  productos  de  su  era- 
rio. Su  correspondencia  con  Felipe  11  nos 
da  la  medida  exacta  de  esa  pretendida  mu- 
nificencia.    En  la  carta  que  nos  ocupa  le 

decía:     "Sabe   Dios que  me   desvelo 

"  pensando  como  sirva  á  V.  M.  más  acerta- 
"da  y  brevemente  y  menos  costoso,  &.''  Es- 
te era  un  simple  preludio  eucaminado  á 
allanar  el  camino  al  logro  de  la  siguiente 
petición  cou  que  concluía:  "Lo  que  toca  á 
"  mi  cómodo,  los  gastos  son  aquí  grandes ; 
"  la  merced  que  Y.  M.  rae  hace,  aunque  es 
"  muy  grande,  no  'basta  para  sustentarme. .  . 
"  suplico  sea  servido  de  me  mandar  dar  al- 
"  giina  ayud'i  de  costa  porque  haya  más  fa- 
"  cuitad  de  emplearme  en  su  servicio." 

¿Indica,  por  ventura,  esta  petición  que 
el  poderoso  monarca  de  las  Indias  no  mi- 
nistró á  Heruáudez  cantidad  alguna  para 
expensar  los  gastos  de  una  comisión  de  tal 
gravamen  é  importancia?  ¿Acaso  el  sueldo 
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que  le  señaló  fué  tan  cuantioso,  segúu  pa- 
rece indicarse,  que  bastara  para  sufragar- 
los!... .     E.sta  suposición  queda  destruida 
por  la  correspondencia  misma  que  nos  ocu- 
pa. Contestando  Hernández,  en  22  de  Sep- 
tiembre de  1572,  á  carta  del  rey,  fecha  24 
de  Mayo  del  mismo,  (1)  le  decía  :   ''  yo  be- 
'■'  so  los  reales  pies  de  V.  M.  por  la  (2)  que 
"  se  me  hace  en  mandar  se  me  acuda  con  lo  ne- 
"  cesarlo  para  la  historia  que  por  mandado 
"  de  Y.  M.  vine  á  hacer  á  estas  partes  y  por 
"  la  memoria  que  V.  M.  tiene  con  mis  tra- 
"  bajos  para  me  hacer  merced:  haré  lo  que 
*'  V.  M.  me  manda  en  enviar  lo  que  fuere 
"  haciendo  con  grande  secreto,  dejando  en 
"  esta  tierra  traslado,  y  ansi  enviaré  la  par- 
•'  te  que  pudiere  cuando  nuestro  Señor  sea 
"  servido  se  vaya  la  armada."    Estas  remi- 
niscencias, congraentes  con  las  dos  especies 
que  Hernández  tocaba  en  su  carta  sin  fe- 
cha, indican  que  fué  contestación  á  ésta  y 
que  en  su  consecuencia  se  le  otorgó  enton- 
ces el  auxilio  que  pedía  para  sufragar  los 
gastos  de  su  comisión. 


[1]  Navarrete  cit.  Pág.  363. 

[2]    Asi  se  lee  en  Navairete ;  mas  parece  cjne  fal- 
ta la  palabra  gracia  ú  otra  equivalente. 
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Los  trabajos  de  Domíuguez  camiuaban  á 
la  par.  De  él  decía  eu  la  misma  carta  siu 
fecha:  "El  geót^rafo  partió  á  describir  la 
"Nueva  España  con  iustrucción,  habrá  co- 
"  mo  mes  y  medio;  irse  ha  enviaudo  á  V. 
"  M.  como  el  lo  fuere  haciendo  y  eiivian- 
"  do  "  El  geógrafo  sufría  iguales,  y  quizá 
mayores  necesidades  y  gravámenes  que  el 
natmalista,  según  puede  verse  en  su  res- 
pectivo artículo. 

Poco  adelantó  Hernández  durante  el  pe- 
ríodo trascurrido  entre  las  dos  cartas  men- 
cionadas. Decía  eu  la  última:  "Tengo  has- 
"  ta  agora  debujados  y  pintados  como  tres 
"libros  de  plantas  peregrinas....  }'  casi 
"  otros  dos  de  animales  terrestres  y  aves .... 
"y  escrito  lo  que  he  podido-hallar  é  inqui- 
"  rir  de  sus  naturalezas  y  propiedades,  eu 
"borrador."  La  parvedad  del  trabajo  exi- 
gía una  excusa  y  la  dio  completa,  agregan- 
do :  "Aun  se  hubiera  hecho  más  si  hubiera 
"  correspondido  el  ayuda  á  mi  deseo ;  y  es- 
"te  cuidado  y  pena  pienso  ha  sido  parte 
"  de  una  prolija  y  grave  enfermedad,  de 
"  que  al  presente,  como  por  milagro,  Dios 
"  me  ha  librado.  ...  y  de  la  cual  voi  al  pre- 
"  .senté  convaleciendo,"  Concluía  ofrecien- 
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do  euviar,  por  el  buque  que  iba  á  salir 
próximamente,  las  noticias  que  entonces 
omitía. 

Carecemos,  ciertamente,  de  la  mayor  par- 
te de  su  correspoudeucia,  puesto  que  desde 
esa  fecha  (Septiembre  22  de  1572)  tenemos 
que  pasar  hasta  la  carta  de  20  de  Marzo  de 
1575  que  Xavarrete  copia  como  la  3  ** .  Por 
ella  sabemos  que  la  obra  estaba  casi  con- 
cluida,  aunque   no  en   disposición   d«   en- 
viarla.    -'Yo  tenía  acabados  (decía)  diez 
"  volúmenes  de  pintura  y  cinco  de  escritu- 
'•  ra  de  plantas  y  animales  de  esta  tierra. .  . 
"  mas  considerando  que  yo  he  casi  cumpli- 
"  do'  casi  todo  el   tiempo  que  Y.   M.  me 
"  mandó  estar  en  estas  partes  y  que  lo  que 
'*  en  la  Nueva  España  había  que  hacer  es- 
"  tara  de  hoi  en  un  año.  .  .  .  me  pareció  se- 
•'  ría  cosa  mas  acertada  y  conveniente  á  la 
"  seguridad  de  los  libros,  y  servicio  de  V. 
"  M.  yo  mismo  los  llevase  con  la  flota. que 
"  a'  presente  se  está  esperando,  que  no  en- 
"  viarlos  agora,  pues  el  tiempo  que  inter- 
*'  viene  es  tan  corto."   Precisando  más  sus 
indicaciones,  advertía  adelante  que  el  pla- 
zo señalado  á  su  comisión  expiraba  en  Sep- 
tiembre de  aquel  año,  concluyendo  de  to- 

Ramírez.  Tomo  II.— 34 
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do  con  la  peticióu  de  que  se  le  prorrogara 
por  el  afio  que  designaba  como  necesario 
•  para  completar   sus   trabajos,    revisarlos, 
sacar  copias,  colectar  plantas,  experimen- 
tar sus  propiedades  medicinales,  &c.,  &e. 
La  carta  que  nos  ocupa  manifiesta  en  to- 
da su  deznudez  y  con  una  evidencia  irresis- 
tible el  hecho  que  antes  pudo   estimarse 
como  meramente  conjetural :  el  de  la  falta 
de  provisión  de  fondos  para  sufragar  los 
gastos  de  la  comisión.     Temiendo,  funda- 
damente; que  el  económico  monarca  fuera 
capaz  de  otorgarle  la  prórroga  que  solicita- 
ba suspendiéndole  el  sueldo,  le  pedía  por 
gracia  se  lo  continuara  hasta  el  día  de  su 
vuelta  á  España,    ''porque,   agregaba,  yo 
"  entretanto  no  padezca  necesidad  ni  des- 
''  caezca  de  la  condición  en  que  V.  M.  rae 
"  ha  puesto,   mayormente  habiendo  yo  re- 
"  nunciado  á  mi  propio  interese  y  comodi- 
"  dad,  por  servir  mas  perfectamente  á  Y. 
"  M.  en  que  espero  en  Dios  habré  en  algu- 
"  na  manera  acertado,  que  es  la  mayor  es- 
'•  peranza  y  premio  de  mis  trabajos  y  á  lo 
''  que  siempre  he  atendido,  olvidados  todos 
"  los  intereses  que  en  esta  tierra  se  han 
"  ofrecido,    que  han   sido   muchos."     He 
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aquí  el  cuiieieuzíido  y  dolorido  acento  del 
liombi'e  de  ciencia  que  sacrifica  todo  inte- 
rés venal  al  earapli miento  del  deber  y  á  la 
adquisición  de  un  honroso  renombre.  Aun- 
que tal  demanda  llevaba  consigo  su  justifi- 
cación, todavía  quiso,  para  asegurar  su  éxi- 
to, darle  un  más  robusto  apoyo,  buscándo- 
lo en  una  consideración  que,  desatendida, 
redundaría  en  mayor  gloria  suya  y  en  ver- 
güenza de  quien  la  despreciara:  "he  gas- 
"tado,  decía,  el  salario  de  que  V.  M.  me 
"  liace  merced,  )io  Jiahiendo  recibido  ni  íin  al- 
"filer  en  recompensa  de  mis  salidas  por  la 
"  Xiiéva  España  y  gastos  mios  extraordina- 
"  rios  en  servicio  de  V.  M.que  lian  sido  miii 
"  grandes,  y  ocupando  un  hijo  mió,  que  ten- 
"go  conmigo,  de  día  y  de  noche  en  lo  mis- 
"  mo,  y  sin  cuya  ayuda  no  hubiera  podido 
"  acabar  en  tan  poco  tiempo  una  tan  grau- 
"  de  obra."  Desciíbrese  por  esta  queja  que 
la  promesa  que  le  había  hecho  el  rey,  tres 
años  antes;  de  ministrarle  las  expensas,  se 
quedó  en  el  papel. 

De  la  misma  carta  que  nos  ocupa  se  de- 
duce que  la  comisión  conferida  á  Hernán- 
dez debía  extenderse  á  otras  regiones  de  la 
América  del  Sur,  v  no  sería   aventurado 
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coujetimii'  que  justamente  ofeudido  y  de- 
salentado por  la  mezquiudad  con  que  se  le 
trataba  preparara  los  medios  que  le  permi- 
tieran rehusarle  sin  concitarse  el  disgusto 
de  su  temible  soberano.  Hízolo  de  una 
manera  delicada  y  perfectamente  justifica- 
ble, diciéndole :  "lo  que  toca  al  Perú  y 
'*  otras  tierras  nuevas,  sabe  Dios  quisiera 
"  yo  tener  edad  y  salud,  como  tengo  el 
"  brio  y  el  deseo  para  suplicar  (1)  á  V.  M. 
'•'  por  más  tiempo  y  acabar  la  vida  sirvien- 
"  do  en  este  ejercicio,  grato  á  Y.  M.  y  pro- 
"  vechoso  al  mundo;  pero  ni  tengo  lo  uno 
"  ni  lo  otro  por  haber  sido  tan  grandes  los 
"  trabajos  de  cuerpo  y  espíritu  que  no  me 
"  han  dejado  salud,  allende  de  casi  sesen- 
"  ta  años  de  edad,  y  de  que  (2)  se  puedan 
*'  esperar  muchos  mas  de  vida.'' 

La  importancia  de  esta  petición  y  el  dis 
favor  con  que  luchaba  requerían  se  le  pro- 
curara el  apoyo  de  una  protección  podero- 
sa.   Hernández  lo  solicitó  implorando  la 


(1)  Así  se  lee  en  Navairete;  mas  parece  debía 
decir  para  servir. 

(2)  Asi  también  en  Navarrete;  pero  evidente- 
mente falta  aquí  la  palabra  no  para  el  recto  sentido 
de  la  frase. 
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del  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  D. 
Juan  de  Ovando.  Escribióle  con  tal  inten- 
to la  carta  con  que  Navarrete  cierra  la  co- 
lección de  las  de  aquel.  No  tiene  fecha; 
mas  siendo,  en  su  mayor  parte,  una  re- 
producción, casi  literal,  de  las  de  20  de 
Marzo,  es  de  presumir  llevara  la  de  este  día. 

La  petición  uo^halJó  acogida  y  produjo, 
además,  en  el  monarca,  todo  el  desagrado 
que  §e^  revela  en  la  siguiente  noticia  con 
que  la  acompaña  Navarrete. — '"Enlacu- 
"  bierta  de  la  carta  original  hai  un  decreto 
"  del  Rey,  del  tenor  siguiente:  Vista:  es- 
^^  cribase  al  Virei  con  relación  que  este  Doc- 
"  tor  lia  prometido  muchas  veces  enviar  los 
''  libros  de  esta  obra,  y  que  nunca  lo  lia  cum- 
"■  plido:  que  se  los  forme  y  los  envié  en  la  pri- 
•'  mera  flota  á  buen  recaudo.''^ 

No  conocemos  los  términos  ni  la  fecha 
en  que  el  Virrey  comunicó  á  Hernández 
esa  áspera  resolución ;  mas  es  probable  que 
ella  lo  determinara  á  escribir  la  carta,  me- 
dianamente desabrida,  que  dirigió  al  rey 
en  22  de  Octubre  del  mismo  año  1575.  In- 
fiéroio  del  desistimiento  que  parecía  hacer 
de  la  prórroga  pedida,  en  el  siguiente  pa- 
saje que  á  la  vez  revela  un  mal  contenido 
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despecho;    ''A  Y.    M.    suplico    humilde- 
''  mente  sea  servido  maadar  se  me  dé  licen- 
"  cía  para  irme  con  la  primera  flota  que  vi- 
"  niere  de  España;   pues  ya  se  ha  hecho 
"  aquí  lo  posible,  y  yo  no  tengo  salud  para 
'^  ir  á  otra  parte  de  las  Indias,  &."    Con 
esta  determinación,  digna  á  la  par  que  in- 
geniosa, Hernández  resolvía  honrosamente 
la  diñcultad.    Pidiendo  licencia  para  retor- 
nar inmediatamente  á  España,  ganaba,  con 
la  sola  dilación   de  la  respuesta,   todo  el 
tiempo  qae  había  solicitado  en  calidad  de 
prórroga,  sin  exponerse  á  nueva  repulsa;  y 
reiterando  embozadamente,  y  como  por  in- 
cidencia, la  excusa  que  ya  había  enunciado, 
para  prolongar  la  expedición  hasta  el  Perú, 
hacía  sentir  al  rey,  sin  ofenderlo,  todo  lo 
que  podía  perder  con  sus  servicios.  Este  e¿ 
el  asunto  principal  de  esa  carta,   bastante 
lacónica.  Ea  el  resto  de  ella  repite  somera- 
mente lo  que  ya  había  dicho  sobre  los  tra- 
bajos que  lo  ocupaban  y  concluye  con  el 
siguiente  período  que  patentiza  la  estrecha 
situación  que  se  le  había  creado:    "Auí^i- 
"  mismo  suplico  á  V.  M.,  pues  desdp.  que 
*'  vine  á  estas  partes  no  se  me  ha  hecho  mas 
"  meroed  (|ue  la  del  salario  que  truje,  y  esq 
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"  he  gastado  en  vuestro  Real  servicio,  sea 
"  servido  maudar  se  declare  si  la  cédula  de 
"  la  ayuda  de  costa  que  se  xne  mandó  dar 
"  j)or  razón  de  mis  salidas  de  México,  se  en- 
"  tiende  de  las  que  precedieron  á  la  cédula, 
"  porque  no  se  me  ha  dado  della  un  alfiler,  y 
"  que  no  haya  mudanza  en  mi  salario  acá 
"ni  en  España,  hasta  que  ido  yo  allá  y 
"■  vistos  mis  trabajos  V.  M.  me  haga  mer- 
"  ced  conforme  á  lo  que  juzgare  dellos,  y  se 
' '  me  mande  dar  alguna  aj'uda  de  costa  con 
"  que  pueda  irme  y  aprestar  mi  partida.^ ^ — 
Vése  por  lo  expuesto  que  el  desventurado 
doctor  sufragaba  los  gastos,  pues  que  la  or- 
den anunciada  desde  1572  para  retribuírse- 
los se  había  quedado  en  el  papel.  Ni  tam- 
poco tenía  asegurados  los  del  retorno  á  Es- 
paña. 

La  posesión  del  MS.  preocupaba  fuer- 
temente tanto  á  Felipe  II  como  á  Hernán- 
dez, ocasionando  asi  su  mutuo  descontento. 
Aquel  quería  que  se  le  enviara  sucesiva- 
mente y  á  jnedida  que  se  fuera  redactando : 
éste  repugnaba  el  envío  pretendiendo  lie- « 
vario  consigo.  No  pudieudo  desobedecer 
la  última  y  fulminante  orden  del  soberano 
se  sometió  resignadamente,  entregando  al 


virrey  los  quinae  volúmenes  que  había  es- 
crito. Eíj  de  presumir  que  éate  fué  uu  ar- 
did para  eludirla,  contando  con  la  benigna 
aquiescencia  de  aquel  magistrado,  puesto  que 
la  flota  partió  sin  llevar  el  MS.—  Mediante 
esta  evolución  el    Dr.  logró  su  intento  po- 
niéndose á  cubierto  d«   toda  reconvención. 
Entretanto  se  había  operado  un  cambio 
favorable  en  los  sentimientos  de  Felipe,  y 
ya  fuera  de   propio  impulso  ó  por  el  efecto 
que  en  él  hiciera  la  última  carta  de  Hernán- 
dez acordó  otorgarle  la  prórroga  que  había 
pedido,  pero  restringiéndola  con  una  con- 
dición que  la  hacía   enteramente  frustrá- 
nea.   Según  ésta  se   le   otorgaba   aquella 
gracia  en  el  evento  de  que  se  hubieran  en- 
viado los  quince  volúmenes 'en  la  flota  an- 
terior :  y  ya  vimos  que  se  habían  quedado  en 
México.  Esta  grave  determinación  dio  asun- 
to á  Hernández  para  escribir  la  carta  fecha 
10  de  Febrero  de  1576,  á  la  vez  que  la  oca- 
sión de  asegurarse,  por  medios  indirectos,  el 
úxito  de  todas  sus   pretensiones.    Asi  era 
necesario   conducirse  con  un  hombre  del 
temple  de  Felipe  11. — Decíale  :— "están  aca- 
^'  bados  los  quince   cuerpos  de  libros  de 
"  plautas,  animales  y  minerales  desta  tic- 
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"  rra. . .  .no  se  enviaron  en  la  flota  pasada 
"  por  pensar  yo  de  ir  con  ellos  en  esta  y  por- 
"  que  quedase  traslado,  eomo  queda  de  to- 
"  do :  después  acá  ha  parecido  convenir  que 
"  se  dilatase  mi  partida  hasta  la  venidera, 
"  ansí  para  experimentar  lo  que  está  escrito 
"  como  lo  voy   experimentando  en  los  lios- 
"  pítales  que  yo  visito  sin  interese  alguno, 
"  fuera  de  lo  que  por  la  ciudad  se  experi- 
"  menta,  como  para  averiguar  y  dar  perfec- 
"  cion  á  todo  y  barrer  lo  que   queda  en 
"  cuanto  me  fuere  posible.  Ellos  irán  con 
"  la  flota  que  está  en  el  puerto,  mediante 
"  Dios,   y  por  quince  que  tengo  aprometi- 
"  dos,    serán   diez  y  seis ;   y  con  todo  eso 
"  quedará  acá  la  historia  désta  tierra  por  no 
"  estar  del  todo  acabada,  que  creo  dará  gus- 
"  to  á  V  M.  cuando  yo  vaj'^ay  la  lleve  que  se- 
"  rá  mediante  Dios,  la  flota  venidera,  dán- 
"  dome  V.M.  licencia  para  ello,  así  por  estar 
"  lo  natural  desta  tierra   por  la  mayor  y 
"  mejor  parte  escrito,  como  por  mi  edad  y 
"  poca  salud,  que  no  es  en  manera  alguna 
"  para  poder  ir  al  Perú,  ni  aun  se  si  será 
"  para  volver  á  España,  y  la  gran  necesi- 
"  que  hay  de  mi  en  esa  tierra,  ansí  para  la 
"  impresión  sin  la  cual   se  perdería  todo, 

Ramírez,  Tomo  II.— 35 
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"  como  para  otras  cosas  que  tocau  al  ¡^ervi- 
"  cío  de  V.  M. 

Justo  es  reconocer  que  no  faltaban  al  rey 
y  al  naturalista,  motivos  para  su  mutuo 
descontento  :  al  uno  porque  creía  entrever 
pretextos  de  iutermiuableíí  dilatorias;  al 
otro  porque  se  le  escatimaba  el  tiempo  que 
juzgaba  indispensable  para  no  hacer  in- 
fructuosos tantos  años  de  traV>ajos  y  de 
sacrificios,  forzándolo  á  dejar  la  obra  in- 
completa é  incorrecta. — Sus  dos  ideas  fijas 
en  esa  época,  siempre  enunciadas  eu  lascar- 
tas  precedentes  era  la  posesión  del  MS., 
sentimiento  natural  en  todo  autor,  y  su  in- 
mediata impresión.  Juzgaba,  y  con  j-azón, 
que  sin  ella — "  se  perdería  todo." — 

Quedaba  pendiente  un  punto  de  iuipor 
tancia  vital  para  Hernández ;  el  disfrute 
del  sueldo  durante  la  prórroga  de  un  año, 
que  de  hecho  había  trascurrido,  y  que  por 
la  condición  resolutoria  que  inq^onía  el 
soberano,  resultaba  enteramente  frustránea. 
Sobre  este  particular  decía  Hernandes  : — 
"  La  cédula  de  prorrogación  que  se  me  en- 
"  vio  venía  con  condición  que  se  hubiesen 
"  enviado  los  libros  en  la  flota  pasada,  y 
"  viendo   el  Yirey  convenir  al  servicio  de 
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"  V.  M.  que  me  detiiviesy  y  que  los  libros 
"  lio  se  dejaran  de  llevar  por  falta  mia  y 
"  que  irau  sin  falta  niugaua  en  la  que 
"  está  eu  el  puerto,  suplió  de  buena  gober- 
"  nación  la  cédula :  los  oficiales  de  V.  M. 
"  han  parado  en  ello  :  íi  Y.  M.  suplico,  pues 
"  ya  van  los  libros  y  yo  siempre  he  traba- 
"  jado  y  trabajo  en  el  servicio  de  V.  M.  de 
"  noche  y  de  dia.  . .  .sea  servido  que  se  en- 
"  vie  la  prorro^-acion  absoluta  desde  Setiem- 
"  bre  de  75  hasta  que  yo  sea  en  España 
"  &" —  Las  excusas  del  Doctor  parecerán 
justas  y  bastantes  para  f  unUar  su  intento, 
bien  que  sea  permitido  dudar  de  la  verdad 
del  hecho  con  que  los  justificaba.  Es  inve- 
rosímil que  el  Virrey  se  echara  á  cuestas, 
de  voluntad  propia,  la  responsabilidad  de 
detenerlo  en  México,  ni  menos  la  de  sus- 
pender el  envío  de  los  libros,  viendo  el 
grande  empeño  y  la  urgencia  con  que  el 
Rey  ordenaba  su  inmediata  remisión. — El 
hecho  verdadero  y  que  se  desprende  de  to- 
da la  correspondencia,  es  que  Hernández 
rehusaba  entregar  el  M  S.  á  manos  extra- 
ñas, aspirando  á  conservarlo  en  su  poder  y 
trasportarlo  personalmente  á  España. — Y 
como  la  aspiración  era  razonable,  la  conve- 
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niencia  bastante  ostensible,  y  nulo  el  per- 
juicio del  retardo,  el  bondadoso  Virrey, 
cedieiido  á  ruegos  y  empeños,  consintió  en 
cargarse  con  las  culpas  del  autor. 

Este,  á  su  vez,  puso  en  acción  todos  los 
medios  de  que  podía  disponer  para  que- 
brantar la  desagradable  impresión  que  de- 
bía producir  en  Felipe  su  inopidado  obstá- 
culo que  venía  á  frustrar  su  empeño.  Al 
efecto  reproducía  la  narración  de  los  útiles 
trabajos  en  que  se  ocupaba,  hacía  la  enu- 
meración de  las  nuevas  obras  que  escribía 
relativas  á  la  misma  historia  natural,  á  la 
civil  después  y  á  otras  materias  de  que  se  da- 
rá noticia  en  su  propio  lugar : — "'sin  otras  co- 
"  sas  (agregaba)  con  que  V.  M.  recibirá  gusto 
"  y  servicio,  sin  ayuda  de  hombre  humano. 

"  sino  la  de  Dios  y  de  un  hijo  mío 

"en  todo  lo  cual,  he  procurado  hacer  el 
"  menor  gasto  que  me  ha  sido  posible,  po- 
"  niendo  de  mi  casa  mui  muchos  dineros 
•*  y  perdiendo  de  ganar  más  de  veinte  mil 
"pesos  en  curar  por  la  ciudad,  á  trueco  de 
'' emplearme  totalmente  en  su  real  servi- 
"  ció,  &." — Concluía  instando  por  la  conce- 
sión del  goce  de  sueldo  durante  la  prórro- 
ga,  reembolso  de  gastos,  viáticos  de  retor- 
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no  y  licencia  para  volver  á  España.  Esta 
última  parte  de  la  petición,  enteramente 
conforme  á  la  sumisióa  y  cortesía  oficial  de 
la  época,  fué  en  manos  de  Hernández  un 
medio,  hábilmente  calculado  y  empleado 
para  ganar  tiempo  sin  exponerse  á  recon- 
venciones, porque  entre  la  súplica  y  la  re- 
solución mediaban  dos  flotas ;  es  decir,  seis 
meses,  cuando  menos,  tiempo  que  enton- 
ces se  invertía  en  la  navegación  de  México 
á  Cádiz. 

Felipe  II  debió  quedar  profundamente 
disgustado  con  el  recibo  de  esa  carta,  pues 
habiéndole  dicho  en  ella  : — ''los  libros  irán 
"  sin  íalta  ninguna  en  la  flota  que  está  en  el 
''puerto," — cuatro  meses  'después  le  escri- 
bía Hernández  la  de  24  de  Mayo  (1576)  co- 
menzándola así :  "  Entregados  tengo  á  los 
"  oficiales  Reales  para  que  se  envíen  á  V.  21. 
"con  la  armada  que  al  preserde  está  para 
"2)«r¿/r  de  aquesta  Nueva  España,  diez  y 
"seis  cuerpos  de  libros  grandes  de  la  his- 
"  toria  natural  desta  tierra.'' — Y  exacer- 
bando aun  más  la  irritación  que  provoca- 
ba, agregó: — "Yo  quedo  agora  acabando 
"  de  escribir  lo  que  más  se  descubriere  y 
■' perfeccionando  los  libros  &  &,   los  cua- 
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'*  les  con  otras  cosas  de  física  y  medicina, 
"con  que  recibirá  V.  M.  gusto  y  servicio 
"  ZZei'rt/'^  acabados  en  la  flota  primera  que 
"  vendrá  de  España,  dándome  V.  M.  licen- 
''  da  para  ello." — '•  Para  entonces  suplico  á 
''  V.  M.  se  me  envíe  licencia  que  me  vaya,  &. 
— El  autor  entra  en  varios  pormenores 
descriptivos  de  su  obra,  menciona  las  otras 
que  había  escrito,  repite  lo  que  ya  conoce- 
mos de  sus  trabajos,  insiste  en  la  petición 
de  sueldos  y  gastos,  sin  olvidar  el  recuer- 
do del  mal  estado  de  su  salud  qua  le  impe- 
día hacer  la  expedición  del  Perú. 

Con  esta  carta  termina  lo  que  conocemos 
de  la  correspondencia  de  Hernández,  que. 
á  Juzgar  por  sus  reminiscencias,  debió  ser 
bastante  numerosa.  Ignoramos,  por  consi- 
guiente, la  resolución  que  Felipe  acordara 
en  vista  de  ella;  mas  es  de  piesumir  que 
fuera  la  de  enviarle,  no  la  licencia  de  par- 
tir convertida'en^tema  y  en  ocasión  de  in- 
terminables dilatorias,  sino  la  orden  expre- 
sa y  apretada  de  salir  inmediatamente  de 
México. — Es  igualmente  presumible  que  lo 
verificara  el  mes  de  Setiembre  inmediato, 
pues  en  él  se  cumplían  Justamente  los  siete 
años  que  dice  permaneció   en  aquel  país. 
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¿Y  obtendría,  en  ñii,  el  logro  del  incauto 
que  aventurando  su  propia  seguridad  y 
porvenir,  había  perseguido  con  tan  singu- 
lar constancia;  el  de  ser.  él  mismo,  el  por- 
tador  de   su  MSf También  parece 

muy  verosímil. 

Xo  sería  temerario  conjeturar  que  ese 
trivial  accidente  contribuyera  á  la  desgra- 
cia de  la  obi-a  y  de  su  autor,  sabiéndose  que 
el  imperioso  y  adusto  monarca  exigía  una 
ciega  y  pronta  obediencia  á  sus  mandatos. 
Adelante  se  verán  los  datos  que  dan  proba- 
bilidad ú  esta  conjetura. 

Las  noticias  que  preceden  nos  ministran 
la  medida  de  la  fe  que  podemos  otorgar  á 
los  que  dicen  que  Hernández  fué  recompen- 
sado con  munificencia  y  que — "'habiendo- 
'■  sele  señalado  sumas  crecidas  para  verifi- 
"  car  su  viaje,  gastó  cuanto  le  convenía." 
— Pruebas  irrefragables  convencen  que  no 
se  le  envió  sin  darle  expensas,  ni  para  via- 
jes, ni  para  gastos  de  la  obra;  que  aunque 
después  se  le  mandaron  reintegrar,  nada 
percibió;  y  en  fin,  que  el  último  año.  cuan- 
do menos,  trabajó  auu  sin  el  sueldo.  Así 
también  podríamos  quizá  rebajar  una  bue- 
na cantidad  de  la  que  se  decía  en  el  siglo 
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XVI,  y  se  repite  eu  el  presente,  había 
tenido  de  costo  la  obra,  estimado,  según 
las  noticias  counmicadas  al  P.  José  Acos- 
ta  (1) — "en  más  de  sesenta  mil  ducados." 

§  DESCRIPCIÓN  DEL  MS. 

La  pérdida  irreparable  del  original  y  la 
substitución  que  se  le  dio  á  mediados  del 
siglo  siguiente  cou  la  impresión  de  Roma, 
hacen  necesaria  esta  descripción,  porque  la 
rudeza  del  impreso,  salvo  su  mérito  intrín- 
seco, perjudica  al  crédito  del  MS. — Este, 
según  ya  vimos,  estaba  distribuido  en  dos 
secciones ;  la  una  de  estampas  y  la  otra  de 
texto  descriptivo  y  explicativo  :  aquella  en 
diez  volúmenes  y  ésta  en  cinco.  Trasladaré 
aquí  todo  lo  que  he  hallado  sobre  la  prime- 
ra, limitándome,  respecto  de  la  segunda  á 
esclarecer  un  hecho  que  ha  dado  materia  á 
controversias. 

ESTAMPAS. 

Las  noticias  que  nos  dejó  Hernández  de 
éstas  son  bien  escasas,   como  que  las  diri- 


(1)  Historia  natural  v  moral  de  las  Indias.    Lib. 
IV,  cap.  29,  al  fin. 
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gía  á  quien  no  las  necesitaba. — Según  aque- 
llas, las  estampas  estaban  dibujadas — "en 
"  papel  de  marca  mayor,  con  figuras  gran- 
"  des  mili  al  natural  y  representadas  todas 
"  las  partes  y  medidas  con  mayor  y  más 
"  nueva  curiosidad  que  hasta  este  tiempo 
"  se  ha  hecho." — En  su  última  carta  ad- 
vierte^ — "que  iban  mezcladas  muchas  ñgu- 
"  ras  que  se  pintaban  como  se  ofrecían ,  las 
"  cuales  pertenecían  y  se  hablan  de  pasar 
"  á^la  historia  y  antigüedades,  yendo  ex- 
"  presado  en  la  pintura  el  tamaño  del  ori- 
"  ginal . . . . "  "Algunas  cosas  van  dibujadas 
"  dos  ó  mas  veces,  ó  por  no  mirarse  en  ello, 
"  ó  por  mejorarse  la  pintura,  ó  por  pintar- 
"  se  en  diversas  tierras  y  edades ;  mas  ten- 
"  drá  en  la  impresión  fácil  remedio." 

Afortunadamente  podemos  suplir  la  es- 
casez de  esas  noticias  con  las  que  nos  dejó 
el  Lie.  Porreño  en  su  obra  titulada — Los 
dichos  y  hechos  del  Rei  Felipe  II. — Care- 
ciendo aquí  de  ella  me  limitaré  á  trasladar 
el  fragmento  "concerniente  que  coi)ia  Nava- 
rrete  (1)  Hablando  de  Hernández  y  de  su 
obra  lo  hace  en  términos  tan  precisos  que 


(l)  Ubi  sup.  pág.  362  y  63  eu  la  nota. 

Ramírez,   Tomo  11.-36 
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permiten  formar  un  juicio  bastante  exacto 
de  su  importancia,  siendo,  á  la  vez,. un  tes- 
timonio comprobatorio  de  su  verdad.  — "Es- 
"  cribió  (decía)  quince  libros  grandes  de 
"  folio,  que  yo  he  visto  en  el  Escorial,  con 
"  sus  mismos  nativos  colores  de  sus  plan- 
"  tas  y  animales,  poniendo  el  mismo  color 
"  Que  tienen  el  árbol  y  la  yerba  en  raíz, 
"tronco,  "ramas,  hojas,  flores,  frutos:  el 
"  que  tiene  el  caimán,  la  araña,  la  culebra, 
"  la  serpiente,  el  conejo,  el  perro  y  el  pez 
"  con  sus  escamas:  las  hermosísimas  plu- 
"  mas  de  tantas  diferencias  de  aves,  los 
"  pies  y  el  pico,  y  aun  los  mismos  talles, 
"  colores  y  vestidos  de  los  hombres  y  los 
"  ornatos  de  siis  galas  y  de  sus  fiestas  y  la 
"  manera  de  sus  corros  ybailes  y  sacrifi- 
"  cios,  cosa  que  tiene  singular  deleite  y  va- 
"  riedad  en  mirarse.  En  los  unos  de  estos 
"  libros  puso  la  figura,  forma  y  color  del 
•'  animal  y  de  la  planta,  partiéndolas  como 
•'  mejor  pudo  y  en  otros,  á  quienes  se  re- 
"  mite  por  sus  números,  pone  la  historia 
'•  de  cada  cosa,  las  calidades,  propiedades, 
"  y  nonabres  de  todo,  conforme  á  lo  que 
"  pudo  colegir  de  aquella  gente  bárbara  y 
"  de  los  españoles  que  allá  han  nacido,  vi- 
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"  vido  y  creádüse." — Porreño  menciona 
otras  obras  del  autor — "dice,  engañado  por 
"  sus  noticias,  que" — "á  todo  esto  accedió 
"  S.  M.  con  larga  mano,"  y  concluye  su 
descripción  con  la  de  la  forma  exterior  de 
los  volúmenes,  agrega: — "están  eucuader- 
"  nados  hermosamente,  cubiertos  y  labra - 
"  dos  de  oro  sobre  cuero  azul,  manezuelas, 
"  cantoneras,  y  bullones  de  plata  mui  grue- 
"  sos  y  de  excelente  labor  y  artificio." 

TEXTO. 
Varios  son  los  que  podemos  estimar  co- 
mo obra  de  Hernández  :  1  '^  . ,  el  autógrafo 
ó  primitivo  ;  2  ^  .,  su  compendio  y  traduc- 
ción; 3"^  .,  el  original  y  copias,  manuscri- 
tas é  impresas.  Hay  también  que  conside- 
rar la  substancia  'y  desempeño  del  asunto 
y  la  forma  material  bajo'  que  se  presenta. 
Cada  uno  de  estos  objetos  y  accidentes  re- 
quiere particular  investigación  y  la  tendrá 
en  su  propio  lugar.  Aquí  rae  ocuparé  so- 
lamente de  esclarecer  un  hecho  que  en  co- 
mún les  concierne  y  que  nos  nuintiene  en 
incertidumbre  por  la  discordancia  que  no- 
tamos en  los  escritores.  Reñérome  al  de  la 
lengua  en  que  el  autor  escribió  original- 
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mente  su  obra  y  á  la  en  que  ha  «ido  impresa. 
— Tres  se  le  han  asignado :  la  latina,  la  cas- 
tellana, y  la  mexicana. 

Lengua  latina. — No  era  permitido  dudar 
hasta  el  año  1666  que  ésta  fuera  la  del  ori- 
ginal. Tres  testigos,  dos  de  ellos,  los  más 
caracterizados  é  irrecusables,  daban  fe  del 
hecho.  Fr.  Francisco  Ximénez  (VideJ  que 
escribía  en  México  algunos  años  antes  del 
1615  decía  (1)  que  Hernández  "hizo  por 
"mandado  de  S.  M.  una  historia  en  lengua 
"  latina''^  (y  agrega)  "se  han  trasladado  mu- 
"  chas  copias,  suyas  en  el  nombre  y  de  to- 
"  do  punto  corruptas,  así  en  los  vocablos 
"  como  en  los  medicamentos  y  para  que  á 
"  pedazos  se  ayan  aprovechado  é  impreso 
"  muchos  Doctores.-'  El  célebre  jesuíta,  P. 
Ensebio  Nieremberg,  que  hizo  un  estudio 
detenido  del  original  mismo,  conservado 
en  el  Escorial,  aprovechándolo  largamente 
en  su  Historia  yatur(c  máxime  peregrina', 
impresa  el  año  1635,  confirmad  hecho  [2] 


[1]  C^uatrolibrosdelaNaturaleza,  &.,  eu  el  Prólogo. 

[2J  Servannir  in  Biblioteoha  Regia  S.  Lam-entü 
iu  Eseuriali,  vohimioa  Doct.  Fraucisei  Hernandi. . . 
Hujus  auctoris  autograplia penes  me  sunt...  Latino 
quidem,  sed  humili  sermone  scripsit. — HlST.  ciL 
Lib.  VIII.  Cap.  1. 
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de  la  manera  más  autéutica  y  positiva.  Ya 
antes  la  vimos  reproducida  por  el  Lie.  Po- 
rreño  en  el  pasaje  que  copié  de  su  obra, 
impresa  en  1666,  quien  igualmente  consul- 
tó el  original. 

Lengua  Castellana. — En  vista  de  tales  y 
tan  autorizados  testimonios  hace  fuerza  ha- 
llarla contradicha  en  1651,  por  uno  de  los 
más  entendidos  y  activos  colaboradores  pa- 
ra la  ilustración  de  la  obra  de  Hernández, 
y  á  quien  principalmente  debemos  la  im- 
presión de  Roma.  En  efecto,  Stelluti  dice 
explícitamente  en  la  advertencia  que  puso 
al  fin  de  las  Tablas  Fitosóficas  con  que  con- 
cluye la  edición  citada,  que  el  original  es- 
taba escrito  en  lengua  castellana  y  de  Recchi 
lo  trasladó  á  la  latina.  (1)  El  error  es  pa- 
tente y  de  él  participó  León  Pinelo,  acogién- 
dolo en  el  artículo  que  consagró  á  Hernán- 
dez, Mayor,  y  al  parecer  inexplicable,  es 
el  que  se  advierte  en  la  noticia  biográfica 
de  Recchi  escrita  por  Du  Petit-Tliouars  (2) 

(1)  Opus. .)..  .quam  Fernandez (et  si  tu- 

multuarie  satis,   ut  prioiis    assolet    ingenii  partu- 

bus) eontexuerat;  quamque  postmodum  Nav- 

dus  Antonias  Reeus  cxviih/ari  hispánico  latinitati 
nrdini,  nodusí  satis  eommodo  reddiderat. 

[21  Biographieuniverselle,  vol.  27,  pág.  214.  Edic. 
de  Miehaud. 
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pues  reÜi'iéudose  ú  la  Historia  de  lleruáu- 
dez  impresa  eu  Madrid  eu  1793,  la  cual 
coDtiene  el  propio  y  genuino  texto  del  au- 
tor, después  de  advertir  que  está  distribui- 
da eu  24:  libros  y  en  capítulos  más  ó  menjos 
numerosos,  agrega:  —  "et  cliacuu  d'eux 
••'ayantpour  titre  nn  nom  mexicaiu,  con 
"  tient  en  espagnol,  une  description  assez 
"  etendne  d'une  seule  plante."  Es  eviden- 
te que  el  biógrafo  no  tuvo  á  la  vista  la  edi- 
ción que  cita,  bien  conocida  é  impresa  ínte- 
gramente en  latín.  Quizá  se  explique  este 
error  con  un  descuido,  según  lo  que  ex- 
pondré adelante.  Mencióuause  como  de 
Hernández  otros  textos  castellanos ;  mas 
los  unos  reproducen  el  de  Recclii  y  el  otro 
es  el  de  Ximénez. 

Lengua  Mexicana. — Du  Peti-Thouars  di- 
ce en  la  noticia  biográfica,  antes  citada, 
que  Lineo  menciona  en  su  Biblioteca  botá- 
nica, el  texto  de  Ximénez  como  impreso  en 
esta  lengua.  Da  la  casualidad  que  este  hu- 
milde religioso  declaraba  francamente,  en 
su  prólogo,  que  no  la  conocía  ni  pudo 
aprenderla  por  haber  perdido  el  oído. 

Hé  aqní  el  epílogo  de  las  discordancias 
que  nos  habían  mantenido  en  iucertidum- 
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bre,  clumute  casi  dos  siglos,  respecto  de  la 
leugua  en  que  se  escribió  el  original;  y 
que  á  la  vez  presenta  un  hecho  tan  singu- 
lar, que  no  contará  muchos  ejemplos. — 
Todas,  aunque  ostensiblemente  inconci- 
liables, hallarían  hoy  documentos  bastan- 
tes para  fundar  su  intento. 

El  prólogo  de  la  edición  de  1790,  comen- 
zó á  dar  alguna  luz,  bien  que  incierta  pues 
también  podía  contribuir  á  aumentar  la  in- 
certidumbre.  Describiendo  alií  el  editor  el 
M8.  que  le  sirvió  de  original,  dice  en  la 
pág.  VI :  "Initioprimi  tomi  adsutasuntejus- 
dem  Hernandi  plantarum  Mexieanorum 
Historia?  liberprimus,  et  secundi  libri  priora 
quindecim  capita  hispano  sermone  expre- 
ssA." — Existió,  por  consiguiente,  un  tpxto 
castellano  ;  y  ese  texto  corría  separadamen- 
te, puesto  que  no  se  encuentra  en  la  cita- 
da edición,  impresa  integramente  en  latín. 
— Permitido  es  «conjeturar  que  esos  quince 
capítulos  fueran  un  fragmento  de  la  misma 
historia  en  lengua  castellana. 

Las  dudas  se  disiparon  y  desapareció  to- 
da ineertidumbre  el  año  1S42  con  la  publi- 
cación de  la  correspondencia  de  Hernán- 
dez, quien,  según  antes  decía,  da  armas  á 
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cuantos  las  necesiten.  En  la  carta  que  yo 
estimo  1  *  y  Navarrete  2  ^  hay  dos  men- 
ciones :  en  ellas  decía  que  había — '*  escrip- 
"  to  grandísimas  virtudes  de  las  plantas 
"  en  lalin  y  en  romance,  .las  cuales  debujo 
"  y  clara  y  distintamente  escribo  en  cas- 
"  tellano  y  en  estilo  no  desagradable."  — 
En  la  carta  3  '^  —  "Yo  quedo  agora  por 
"  este  año  que  resta,  reuisando  lo  escrito 
"  ....  y  trasladándolo  en  castellano  y  en  in- 
"  dio . ...  (y  en  espera  de  que)  uu  indio  que 
"  interpreta  mis  libros  en  mexicano  los  aea- 
"  be" — En  la  .5  ^  — "Pienso  asimismo  llevar 
"  cuando  me  vaya  la  historia  de  las  plantas 
"  traducida  en  indio  por  provecho  de  los  na- 
"  turales,  y  en  español  para  el  contento  de 
"  de  los  que  gustaren  de  lelk,  ausi  más  que 
"que   en  latina'.^- — Eu  la   G  ^  "Yo  quedo 

"  agora sacaudo  en  limpio  otros 

"  cuatro  libros también  traduciéndolos 

"  en  castellano  y  en  mexicano. — En  la  carta 
del  presidente  Ovando  repetía  lo  que  dijo 
en  la  3  '^  — He  aquí  la  prueba  irrefragable 
de  la  existencia  de  los  tres  textos,  latino, 
castellano,  v  mexicano. 
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DESTINO    DEL   AUTÓGRAFO 

Y  DE  SUS  TRADUCCIONES. 

Sabemos  con  perfecta  certidumbre  que  se 
trasladaron  de  México  á  Madrid;  que  pro- 
bablemente fué  Hernández  el  conductor, 
llevándolos  consigo  en  Septiembre  de  1576  ; 
y  que  alimentaba  la  conñanza  de  verlos 
muy  pronto  impresos  bajo  su  dirección. 
Esta  idea  lo  preocupaba  particularmente  en 
su  última  carta,  pudiéndose  aún  conjeturar 
que  ella  influyera,  no  poco,  en  la  repugnan- 
cia que,  velada  con  la  excusa  de  mala  sa- 
lud, oponía  á  la  expedición  del  Perú; — 
"porque,  decía,  mi  presencia  y  vida  será 
"  allá  (en  Madrid)  necesaria  para  la  per- 
"  feccion,  impresión  y  uso  de  mis  libros." 
— ¿Cuáles  fueron  sus  trabajos  en  esta  em- 
presa?.. .  Ningunos,  según  parece;  y  sien- 
do de  todo  punto  inverosímil  que  la  falta 
estuviera  en  él,  permitido  es  atribuirla  á 
Felipe  II.  Descontento,  quizá,  el  imperio, 
so  monarca,  ó  de  los  antecedentes  que  se 
le  representaban  como  ofensivos  á  su  dig- 
nidad, ó  del  fracaso  que  sufría  la  expedi- 

Ramíiez.  Tomo  II.- 37 
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eión  al  Perú,  sentido  como  im  acto  de  de- 
sobediencia, quiso  castigar  su  ofensa  con 
el  más  sensible  de  los  suplicios  que  podía 
infligir  al  benemérito  y  desventurado  au- 
tor. Su  obra,  en  vez  de  ])asar  al  dominio 
público,  iría  al  sepulcro  que  le  preparó  en 
la  Biblioteca  del  Escorial.  Vn  incendio  la 
consumió  el  año  1G71.  Tal  fué  el  último 
destino  de  ese  precioso  é  inestimable  teso- 
ro de  ciencia,  y  tal  recompensa  que  se  otor- 
gó á  Hernández  por  sus  útiles  y  laboriosos 
trabajos. 


COPIAS,  FRAGMENTOS  Y  EXTRAÍ'TOS 

Bajo  estas  tres  formas  encontramos  los 
escritos  de  Hernández,  complicadas  ade- 
más con  la  diferencia  que  en  ella  introdu- 
ce la  del  texto,  según  se  le  considere,  ya 
manuscrito,  ó  impreso.  No  siendo  posible 
conservar  á  la  narración  la  unidad  y  clari- 
dad necesarias,  acomodándola  á  cualquiera 
de  esas  formas,  me  pareció  que  le  daría 
mayor  claridad  continuando  la  historia  del 
MS.  original,  siguiendo  el  curso  que  llevó 
en  sus  varias  trasformaciones. 
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COPIAS    MANUSCRITAS 

DEL   ORIGINAL. 

Sabemos  por  la  coryespondeiieia  de  Her- 
nández que  Felipe  II  le  ordenó — '-'dejara 
traslado  en  México" — de  todos  sus  escritos 
y  qne  61  cumplió  aun  más  allá  de  lo  que 
■exigía  el  precepto. — ''Queda  traslado  de 
todo," — le  decía  eu  la  Carta  5^  y  repetía 
en  la  G  ^  ,  última  de  la  colección  : — "queda 
"  traslado  de  la  escritura  y  aun  tres  trasla- 
"  dos  mas:  \íi&  pinf tiras  solamente  en  peque- 
"  ño." — Era,  por  consiguiente,  una  repro- 
ducción del  texto  y  de  las  estampas  del  ori- 
ginal. Al  retornarse  á  España  entregaría 
esa  copia  al  Virrey,  como  una  propiedad 
de  la  corona,  y  quedaría  depositada  en  el 
archivo  secreto  del  Yirreynato,  donde,  se- 
gún la  practica  observada,  aun  despnés  de 
la  dominación  española,  se  conservaban 
todos  los  documentos  que  no  tenían  un  ca- 
rácter estrictamente  oficial,  y  particnlar- 
mente  los  qne  versaban  .«obre  la  historia 
del  país. 

Con  tales  antecedentes  parecía  absoluta- 
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mente  inverosímil  qiKí  doce  ó  catorce  años 
después  se  hubiera  perdido  del  todo  no  só- 
lo el  MS.  de  Heruáudez,  sino  aun  la  memo- 
ria misma  del  autor.  Sin  embargo,  ésta  es 
la  triste  verdad  que  resulta  de  las  quejas 
del  Dr.  Cárdenas  (Vide)  que  ya  en  1590, 
resolviendo  los  problemas  que  le  presenta- 
ba el  clima  de  México  }'■  encareciendo  las 
maravillas  qne  abarcaba  su  historia  natu- 
ral, lamentaba  la  desgracia  que  lo  había 
tocado  en  suerte — "pues  á  sola  esta  tierra 
''  faltaron  eseriptores  que  ilustrasen  }'  en- 
''  grandcciesen  sus  cosas." — Con  esa  defi- 
ciencia de  medios  y  con  su  juventud,  pues 
decía  escribir  á  la  edad  de  26  años,  excu- 
saba los  defectos  de  la  obra  que  escribió  (1) 
pues  trataba  una  materia — "jamas  escrip- 
ta,  ni  ventilada  por  otro."^ — 

Si  tales  especies  se  encontraran  en  un 
escritor  mexicano,  obscuro  y  desfavorecido, 
hallarían  alguna  solución,  aunque  jamás 
una  excusa;  pero  son  inexplicables  en  la 
pluma  de  un  español  y  que  dedicaba  su 
obra  al  Virrey;  es  decir,  al  depositario  del 


(l)  Primera  parte  de  los  Problemas  y  secretos 
maravillosos  de  las  India"?.  México,  1591,  en  8=' 
got.  Págs.  2  y  80. 
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MS.  original  de  Hernáudez.  ¿Ignoraban 
ambos  que  existía  en  el  Arcliivo  secreto?.  . 
¿Había  ya  desaparecido  de  allí?...  Nada 
sabemos,  y  j'o  sólo  puedo  asegurar  que  no 
logré  descubrir  su  huella  en  parte  alguna, 
habiendo  aún  examinado  uno  á  uno  todos 
los  libros  que  encerraban  las  bibliotecas 
de  las  órdenes  monásticas.  Sabido  es  tam- 
bién que  sufrieron  cuantiosos  robos  y  des- 
trozos. 

Otra  copia  de  todas  sus  obras,  única  que 
conocemos,  descubrió  D.  Juan  Bautista 
Muñoz  en  la  biblioteca  del  Colegio  de  los 
Jesuítas  de  Madrid,  conservándose  hoy  en 
la  de  la  Academia  Real  de.  la  historia.  D. 
Casimiro  Gómez  Ortega  dice  en  el  prólogo 
á  la  liltinia  edición  de  Hernández,  que 
componían  cinco  volúmenes ;  y  más  por  la 
descripción  que  hace  del  quinto  y  por  lo 
que  expondré  en  el  número  de  la  noti- 
cia particular  de  aquellas,  veremos  que  to- 
davía se  descubrió  otro.  El  detenido  exa- 
men que  de  él  hice,  durante  mi  residencia 
en  Madrid,  me  inclina  á  creer  que  fuera  la 
copia  que  Hernández  hizo  sacar  en  México 
y  que  condujo  él  mismo  á  Madrid  en  su 
vuelta  á  España  para   presentarla  al  Rey. 
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Conjeturólo  en  sus  formas  y  aspecto.  Está 
escrito  en  papel  de  marca,  letra  grande  y 
esmerada,  aunque  no  gallarda,  renglones 
espaciados,  anchos  márgenes;  en  suma, 
con  todos  los  caracteres  de  una  copia  lim- 
pia ;  mas  vense  también  en  muclias  de  sus 
páginas  numerosas  testaduras,  interlíneas 
y  enmiendas,  que  Ortega  dice  son  de  letra 
de  Hernández,  y  que,  así,  lo  convierten  en 
un  verdadero  borrador.  Si  á  esto  se  agrega 
que  la  ortografía  del  texto  latino  está  su- 
mamente corrompida,  es  de  presumir  que 
el  autor,  encontrándose  ya  en  Madrid  con 
mejores  recursos,  dispusiera  sacar  otra  co- 
pia, que  expurgada  de  aquel  defecto  }'  puri- 
ficada con  sus  enmiendas,  fuera  digna  de 
la  persona  á  quien  se  presentaba.  Esta, 
según  ya  vimos,  pereció  en  el  incendio  del 
Escorial,  y  la  otra  quedó  en  manos  de  Her- 
nández, pasando]  definitivamente  á  la  bi- 
blioteca de  los  Jesuítas. 

La  breve  residencia  que  hice  en  Madrid 
no  me  permitió  examinar  los  voh'mieues 
que  contienen  la  Historia  Natural ;  asi  es 
que  reproduciré^  substaneialmente  la  noti- 
cia que  de  ella  da  Ortega.  La  relativa  á  la 
calidad  del  papel,  su  dimensión  y  carácter 
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de  la  escritura,  concuerda  euterameute  con 
la  del  volumen  que  antes  describí,  advir- 
tiendo que  presentan  numerosas  enmiendas 
de  mano  del  autor.  Repitiendo  que  la  obra 
está  escrita  en  latín,  nota  que  al  principio 
del  tomo  1  ®  ,  corren  agregados  el  libro  1  '^ 
y  15  capítulos  del  libro  2  ^  en  castellano. 
El  tomo  3  '^  concluye  con  algunos  capítulos 
que  tratan  de  los  animales  y  minerales, 
siendo  una  especie  de  extracto  de  las  mate- 
rias que  se  tratan  en  el  tomo  4  ® .  Este 
contiene  la  historia  de  los  cuadrúpedos, 
reptiles,  insectos,  acuátiles  y  minerales  de 
la  Nueva  España,  distribuida  en  sus  res- 
pectivos libros,  concluyendo  con  numerosos 
índices  de  plantas,  de  animales  y  de  mine- 
rales. 

El  tomo  5  ^  se  compone  de  varios  opús- 
culos, sobre  muy  diversas  materias  y  que 
no  tienen  relación  con  la  Historia  Natural. 
De  cada  uno  de  ellos  daré  noticia  en  su  res- 
pectivo  lugar.  Tampoco  ese  volumen  se 
conserva  en  la  biblioteca  de  la  Academia. 
Algo  de  él  se  encuentra  en  el  otro  que  yo 
examiné  y  que  antes  he  descrito,  según  no- 
taré después. 
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EXTRACTO 
DE  Nardo  Antonio  Recchi. 

El  M8.  de  Hernández  descansaba  bajo  el 
polvo  sepulcral  del  Escorial,  dispuesto  ya 
para  la  impresión,  cuando,  según  parece, 
la  muerte  del  autor  vino  á  infundirle  es- 
peranzas que  muy  pronto  se  debían  tam- 
bién disipar.   Kecchi,  médico  de  cámara  de 
Felipe  II  dice,  en  la  primera  foja  de  su 
obra,  que  él  obtuvo  de  su  augusto  cliente 
la  comisión  de  revisar  la  obra  de  Hernán- 
dez, y  á  juzgar  por  el  intento  que  en  ello 
se  proponía,  no  podemos  hacer  el  elogio 
del   epitoraador  y  debemoé   rebajar   muy 
mucho  del  honor  que  antes  otorgábamos  al 
rey,  porque  una  empresa  que  en  su  origen 
se  manifestaba  tan  elevada  y  grandiosa, 
venía  á  terminarse  reducida  á  las  más  rui- 
nes y  vulgares  proporciones.     Después  de 
un  pomposo  exordio  en  que  se  exaltan  las 
glorias  del  monarca  español,  la  riqueza  y 
vasta  extensión  de  sus  dominios,  las  ma- 
ravillas y  prodigios  que  encerraban  en  to- 
dos los  reinos  de  la  naturaleza  y  su  deseo 
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de  que  los  trabajos  suspeiitlidos  no  queda- 
ran frustrados  y  fueran  uuiversalmente  co- 
nocidos y  provechosos,  no  sólo  á  las  gene- 
raciones presentes,  sino  que  pasaran  á  la 
más  remota  posteridad  (1)  ;  después,  decía, 
de  tan  brillante  prospecto,  concluía  Recchi 
anunciándonos  que  esa  grande  empresa  se 
reducía,  realmente,  á  trasformar  el  noble 
trabajo  de  Hernández  en  un  vulgar  manual 
de  medicina  doméstica.  Si  tal  era  el  tínico 
fruto  que  se  podía  sacar  del  material  aco- 
piado, ninguno,  mejor  que  Hernández,  era 
capaz  de  lograrlo.  ¿Por  qué  se  le  hizo  to- 
davía el  agravio  de  encomendar  á  un  extra- 
ño el  encargo  de  formar  el  extracto  de  su 
Historia  Natural,  con  tan  injusta  y  patente 
desventaja? .... 

Da  Petit-Thouars  intentó  excusar  ese 
acto  injustificable  de  Felipe  con  una  espe- 
cie enteramente  destituida  de  fundamento. 
Supone  que  la  comisión  conferida  á  Rec- 
chi fué  inspirada  por  el  sentimiento  que  le 
causaba  quedaran  inutilizados  los  trabajos 


[1]  . .  .  .ut  tautarum  lerum  historia  tam  iu  gratia 
eorum,  qui  tuuc  temporis  versabantur  intev  vivos, 
Guam  illorum  qui  post,  essent  nascituri,  aeternitati 
consecraretur. 

Ramírez.  Tomo  ÍI,— 3s 
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de  Hernández,  cuija  mueríf:  pre malura  no  le 
permitió  ordenar  convenientemente  sus  nu- 
merosos materiales.  Lo  más  extraño  y  sor- 
■  préndente  de  esta  aserción  es  que  se  ine- 
tenda  fundarla  en  el  testimonio  del  propio 
Recclii,  refiriéndose  á  lo  que  éste  dice  en  la 
página  1  ^  de  su  extracto.  No  hay  allí  fra- 
se alguna  que  indique  la  muerte  prematura 
de  Hernández.  Hé  aquí  á  la  letra  lo  que  en 
lo  conducente,  y  con  relación  á  su  obra,  es- 
cribía Recchi,  enunciando  á  la  vez  los  mo- 
tivos de  la  comisión  que  á  él  se  le  había 
conferido:  —  ''Inspiciens  vero  Rcx  ad  Iiem- 
-' puNicam  iuvñiidam.,  ho'c  (el  original  de 
"  Hernández)  nulUus  fere  esse  usus  fquod 
"  lamen  príder  ips'uis  mentem  eratj  tnm  ah 
^^  plurimas  ibi  contentas  res  medico  usui  non 
^^  inservientes,  tum  ah  alias  indistincte,  in- 
^'  complete  el  inordinale  traditas:  tándem 
'^  mili  i  uni  ex  sais  Mediéis  rem  lianc  inspi- 
"  ciendam,  ac  in  medicum  usum  redigendeim 
^'  demandarit.  Qui  licet  lioc  onus  meis  hume- 
'•  ris  longe  impar  &."  Siguen  las  modestas 
excusas  de  estampilla. 

No  parece  menos  evidente  el  error  de  esa 
noticia  examinándola  á  la  luz  de  la  crítica. 
Es  tan  precisa  y  tan  individual  la  que  nos 
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da  Beristaiu  de  Id  muerte  de  Hernández, 
designando,  según  vimos,  la  feelia,  la  po- 
blación y  el  lugar  de  su  sepulcro,  que  no 
se  puede  negarle  el  asenso.  El  tuvo  ocasión 
de  cerciorarse  del  liecho,  durante  su  resi- 
dencia en  Madrid,  teatro  del  suceso.  Aho- 
ra bien,  si  éste  acaeció  el  28  de  Enero  de 
1587,  la  muerte  no  fué  preniatiira,  puesto 
que  Hernández  había  retornado  á  Madrid 
diez  años  antes  :  hacia  Diciembre  del  1576. 
¿No  era  ese  período  muy  sobrado  para  de- 
sempeñar la  comisión  conferida  á  Recchi, 
quien,  como  justamente  observa  el  i'iltimo 
editor  de  la  obra  de  Hernández,  no  hizo, 
en  gran  parte  más  que  mutilar  y  aun  co- 
piar su  texto?. .. . 

La  concordancia  de  esas  fechas  nos  mi- 
nistra un  nuevo  dato  para  agravar  la  res- 
ponsabilidad de  Felipe  II.  El  célebre  Pa- 
dre José  Acosta,  Provincial  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  el  Perú,  dice  en  tres  diver- 
sos lugares  de  su  historia,  (1)  antes  citada, 
que  él  retornó  á  España  el  año  1587,  el 
mismo  de  la  muerte  de  Hernández,  y  que 
allí  continuó,  en  castellano,  la  obra  que, 


[1]  Libro  IV,  caps.  4,  7  y  14. 
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en  latín,  había  comenzado  en  América.  (1) 
La  licencia  que  se  le  concedió  para  impri- 
mirla, la  aprobación  del  censor  y  el  privi- 
legio real,  insertos  en  la  rara  edición  ^rm- 
ceps  (2),  y  omitidos  en  las  posteriores,  ma- 
nifiestan que  la  obra  estaba  concluida  y 
dispuesta  para  la  prensa,  el  11  de  Abril  de 
1589.  Con  tales  datos  deduzcan  la  conjetu- 
ra que  ministra  en  el  siguiente  pasaje,  (3) 
del  mismo  escritor:  ''De  esta  materia  de 
"plantas  de  Indias...,  hizo  una  insigne 
"  obra  el  Doctor  Francisco  Hernández. . . . 
"  de  la  cual  hizo  uno  como  extracto  el  Doctor 
'^  Nardo  Antonio,  Médico  italiano.'^  He 
aquí  una  prueba  irrefragable  de  que  ese 
extracto  se  formó,  cuando  menos,  en  el  in- 
termedio de  los  dos  años  que  trascurrieron 
entre  la  muerte  de  Hernández  y  la  conclu- 
sión de  la  hi.storia  del  P.  Acosta.  Tal  pare- 
ce que  sólo  se  aguardaba  su  fallecimiento 
para  poner  mano  en  la  impresión.  Esta  es 
la  conjetura  menos  desfavorable  á  la  me- 
moria de  Felipe ;  pues  no  tenemos  datos 
para  juzgar  que  se  hubiera   encargado  á 


[1]  Libro  II,  al  ñu. 

(2)  Sevilla,  1590,  por  Jucan  Leoni,  eu  4  => , 

[3J  Hist.  cit.  Lib.  IV,  cap.  29,  al  fin. 
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Recchi  la  formaeión  del  extracto,  durante 
la  vida  de  Hernández,  para  hacerle  así  mtis 
sensibles  la  desgracia  y  el  agravio.  Vea- 
mos cómo  lo  desempeñó. 

La  idea  dominante  de  Hernández  en  su 
grandiosa  empresa  fué  dar  á  conocer  la 
historia  natural  de  México,  ya,  por  la  no- 
vedad que  presentaban  sus  producciones, 
ya  por  los  importantes  auxiliares  que  en 
ella  enjontrarían  las  dos  ciencias  que  él 
cultivaba : .  la  botánica  y  la  medicina.  Con 
tal  intento  describía  los  objetos,  los  repro- 
ducía en  la  pintura,  indicaba  el  terreno, 
clima  y  accidentes  de  su  producción ;  virtu- 
des medicinales  y  uso  y  aprovechamiento 
para  la  alimentación,  artes,  industria  y  de- 
más necesidades  de  la  vida.  Daba  comple- 
mento á  estas  noticias  designando  las  plan- 
tas y  substancias  peculiares  al  suelo  de 
Europa  y  del  Asia  que  eran  idénticas  ó  se- 
mejantes á  las  de  México  y  podían  substi- 
tuir las  unas  á  las  otras.  El  plan  era  com- 
pleto y  perfecto  para  ambas  ciencias,  la  bo- 
tánica y  la'  medicina,  conforme  al  estado 
que  entonces  guardaban.  Recchi  lo  desna- 
turalizó y  despojó  ú  la  obra  de  una  gran 
parte  de  su  importancia   peculiar,   con  la 
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mutilación  que  hizo  en  su  idea  fiinclameu- 
tal.  Esta,  según  ya  dije,  era  dará  conocer, 
indistintamente,  todas  las  plantas  regiona- 
les de  México;  mas  el  epitoraador,  redu- 
ciendo mezquinamente  aquellas  grandiosas 
proporciones,  advertía  que  siendo  infinitas 
las  especies  de  plantas,  solamente  se  de- 
bían tomar  en  consideración  aquellas  que 
reunieran  las  tres  condiciones  requeridas 
por  Galeno;  que  fueran  ciertas  ó  conoci- 
das, útiles  y  congruentes  con  los  principios 
establecidos.  Advertía,  en  fin,  que  como  él 
escribía  principalmente  para  facilitar  ú  los 
médicos  el  ejercicio  de  su  profesión  [1],  se 
había  visto  forzado  (coacius  fui)  á  suprimir 
un  gran  número  de  las  plantas  descritas 
por  Hernández,  con  sus  estampas  respecti- 
vas, dando  lugar  en  su  extracto  solamente 
á  aquellas  que  eran  idénticas  ó  análogas  á 
las  que  se  producen  en  Europa  y  particu. 
larmente  en  España  [2J. — '^Xon  immerifo 
**  liaruní  iantum  historias,  icones  et  imagines 
"  distinctas  prwlo  tradendas,  operte  pretinm 


[1]    iii  eommodum  natnque  artis  medicas  pro- 

fessorum  pviveipue  pi-resens  editur  opus.  Lib.  I, 
cap.  9. 

[2]  Op.  cit.  Cap.  13. 
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"  ditxi.'' — He  aquí  el  triste  final  de  ese  ca- 
pítulo y  del  libro  1  '^  ,  única  parte  de  la 
obra  que  Recchi  puede  reclamar  su  propie- 
dad. La  comparación  del  extracto  con  el  ori- 
ginal nos  da  la  medida  de  la  furibunda  des- 
trucción operada  en  éste.  Los  24  libros  que 
Hernández  consagró  á  la  sola  descripción 
de  la  parte  vegetal,  contienen  2,544  capítu- 
los, cada  cual  destinado  á  un  árbol  ó  plan- 
ta, dándose  noticia  en  algunos  de  dos  y 
tres.  Todos  iban  acompañados  de  su  res- 
pectiva pintura,  y  también  algunas  eran 
duplicadas,  y  aun  más,  porque  representa- 
ban separadamente  los  accidentes  del  obje- 
to, tales  como  la  hoja,  flor,  pistilo,  fruto, 
&.,  &.  Recclii  copió  vínicamente  468  capítu- 
los, sencillos,  reduciéndolos  á  9  libros,  y 
suprimiendo,  así,  la  descripción  de  2,076 
objetos.  Las  noticias  esparcidas  en  las  no- 
tas de  sus  comentadores  manifiestan  que 
fué  algo  menos  cruel  con  las  estampas, 
pues  conservó  333  más ;  pero  con  tal  des- 
cuido que  en  muchas  de  ellas  omitió  tras- 
cribir su  nombre  propio.  Son  figuras  ver- 
daderamente anónimas. 

Los  defectos  reseñados  justificaban,  has- 
ta cierto  punto,  la  censura  que  Eyriés  hace 
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de  la  obra,  autorizándolo  para  decir  que  no 
corresponde  en  su  conjunto  á  lo  que  había 
derecho  de  esperar,  atendidos  los  vastos  y 
penosos  trabajos  emprendidos  para  la  revi- 
sión de  sus  materiales  y  los  cuantiosos  gas- 
tos erogados  hasta  su  término.  La  censura 
es  perfectamente  justa,  contrayéndola  á  la 
mezquindad  del  material  impreso,  pues  de- 
jando ignorada  la  casi  totalidad  de  la  his- 
toria natural  de  México,  no  correspondía  en 
manera  alguna  al  título  de  la  obra ;  pero  se 
engañaba  Eyriés,  atribuj'endo  á  Herni'mdez 
el  defecto.  El  descubrimiento  del  autógra- 
fo nos  ha  dado  á  conocer  el  verdadero  cul- 
pable :  revelándonos,  además,  que  ni  si- 
quiera polría  reclamar  como  producción 
propia  el  extracto  publicado  bajo  sn  nom- 
bre. 

En  efecto,  basta  colacionar  cualquier  ca- 
pítulo del  í]xtracto  con  el  relativo  del  ori- 
ginal impreso  en  Madrid  para  reconocer 
que,  salvas  algunas  trasposiciones  y  subs- 
tituciones de  palabras,  omisiones  de  con- 
ceptos, &,,  Recchi  copió  el  texto  de  Hernán- 
dez; haciéndose,  por  tanto,  bastantemente 
acreedor,  respecto  de  la  totalidad  de  su  tra- 
bajo, á  los  seyeros   reproches  que  le  dirige 
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Ortega  por  su  desempeño:  "'Is  (dice)  per 
"  specieni  omuia  iu  MS.  contenta  iu  epito- 
"  mem  et  in  ordiuem  redigeudi,  panca  se- 
"'  legit,  qutb  potiiis  trauscripsit,  quam  con- 
■  •  traxit ;  qua^auínque  ad  Natiira3  Historiara, 
''  noa  vero  ad  Mediciuaí  usurn  spectare  sibi 
"  visa  suut,  temeré  exdusit,  uonnulla  ta- 
•  •  meu  saliiti  tueuda^  utilia  negligeus .... 
"  opns  deuique  ainplissimum,  pretiosissi- 
''  mumque  male  mulctavit,  corripuit,  de- 
"  formavit,  &."  —Arrebatado  el  crítico  por 
su  enojo  se  precipita  hasta  acusar  á  Recchi 
de  plagiario  [1]  envolviendo  en  su  anatema 
á  personas  indudablemente  inocentes.  Du 
Petit-Thouars  protesta  co-ntra  tal  inculpa- 
ción, y  de  acuerdo  con  él,  paréceme  tam- 
bién injusta.  Bastaría  para  rechazarla  el 
frontis  que  lleva  la  obra.  Un  dato  sola- 
mente se  podía  citar  para  autorizarla ;  mas 
examinado  atentamente  y  á  la  luz  de  una 
crítica  racional  y  caritativa,  se  excluye,  ex- 
plicándolo como  un  simple  descuido.  Rec- 
chi comenzó  el  cap.  43  del  libro  7,  con  las 
siguientes  palabras: — "Vidi  a2)ucl  Michua- 
canenaes,  riostras  triticnm  &." — Con  esta  lo- 


[1]  Prólogo  á  la  edie.  Matritense,  pág.  XIII. 

Ramírez.  Tomo  II.— 39 
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cución  indicaba  el  autor  claramente  que  ha- 
bía residido  en  México  y  examinado  por  sí 
mismo  la  planta  que  describía ;  por  consi- 
guiente la  mentira  y  el  plagio  eran  paten- 
tes, puesto  que  Recchi  no  fué  á  México  y 
que  aquellas  palabras,  y  el  capítulo  todo, 
son  cojjia  literal  del  que  escribió  Hernán- 
dez en  el  libro  VI,  bajo  el  número  47.  Sin 
embargo,  repito  que  puede  explicarse  co- 
mo un  simple  descuido,  suyo  ó  del  escri- 
biente. 

Los  trabajos  de  Reechi  no  tuvirron  en- 
tonces mejor  suerte  que  los  de  Hernández. 
Quedáronse  igualmente  inéditos  y  en  su 
poder,  mejorándose  la  posesión  del  MS. 
con  la  de  las  estampas  que  lo  acompaña- 
ban. Quizá  por  la  muerte  de'  Felipe  II  acae- 
cida en  1597  el  autor  perdió  el  empleo  que 
desempeñaba  como  su  médico,  y  se  trasla- 
dó á  Italia,  llevando  consigo  el  MS.  A  su 
muerte  pasó  al  dominio  de  su  heredero  Mar- 
co Antonio  Petili,  jurisconsulto  de  Monte- 
corbo,  quien  lo  conservó  como  un  objeto 
meramente  de  curio>idad. 

En  el  año  de  1G03  el  ilustrado  Príncipe 
Federico  Cesi,  más  ilustre  por  sus  dotes  in- 
telectuales y  munificencia  que  por  sus  tim- 
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bres  de  nobleza,  había  reunido  algunas  de 
las  grandes  notabilidades  de  la  ciencia,  es- 
tableciendo la  Academia  que  denominó  de 
los  Linces,  la  mtis  antigua  de  Italia.    Entre 
ellos  figuraba  el  inmortal   Galileo,   Porta, 
Welter,  Cesarini,  Ciampoli  y  otros,  que  da- 
ré á  conocer  á  su  tiempo. — El  príncipe  cul- 
tivaba especialmente  el  estudio  de  la  botá- 
nica habiéndolo  adelantado  á  punto  que  se 
entiende  haber  sido  quien  inspiró,  con  sus 
Tablas   Filosóficas,    el  sistema  de  clasifica- 
ción creado  por  el  gran  Lineo.  Noticioso 
por  Fabfir,    uno   de  les  académicos,  de  la 
existencia   del  MS.  de  Receñí  logró  adqui- 
rirlo,  mediante  la  cesión  generosa  de  su 
sobrino  Petili,  y  no  por  compra,   según  ha 
dicho  su  biógrafo.    Ya  en  posesión  de  él  se 
asoció  á  Terentius,  Fabio  Colonna  y  Stellu- 
ti,  todos  distinguidos  en  las  ciencias  natu- 
rales  á  fin  de  dar  á  luz  la  obra  de  Recchi 
ilustrada   con  sus  notas  y  comentarios. — 
En  la  descripción  particular  que  haré  de 
su  texto  impreso   se  hallará  la  noticia  de 
la  parte  que   cada  cual  tomó  en  esa  em- 
presa. 

En   todas  partes  la  marcha  de  los  traba- 
jos académicos  es  irregular,  lenta,  y  más 
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cuando  la  defieieucia  de  materiales  exije 
las  numerosas  y  prolijas  investigaciones 
que  revelan  las  de  nuestros  académicos ; 
así  es  que,  comenzados  en  1612,  se  prolon- 
garon hasta  1Ü28.— No  por  esto  corría  el 
tiempo  sin  fruto ;  aprovechábase  para  ade- 
lantar la  impresión  haciendo  grabar  las 
estampas  destinadas  á  ilustrarla.  El  niuniti- 
ciente  príncipe  Cesi  era  el  alma  de  la  em- 
presa. El  dirigía  sus  operaciones,  impul- 
saba los  trabajos,  colectaba  los  materiales, 
se  entendía  con  impresores  y  grabadores,  y 
lo  que  era  mas  imporíante,  costeaba'gene- 
rosamente  todos  ¡os  gastos  Todo  también, 
cayó  con  él  dos  años  después  (1630).  Arre- 
batado por  la  muerte  en  la  flor  de  su  edad 
y  á  la  mitad  de  una  brillante  carrera,  los 
trabajos  de  Hernández  perdieron  su  protec- 
tor, pasando  por  la  tercera  vez  á  figurar  i'ini- 
camente  como  curiosidad  de  Biblioteca.  Sin 
embargo,  la  em[)re.sa  había  ya  entrado  en 
camino  y  podía  alentar  esperanzas  de  llegar 
al  término. — El  ])ríncipe  dejaba  impresas 
ó  grabadas  las  numerosas  estampas  desti- 
nadas á  ilustrarla  y  con  ellas  removido  el 
más  grave  tropiezo  que  la  hiciera  fracasar ; 
ya  por  las  dificultades  de  la  operación,  ya 
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principalmente  por  el  cuantioso  gasto  que 
demandaban.  (1) 

Las  noticias  que  preceden  son  las  imicas 
que  propiamente  corresponden  á  la  historia 
del  MS.  de  R?cclii :  las  sucesivas  pertenecen 
á  la  de  su  impresión  y  se  encontrarán  ade- 
lante en  su  respectivo  sección. 


COPIAS  MANUSCRITAS 

DEL  EXTRACTO. 

La  pérdida  que  sufrió  España  con  la  tras- 
lación á  Italia  de  los  originales  de  Recchi, 
se  suplió  en  parte  con  las  copias  de  su  tex- 
to. Una  de  ellas  arribó' á  México  con  las 
circunstancias  que  menciona  Fr.  Francisco 
Ximénez  (  Vide)  con  el  siguiente  pasaje  de 
su  prólogo. — "Nardo  Antonio  Reeco,  Médi- 


(l)  El  Pi'ÍQcipe  Cesi  tieae  derechos  especiales  al 
ví^eonocimiento  de  los  mexicanos,  pues  debe  tenei*- 
S8  como  cierto  que  si  él  no  hubiera  roconoeido  estos 
obstánilos  tampoco  se  hubiera  ejecutado  la  impre- 
sión de  la  obra.  Por  esta  consideración  me  pareció 
que  era  un  deber  suplir  ciertos  omisiones  que  agra- 
vian su  memoria,  dejando  ignorados  hechos  que  pa- 
ra otros  han  sido  timbres  legítimos  de  gloria. — Ver- 
sando aquellos  sobre  una  materia  enteramente  ex- 
traña formarán  el  apunto  de  la  nota  colocada  al  fin 
de  este  artículo. 
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"  co  iui|)olitauo  moderó  la  Historia  de 
"  Heruaudoz  eii  menos  volumen,  y  el  ori- 
"  giual  así  moderado  y  revisto  por  el  Doc- 
"  tor  Valle,  y  eou  su  firma,  vino  á  las  In- 
"  (lias  y  á  mi  poder  por  extraordinarios  ca- 
"  minos."— No  se  expresa  con  igual  clari- 
dad en  la  continuación  de  sus  noticias,  don- 
de dándola  del  estudio  particular  que  hizo 
del  MS.  de  su  propia  experiencia  en  el  uso 
de  las  plantas  medicinales  que  recomenda- 
ba, de  la  traducción  que  hizo,  virtiéndolo  del 
latín  al  castellano,  y  del  abandono  en  que 
ésta  quedó,  permaneciendo — "ranchos  días 
en  el  rincón  d*  su  celda,"' — por  falta  de 
medios  y  de  protección  para  imprimirla, 
agregaba--' entiendo  que  esto  ha  sido  par- 
"  te  para  que  se  hayan  trasladado  muchas 
"  copias  de  el  Dr.  Francisco  Hernández, 
"  suyas  en  el  nombre  y  de  todo  punto  eo- 
"  rruptas,  asi  en  los  vocablos  como  en  los 
"  medicamentos  y  para  que  á  ¡cedazos  se  ha- 
"  yan  aprovechado  impreso  fsicj  muchos 
"Doctores;  el  Dr.  Fr.  Agustín  Farfan, 
"  loan  de  Barrios,  Alonso  López  de  Hino- 
"  joso,  de  la  Compañía,  y  otros  muchos." 
¿A  cuál  MS.  se  contraía  Ximénez  en  esa 
parte  de  su  crítica,  al  de  Hernández,  ó  al 
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Extracto  de  Recchi? . ...  No  es  fácil  discer- 
uirlo.  Podía  conjeturarse  que  al  segundo, 
contrayéndola  ¡i  las  obras  de  Farfán  y  Ba- 
rrios, impresas  en  México,  la  una  en  1604, 
y  la  otra  en  1607;  mas  no  se  podía  aplicar 
á  la  de  López  de  Hiuojosos  fVitleJ  porque 
habiendo  sido  una  de  las  personas  que  más 
útiles  sfervicios  prestaron  á  Hernández  con 
su  experiencia  y  noticias,  como  médico  del 
Hospital  del  Amor  de  Dios,  es  de  creer 
que  sacara  copia  del  todo  ó  parte  del  origi- 
nal, á  medida  que  se  escribía,  y  que  lo  apro- 
vechara en  el  tratado  de  cirujía  que  publi- 
có en  1578,  dos  años  después  de  la  salida 
de  Hernández,  y  reimprimió  en  1595. 


COPIAS  IMPRESAS. 

Las  investigaciones  de  Hernández  abrie- 
ron un  nuevo  campo  á  la  medicina,  que  po- 
dríamos llamar  mexicana,  porque  se  prac- 
ticaba, principalmente,  haciendo  uso  de 
las  plantas  medicinales  del  país,  á  la  in- 
versa de  lo  que  hoy  sucede.  Los  médicos 
de  esa  época  decían  que  las  medicinas  tras- 
portadas de   Europa   sufrían   alteraciones 
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en  la  travesía,  observando,  además,  que 
como  la  naturaleza  adecuaba  la  calidad  de 
las  plantas  regionales  á  la  de  los  habitan- 
tes, debían  tener  mayor  eficacia  que  las 
extranjeras.  Hernández  avanzaba  su  teoría 
hasta  decir  á  Felipe  II:  '-Entiendo  que  ni 
habrá  necesidad  de  traer  á  las  Indias  medi- 
cinas de  España,  ni  á  España  de  Alexan- 
dría."  Este  impulso  se  manifestó  luego  en 
los  tratados  de  medicina  que  escribieron 
López  de  Hinojosos  fYideJ  impreso  en 
1578  y  reimpreso  en  1595  ;  Barrios  en  1G05, 
según  Vetancurt,  ó  1G07,  según  Beristain; 
y  Fr.  Agnstíu  Farfán  en  1610;  aprove- 
chando todas  las  noticias  de  Hernández  y 
sn  práctica  propia.  Sin  embargo,  no  pode- 
mos decir  qne  ellos  reprodujeran  sus  escri- 
tos. Estos  fueron  apareciendo  sucesiva- 
mente en  el  orden  y  con  las  formas  que 
manifiestan  las  noticias  siguientes,  distri- 
buidas según  la  sncesióu  cronológica  de  su 
respectiva  impresión,  como  la  más  adecua- 
da para  reconocerla  suerte  que  tuvieron. 
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1G15 

TRADUCCIÓN  CASTELLANA  DE  RECCHI 
POR  Fr.  Francisco  Ximenez. 

Habiendo  dado  en  el  artíenlo  de  este  es- 
critor una  menuda  noticia  de  su  obra,  é  in 
extenso  el  título  bajo  que  la  imprimió,  me 
refiero  á  lo  que  allí  expuse.  El  libro  de 
Ximénez  inspiró  á  Du  Petit-Thouars  una 
observación  curiosa.  Después  de  relatar  la 
varia  suerte  y  extrañas  peripecias  de  los 
trabajos  de  Hernández,  decía:  "Mas  di- 
"choso  fue  el  Nuevo  ^Mundo,  porque  mien- 
"  tras  el  Príncipe  Cesi  y, sus  Linces  se  ocu- 
"  paban  en  Europa  del  MS.  de  Recchi,  una 
"  copia  de  él  había  pasado  á  México  por  la 
"  diligencia  del  P.  Fran"  Ximenes,  quien 
"  la  tradujo  al  español  y  la  hizo  imprimir... 
"Es  ya  una  singularidad  (agrega)  la  de 
"una  obra  impresa  en  México."  En  esto 
nada  habla  de  singular  porque  la  imprenta 
existía  allí  en  ejercicio  desde  á  mediados 
del  siglo  XVI ;  pero  sí  es  digno  de  reparo 
que  una  empresa  intentada  cuarenta  años 
antes  bajo  nna  augusta  protección,  con  in- 

Ramíicz.  Tomo  II.— 40 
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mensos  recursos  y  que  había  fracasado  en 
manos  del  poderoso  Felipe  II  y  del  miiui- 
ficente  Príncipe  Cesi,  la  llevara  definitiva- 
mente á  su  término  un  obscuro,  pobre  y 
desvalido  lego  del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo de  México.  Más  todavía ;  que  la 
consumara  con  la  calidad  que,  según  decía 
Recehi,  había  exigido  el  monarca  español: 
que  se  redujera  á  un  Manual  de  Medicina, 
portátil,  iitil  al  comiin  y  accesible  á  todas 
las  clases.  Esto  hizo  Ximénez.  y  superan- 
do á  Recehi,  el  año  1615  en  que  dio  á  luz 
su  libro ;  al  tiempo,  precisamente,  en  que 
la  Academia  de  los  Linces  comenzaba  sus 
trabajos  en  Roma,  siguiendo  un  rumbo  en- 
teramente diverso. 


1628. 

"  Tesoro  de.  la  Medicina  de  Kueva  España  ó 
"Historia  de  las  Plantas,  Animales  y  Mi- 
"  ñas  Mexicanas,  sacada  de  las  Relaciones 
"  escritas  en  México,  po7-  el  Protomédico 
"Francisco  Hernández,  recogidas  y  pues- 
"  tas  en  orden  por  Nardo  Antonio  Recco 
"  por  mandado  de  Felipe  IIII.  Pmmera 
"  impresión.  Latín."  Roma,  1628,  en  fol. 
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Tal  es,  literalmente,  el  título  con  que 
León  Pinelo  anuncia  esta  edición  y  que  só- 
lo trascribo  por  la  obligación  que  me  im- 
pone la  narración,  pues  desconfío  entera- 
mente de  su  exactitud.  Temo  que  incurriera 
en  una  muy  extraña  confusión.  Paréceme 
evidente  el  error  que  comete  en  la  indica- 
ción de  su  original.  Dice  que  Recchi  escri- 
bió un  "Epítome  de  la  Historia  Natural  del 
"  Br.  Hernández ;  que  lo  sacó  por  habérsela 
"  entregado  para  que  la  censurase  y  viese ; 
"  y  que  se  había  impreso  en  Roma  el  año 
"  1628  en  fol.  con  el  título  antes  copiado." 
Si  diéramos  crédito  á  esta  noticia,  de  ella 
resultaría  que  Hernández  fué  quien  escri- 
bió el  Epítome  castellano  y  que  Recchi  no 
hizo  más  que  revisarlo.  Contra  tal  aserción 
se  presenta  la  muy  explícita,  y  que  ya  co- 
nocemos, del  propio  Recchi,  además  de  las 
otras  consideraciones  que  la  hacen  absolu- 
tamente inverosímil.  Preséntase  desde  lue- 
go, como  irrefragable  y  perentoria,  esa  fe- 
cha misma  del  año  1628,  relacionándola  con 
un  suceso  que  ya  conocemos.  Vimos  antes 
que  la  impresión  del  Extracto  de  Recchi 
quedó  paralizada  por  la  muerte  del  Prínci- 
pe Cesi,  y  que  ésta  acaeció  en  1630;  en 
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Gonseciiencia  no  pudo  hacerse  aqnelia  edi- 
ción en  el  de  1G28. 

?'  Para  esquivar  la  incompatibilidad  que 
patentiza  esta  congruencia  de  fechas,  se  di- 
rá que  no  se  trata  en  el  caso  de  la  impre- 
sión latina  comentada  por  los  Linees,  sino 
de  la  del  simple  texto  de  Recchi  traducido 
al  castellano,  según  se  nianiñesta  en  su  tí- 
tulo. La  solución  sería  coucluyente  si  el  tí- 
tulo mismo  no  comenzara  á  disolverla  con 
las  siguientes  pahibras  que  forman  su  flnal : 
Primera  impresión,  Latín jQué  sig- 
nifica esta  indicación? . .....    ¿Acaso  que  el 

texto  impreso  era  realmente  laiino  enuncia- 
do con  su  titulo  en  castellano? . .  . .    Así  lo 

convence  la  simple  colación  de  ambos  tí- 
tulos, pues  el  UTU)  es  la  traducción  literal 
del  otro,  dándonos  la  confirmación  del  h<?- 
cho  la  descripción  que  hace  León  Pinelo  del 
volumen.  "Contiene,  dice,  diez  libros  y  los 
*'  nombres  y  eütampaa  de  otras  plantas  y  ani- 
"  males  de  la  Nueva  España — desde  el 
"  FOL.  344,  HASTA  840.'' — He  aquí  varias 
indicaciones  bien  precisas  y  que,  punto  por 
punto,  concuerdan  con  la  edición  latina  de 
los  Linces,  cuya  descripción  vendrá  dt^s- 
pnés.    Allí  se  verá   que  Faber  concluía  su 
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extenso  comentario  eu  16  de  Marzo  de  1628  ; 
que  Colonna  terminaba  sus  Anotaciones  y 
las  dedicaba  al  Príncipe  Cesi  en  1  '^  de  Ju- 
nio del  mismo,  y  como  estas  fechas  apa- 
recen indicadas  en  las  páginas  839,  846  y 
899  de  ese  grueso  vol.  iu  folio,  nadie  des- 
conocerá que  era  imposible  hubiera  queda- 
do impreso  en  el  curso  del  año. — Pero  si 
alguna  duda  quedara  las  disiparían  las  pá- 
ginas 902  y  904.  La  una  contiene  la  li- 
cencia concedida  el  18  de  Octubre,  también 
de  1628,  para  la  impresión  de  las  Tablas 
Fitosóficas,  y  la  otra  su  dedicatoria  al  Du- 
que del  Infantado,  fechada  en  Roma  en 
1651",  sin  indicación  de  día  ni  de  mes,  ex- 
presándose en  su  fiual,  (1)  que  aunque  la 
obra  estaba  concluida  hacía  mucho  tiempo, 
salía  entonces  de  la  obscuridad  en  que  ha- 
bía permanecido.  — Esa  indicación  del  año 
1651  es  conduciente  contra  la  supuesta  im- 
presión de  1628;  siendo.de  advertir  que  to- 
davía el  texto  impreso  continúa  hasta  com- 
pletar 1,047  páginas. 

Parece  que  León  Pinelo  persistió  en  su 


(1)    Opustibi   t'xhibeo  ct  dico...    r|iKiil  janí 

dice  eoaclusum,   et  á  uemiue  visum  sub  tunebris 
latebat. 
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error  al  indicar  otra  edic.  que  dice  se  hizo 
en  Alemania  con  el  título — Rfrum,  Medica- 
rum  Novm  Rispanm.  suponiéndola  una  re- 
impresión de  la  de  1628;  bien  que  en  esta 
parte  se  refiera  á  las  noticias  de  otro  bi- 
bliógrafo. 


1635. 

EXCERPTA  DE  HERNÁNDEZ 
POR  EL  P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

Este  ilustre  y  sabio  Jesuíta  español  fué 
el  primero  que  dio  á  conocer,  en  parte,  el 
texto  genuino  de  Hernández — SfRpe  utar 
verbis  Franeisei  Hernandi, — decía  al  princi- 
pio del  libro  8  ^  , — de  su — Historia  Xafu- 
r(£.  máxime  peregrina;;  pero  como  de  él  tomó 
solamente  lo  que  convenía  al  carácter  de 
su  obra,  interponiendo  la  descripción  de 
las  producciones  de  otros  países,  el  autor 
original  quedó  hasta  cierto  punto  obscure- 
cido y  desconocido. — Sin  embargo,  no  es 
poco  lo  que  allí  se  encuentra,  pues  ocupa 
ocho  libros  con  234  páginas  gran  folio  de 
la  hermosa  y  ya  escasa  edición  de  Flautín. 


-  319  — 

Su  texto  y  sus  estampas  son  muy  superiores 
á  los  de  la  Romana  de  Recclii,  conteniendo, 
además,  artículos  que  se  entrañan  en  ésta. 
— Entre  las  estampas  se  distinguen  dos  que 
merecen  una  mención  especial  y  hacen  sen- 
tir la  falta  de  las  que  perdimos. 

A^'eese  en  la  pág.  306  el  dibujo  de  una 
planta  mexicana  denominada  Atatapalacatl, 
asentada  sobre  un  objeto  de  forma  extraña 
y  cual  si  brotara  de  la  concavidad  figurada 
en  su  medianía. — El  n^  1  de  la  estampa 
adjunta  la  reproduce  exactamente  y  es  ne- 
cesaria para  que  mejor  se  comprenda  su  ex- 
plicación. 

El  nombre  Atatapalacatl,  trae  á  la  memo- 
ria algunas  palabras  igualmente  mexica- 
nas, las  unas  que  se  relacionan  más  ó  me- 
nos directamente  con  el  agua,  y  las  otras 
con  la  idea  de  dimensión,  ó  extensión.  Las 
primeras  son :  Aiapalcatl,  (ánade,  pato  pe- 
queño, cerceta) ;  Afatactli,  [algibe,  cister- 
na, jagüey],  y  AtaíajutcaÜ,  (o.stra  de  mar). 
— Las  segundas  son:  FaÜaclitic  y  Faila- 
huac,  que  significan  "cosa  ancha,  aplasta- 
da, plana,"  derivadas  del  verbo  PatlaJma 
que  significa  "ensanchar."  La  idea  repre- 
sentada por  estas  voces  conviene  á  la  hoja, 
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que  es  ancha  y  plaoa,  y  la  segunda  de  las 
otras,  Atafactli,  es  exactamente  uno  de  los 
nombres  que  se  daba  al  objeto  quc^sirve  de 
base  á  la  planta,  según  lo  representaban 
los  mexicanos  en  su  escritura  pictográfica. 
Las  formas  y  acrideutes  de  esa  figura  cons- 
tituyen en  aquella  el  carácter,  ó  grupo  sim- 
bólico de  una  balsa,  ó  depósito  de  aguas 
estancadas,  determinado,  1  '^  por  la  direc- 
ción de  sus  líneas  curvas  y  principalmente 
por  las  pequeñas  figurillas  salientes  de  for- 
ma circular  y  cónica,  peculiares  y  caracte- 
rísticas del  símbolo  del  agua :  2  '^  ,  por  la 
concavidad  figurada  en  su  medianía;  3^, 
por  el  aislamieuti»  con  que  aparece  el  grupo 
simbólico.  La  unión,  de  la  planta  con  este 
símbolo  y  la  acción  de  figurársele  como 
brotando  de  él,  constituye,  en  su  conjunto, 
un  grupo  simbóiico-ideográfico,  porque  in- 
dica que  es  una  planta  acuática  que  se  pro- 
duce en  aguas  mansas,  ó  represadas.  Tal 
es  la  naturaleza  de  la  que  nos  ocupa,  descrita 
y  clasificada  por  Hernández  en  las  siguien- 
tes palabras :  "Mane  lierham  Mexicani  vo- 
"  ca /í7Atatapalacatl  quoniam  testis  lacuna- 
"  rum  aquis  itnpo.sífis  similis  sit.  Pitludihus, 
"  lentis  fluminibuíi,  et  siaynaníibus  aquis  est 
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"  familiar is,  &c."  (1)  Hernández  describe, 
en  el  cap.  5,  otra  plaota  del  mismo  nom- 
bre y  familia,  y  que  sólo  se  diferencia  en 
accidentes  de  formas.  "In  lacubus  quoque 
•'  provenit  Atatapalacatl  secunda,  etaquis 
"  ipsis  velut  ñuitat,  atqiie  inuatat. . . .  Nas- 
"  citur  iii  lacubus  ei  stagnantibus  aquis 
"quaramvis  ra^ioaan,  &2.^^  ¡ 

Para  completar  esta  noción  y  hacer  sen- 
tir la  conexión  íntima  que  había  entre  el 
fonético  y  su  representación  pic- 
to-^ráñca,  ó  sea  entre  la  palabra  escrita  y 
la  palabra  hablada,  según  el  sistema  de  es- 
critura que  empleaban  los  mexicanos,  agre- 
garé, que  las  dos  ñguras,  así  unidas,  cons- 
tituyendo con  su  aligación  un  solo  grupo 
geroglífico,  corresponden  al  nombre  de  la 
cosa  que  representan,  compuesto  también 
de  dos  palabras ;  que  la  una  se  relaciona 
con  la  planta,  y  reproduciendo  sus  formas 
físicas  constituye  un  carácter  simplemente 
ñginativo;  y  la  otra,  relacionándose  con  la 
idea  de  balsa,  agua  estancada  ó  de  jagüey, 
según  la  denominan  en  México,  asume  en 


(1)  Hernández,  Historia  Plantarmn  Novas  Hispa- 
ni».  Lib.  II,  cap.  4,  en  la  edie.  Matvit.  de  1790.  -t, 
Jíierenaberg.  Op.  cit.  Lib.  X[V,  cap-  29. 
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el  caso  la  calidad  de  fonético,  sirviendo  á 
la  vez  de  determinativo  de  nombre  propio, 
á  fin  de  que  no  se  confunda  esa  planta  con 
otra  que  presente  formas  extrínsecas  ó  se- 
mejantes. Esa  especie  de  trasformación,  ó 
doble  función,  de  los  caracteres  geroglíñ- 
cos,  pasando  de  la  íorma  figurativa  ó  simbó- 
lica, á  servir  también  de  determinativo,  es 
muy  común  en  la  escritura  egipcia  3'  sus 
ejemplos  abundan  en  la  Gramática  de  Cham- 
pollion.  Esto  se  verá  más  claramente  en  la 
siguiente  noticia  de  otra  de  las  estampas 
de  Nieremberg.  En  la  edición  de  Recchi 
faltan  enteramente  la  estampa  y  el  texto  de 
la  precedente. 

La  que  voy  á  describir  representa  el  ár- 
bol denominado  Xopal,  bajo  una  forma  ca- 
si idéntica  á  la  cou  que  se  ve  figurado  en  el 
escudo  de  armas  de  México.  Encuéntrase 
en  la  página  310  de  la  citada  obra  de  Nie- 
remberg y  de  ella  es  una  copia  el  número 
2  de  la  estampa  anterior.  El  autor  la  deno- 
mina Tuna,  sive  N'opalU  saxis  innascens. 
Esa  figura,  igualmente  doble,  forma  un  so- 
lo grupo  geroglífico  compuesto  de  dos  dife- 
rentes caracteres.  El  1  "^  ,  meramente /í/w- 
rativo,  reproduce  las  formas  físicas  del  ár- 
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bol.    El  2^,   figiirativo-simiólico,  es  el  de 
formas  caprichosas  sobre  qne  descausa  el 
árbol,  cual  si  fuera  un  pedestal,  y  que  aun 
podría  imaginarse  fuera  su  raíz ;  con  él  se 
representaba,  grájicameníc,  la  idea  de  jiiedra 
y  roca.    La  unión  de  estos  dos  caracteres 
los  constituye  en  un  solo  grupo  geroglífico, 
que  en  la  escritura  mexicana  designa  una 
especie  particular  del  Kopal,  y  que  en  la 
lengua  articulada  se  expresa  fonéticamente 
con  una  palabra  igualmente  compufsta  de 
dos.  La  una — Koch-tU,  nombre  propiamen- 
te del/ri(/o,  pero  que  en  éste  y  otros  casos 
semejantes  se  aplicaba  al  árbol.    La  otra, 
—  Te-tl — nombre  genérico  de  la  piedra  y  de 
las  rocas.     De  ambos  resultaba,  conforme, 
al  genio  de  la  lengua  mexicana,  la  palabra 
compuesta— Te-noc/iíZí,  nombre  propio  de 
esta  especie  particular  del  Xopal,  ó  Xopalli. 
8e  notará  desde  luego,  que  ni  éste  ni  sus 
elementos  etimológicos  concuerdan  con  el 
que  le  da  Nieremberg.    La  dificultad  no  es 
grave  y  comienza  á  resolverse  con  el  texto 
original  de  Hernández,  que  nos  da  la  mitad 
de  aquellos.   Nieremberg  copió  literalmente 
en  la  descripción  que  hace  del  árbol,  varian- 
do solamente  el  epígrafe  del  capítulo,  é  in- 
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ciirriendo  por  ello  eu  In  equivocación  que 
después  notaré.  El  epígrafe  que  le  puso 
Hernández  (1)  es  el  siguiente  :  "De  Nochñi, 
seu  Tunarum  genere."'  Recchi  lo  reprodujo 
eu  el  libro  III,  cap.  44,  con  un  descuido  or- 
tográfico: escribió  Noctli. 

Varios  son  los  errores  ó  inadvertencias 
que  se  notan  en  el  epígrafe  de  Xieremberg : 
1  ®  Designar  la  palabra  Tuna,  como  la  ge- 
nérica del  Xopal.  Ella  pertenece  á  la  len- 
gua de  los  antiguos  habitantes  de  Haití, 
hoy  isla  de  Santo  Domingo,  y  fué  introdu^ 
cida  en  México  por  los  conquistadores,  su- 
plantándola de  Noclitli,  que  es  la  mexicana. 
Hernández  lo  expresa  claramente  en  las  si- 
guientes palabras,  copiadas  por  aquel  es- 
critor :  "  . . . .  planta  illa,  quam  Haitiani 
"  Tunam,  Mexicani  Xoclüli,  et  antiquiores 
"  [ut  quídam  decepti  putant]  Opuntiam,  seu 
"  Pallam  arhorem,  aut  Ficum  indicam  vo- 
"cant."— 2^  Designarla  como  el  nombre 
genérico  del  árbol,  ^^iendo  en  ambas  len- 
guas el  del//'íí/o;  error  en  que  también  in- 
currió Hernández,  según  aparece  del  pasa- 
je que  precede. — 3  ^    Tomar  la  especie  por 

[1]  Historia  Plantarum,  iS;.— Lib.  VJ,  cap.  100, 
de  U  edie.  Matnt, 


—  325  — 

el  género,  error  igualmente  manifiesto  y  ex- 
presado bajo  sus  dos  formas  sensibles ;  pic- 
tográficamente; con  el  grupo  geroglífico  de 
la  escritura  mexicana,  compuesto  de  los 
caracteres  Tetl  y  Xochtli;  fonéticamente, 
con  los  caracteres  alfabéticos  de  la  escritu- 
ra vulgar,  descifrándolo,  ó  interpretándo- 
lo con  la  siguiente  lectura  : — lí'opal  que  na- 
ce de  las  rocas, — Nopalli  saxis  innascens. 

La  especie  del  nopal  denominada  Te- 
nocJitli,  y  á  la  cual  se  adecúan  exactamente 
el  nombre,  la  pintura  y  su  interpretación 
descriptiva,  existe  realmente.  De  él  hizo 
mención  específica  Hernández  (1)  forman- 
do de  su  descripción  un  capítulo,  con  el  si- 
guiente epígrafe  :  De  Tenochtli,  seu  Tuna 
lapídea.  Continúa :  "Tuníe  quoque  genus 
"  est  floribus,  et  fructu  simile,  sed  contortis 
"brachiis,  longis,  et  angustis."  Aquí  te- 
nemos el  mismo  epígrafe  de  Nieremberg, 
abreviado,  y  la  indicación  de  los  accidentes 
diferenciales  que  constituyen  la  especie.  Ni 
en  la  historia  de  aquel  escritor,  ni  en  la 
edición  Recchi  se  encuentra  la  descripción 
de  este'árbol  porqne  ambos  omitieron  el 


[1]  Ubi  sup.,  cap.  110. 
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capítulo,  antes  copiado,  de  Hernández.  Esa 
omisión  podría  darnos  la  clave  de  los  erro- 
res notados  á  Nieremberg,  reflexionando 
'  en  que  todos  proceden  de  la  confusión  que 
introdujo  en  su  narración  aplicando  al  ca- 
pítulo descriptivo  del  género  Nopalli  el  epí- 
grafe y  el  grupo  geroglífico  correspondien- 
te á  su  especie  Nochtli. 

No  por  esto  carecemos  del  carácter  figu- 
rativo, propio  y  peculiar  del  género.  De  él 
nos  presenta  dos  ejemplares,  aunque  defec- 
tuosos por  su  dibujo,  la  edición  de'Reccbi 
en  las  estampas  de  las  páginas  78  y  459, 
con  las  cuales  se  quiso  figurar  la  otra  espe- 
cie del  Nopalli,  denominada^Xoc/ze^ííO/íaZZi; 
palabra  compuesta  1.  ~  de  Xocliez-Üi  nom- 
bre de  la  oruga  que  en^  él  se  cría  "y  cons- 
tituye la  substancia  de  color  rojo,  conoci- 
da en  el  comercio  con  los  de  grana  y  cochi- 
nilla :  2.  °  de  Kopalli.  Aquella  es  igual- 
mente compuesta,  1.  "^  de  Noeh-tli,  nom- 
bre del  fruto  del  Xopalli,  vulgo  Tuna  ;'2® 
de  Ezili,  que  significa  sangre.  Tal  parece, 
en  efecto,  la  impresión  roja' que  deja  la 
oruga  estregándola  con  los  dedos. 

Si  á   las   indicaciones  etimológicas   que 
preceden  unimos  la  comparación   de  las  fi- 
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guras  que  en  la  escritura  mexicaua  repre- 
sentaban esas  voces  y  nos  dan  su  valor  fo- 
nético, tendremos  también  la  demostra- 
ción del  error  que  antes  he  notado.  Eu  la 
parte  etimológica  descubrimos  inequívoca- 
mente]que  el  carácter  figurativo  de  la  cochi- 
nilla NoCHEZTLT,  aligado  al  de  Nopallies  un 
determinativo  dejspeci^  que  simultáneamen- 
te nos  dá  las^del  género  á  que  pertenece  y 
también  fonéticamente  su  nombre  propio 
y  Q'&^eú^ao,  Xocliez-nopalli.  Así  igualmen- 
te, en 'el  otro^grupo  geroglífico,  el  carácter 
simbólico  p/efZra,  Tetl,  aligado  al  figurati- 
vo Xochtli,  fué  el  determinativo  de  esta  es- 
peciej  produciéndonos  de  la  misma  manera 
la  palabra  Tenochtli.  La  comparación  de 
las  figuras  que  respectivamente  las  desig- 
nan'vienen  á  confirmar  la  exactitud  de  esas 
indicaciones;  con  sólo  advertir,  que  pre- 
sentando ambas  la  del  mismo  árbol,  no  se 
encuentra  el  símbolo  Tetl  formando  la 
base  ó  pedestal  del  que  representa  el  No- 
cheznopalli^  Congruente  con  este  sistema 
figuraban  los  mexicanos  los  nombres  de 
dos  pueblos  Zapotldn  y  Te-izapotldn ,    (1) 


(1)  ^Colección  de  Mendoza.    Lám.   12,  iiúm.  5. 
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representando  á  arabos  eon  el  caráeter  figu- 
rativo del  árbol  denominado  Tzapotl;  el 
uno  simple,  el  otro  rompueato  con  el  símbo- 
lo Tetl,  colocado  al  pie,  en  la  misma  forma 
que  se  ve  en  el  grupo  Te.-nnoholi.  Este  últi- 
mo era  el  símbolo  que  daba,  fonéticamen- 
te, el  nombre  propio  de  T^»rt^'7í.  fundador 
de  México,  del  cual  se  pueden  ver  varias 
muestras  en  la  colección  citada  y  muy  nu- 
merosas en  el  Códice  Telleriano  Remense. 

Inadvertidamente  me  he  alejado  de  mi 
camino,  engolosinado  por  el  encanto  de 
otro  asunto  y  estudio  que  desgraciadas 
circunstancias  no  me  permiten  cultivar;  le 
pondré  término  con  dos  consideraciones 
que  en  alguna  parte  podrán  excusar  la  di- 
gresión de  la  nota  de  impertinente. 

Las  dos  estampas  conservadas  en  la  His- 
toria de  Nieremberg  y  omitidas  en  la  edi- 
ción de  Recchi,  patentizan  que  fueron  dibu- 
jadas por  calígrafos  mexicanos  de  la  anti- 
gua escuela,  pues  solamente  á  ellos  podía 
ocurrirles  darles  las  formas  requeridas  por 
el  sistema  pictográfico.  Los  dibujantes  es- 
pañoles ó  de  su  escuela,  las  omitían  como 

Lám.  18,  núm.  12,  apud  KIXSBOROUGH.  Autiquities 
of  México.  &..  vol.  I. 
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superfinas,  ó  las  trazaban  con  grande  inco- 
rrección. En  muchas  ocasiones  substituían 
un  símbolo  á  otro,  estimándolos  como  me- 
ros adornos.  Hádese  por  tanto  más  sensi- 
ble la  pérdida  que  nos  causó  el  incendio 
del  Escorial,  porque  con  ella  perdimos,  tal 
vez,  otras  muchas  estampas  de  su  especie, 
que  habrían  sido  elementos  preciosos  para 
el  estudio  de  la  jeroglífica  mexicana. 

Aun  cuando   Xieremberg   no  nos  dijera 
que  había  tenido   en  sus  manos  el  original 
de  Hernández  y  que  de  él  tomaba  sus  noti- 
cias, bastaría  á  convencerlo  la  sola  impre- 
sión de  esas  estampas,  ministrándonos  á  la 
vez,  con  esos  datos  uua  respuesta  perento- 
ria á  la   crítica  que  Weiss  (1)   hizo  de  su 
obra  diciendo  de  ella  con   injustificable  li- 
gereza.   "C'est   un  traite  assez  curieux  de 
r  histoire  natnrelle   des  ludes.    L'  auteur 
n'apas  tonjours  eu  de  bons  memoires  et  ses 
figures  rarement  dessinées  d'apres  natnre  ont 
soiivent  eté  faites  d-aprh  descriptions  exage- 
rées." 

Bien  se  percibe  que  el  crítico  no  conocía 


(1)  Art.    NiERKMBERG,  en  la  Biographie  &.,  de 
Michaud,  vol.  31. 

Ramírez.  Tomo  II.— 42 
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suficientemente  su  asunto,  ni  aun  la  obra 
misma  que  censuraba.  Hernández  descri- 
bía lo  que  veía  y  palpaba,  hacía  pintar  los 
'objetos  con  sus  formas  y  colores  según  los 
presentaba  la  uataraleza,  y  empleaba  al 
efecto  la  industria  de  las  personas  más 
competentes  para  el  desempeño  de  su  in- 
tento. 


1651. 

La  edición  original  del  Extracto  de  Rec- 
clii  es  la  Romana  de  este  año.  De  ella  po- 
seo dos  ejemplares ;  el  uno  maltratado  y 
recortado,  aunque  estimable  por  las  apos- 
tillas MSS.  que  contiene.  Fáltale  una  de 
las  portadas,  y  presenta  diferencias  en  la 
colocación  de  los  índices  y  otras  piezas, 
por  obra,  tal  vez,  de  la  posterior  encuader- 
nación.  El  otro  ejemplar  es  completo,  per- 
fectamente conservado  y  curiosamente  en- 
cuadernado en  vitela  grabada.  Tiene  una 
portada  impresa,  adornada  de  una  gran  vi- 
ñeta que  en  dos  medallones  representa 
simbólicamente  la  España  y  su  navegación. 
A  ella  sieue  un  hermoso   frontispicio  gra- 
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bado  por  Federico  Greuter.  Figúrase  en  él 
un  arco  triunfal  con  cuatro  estatuas,  que 
ocupan  el  frente  de  las  pilastras,  portando 
la  una  los  atributos  simbólicos  de  la  Amé- 
rica y  las  otras  sus  producciones  naturales. 
El  centro  del  arco  representa  una  cortina 
en  la  cual  se  repite,  con  variantes,  el  títu- 
lo de  la  obra  impreso  en  la  portada,  lle- 
nándose el  resto  del  vacío  con  el  mapa 
geográfico  de  la  antigua  Nueva  España. 
Corónanlo  varios  adornos,  ocupando  el 
centro  el  escudo  de  armas  de  España.  Con- 
forme á  este  ejemplar  se  hace  la  siguiente 
descripción : 


PORTADA. 

Nova  Plantarum  Animalium  et  Mineraliuní  Me- 
xieanorum  Historia  á  Francisco  Hernández  Medi- 
co in  Indiis  prestantissimo  primum  eompilata,  Dein 
á  Nardo  Antonio  Recco  in  volumen  digesta  a  lo. 
Terentio,  lo.  Fabro  et  Fabio  Columna  Lynceis  Na- 
tis, et  addit.ionibus  longe  doetissimis  illustrata. 
Cui  demum  aecessere  aliquot  ex  Piúncipis  Federici 
Cíesii  Frcntispicii  Theatri  Naturalis  Phytosophiese 
Tabalee,  una  cum  quamplurimis  Iconibus,  ad  octin- 
gentas  quibus  singula  coutemplanda  graphice  exhi- 
bentur.— (Sigue  la  viñeta)  Romíe  MDCLI.=Sump- 
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tibus  Blasii  Deversini  et  Zanobij  Masotti  Bibliopo- 
larum.  Typis  Vitalis  Mascardi.  Superiorum  permi- 
su. — gr.  fol. 


FRONTISPICIO. 


Rerum  Medicarum  Nova?  Hi.spaniiP  Thesaurus  seu 
Plantarum  Aniínalium  Mineraliuui  Mexieanorum 
Historia  ex  Francisei  Hernández  Novi  Orbis  Mediei 
Primarii  relationibus  in  ipsa  Mexicana  urbe  eonserip- 
tis  á  Nardo  Antonio  Reccho  Monte  Corvinate  Gatb. 
Maiest.  Medico  et  Neap.  Regni  Arehiatro  generali. 
lussu  Philippi  II.  Hisp.  Ind.  etc.  Regís  coUeeta  ae  in 
ordinem  digesta  á  loanne  Terrentio  Lynceo  Cons- 
tantiense  Germ'^  Pho  ae  Medico.  Notis  illustrata. 
Nunc  primü  in  Naturaliü  rer,  Studiosor,  gratiü  lu- 
cubrationibus  Lynceorñ  publicijuris  facta.  Quibus 
jam  excussis  accessere  demum  alia  quor,  omuiíim 
Synopsis  sequenti  pagina  ponitur. — Opus  duobus 
voluminibus  divisum  Philippo  III,  Regí  Catholico 
Magno  Hispaniar,  utriusq.  Sieilise  et  Indiarü  etc. 
Monarchse  dicatum. — (Sigue  el  plano  geográfico  de 
México,  según  queda  descrito,  en  el  ángulo  inferior, 
á  la  derecha  el  nombre  del  grabador  Federic.  Greu- 
ter.  inc — y  al  calce  del  frontispicio.) — Cum  privi- 
legiis. — Romse  superior,  permisu.  Ex  Typographeio 
Vitalis  Mascardi. MDCXXXXXI. 

Hemos  vi&to  en  las  noticias  del  MS.  que 
comenzada  su  impresión  con  el  grabado  de 
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las  estampas,  quedó  paralizada  por  la 
muerte  del  Príncipe  Cesi,  que  expensaba 
todos  los  gastos.  Así  permaneció  durante 
veinte  y  un  años  y  quizá  habría  permane- 
cido olvidada  sin  el  empeñoso  celo  de  Fran- 
cisco Stellufci,  uno  de  los  fundadores  de  la 
Academia  y  el  más  adicto  y  constante  amigo 
del  Príncipe.  Habiendo  fracasado  en  todos 
los  esfuerzos  que  hizo  para  mantener  la 
Academia,  procurándole  el  reemplazo  del 
protector  generoso  que  había  perdido,  se 
consagró  á  buscarlo  siquiera  para  dar  fin  á 
la  comenzada  impresión  de  la  obra  de  Her- 
nández. Con  mejor  fortuna  parece  lo  ha- 
lló en  D.  Alfonso  Tnrriano,  Embajador  de 
Felipe  ÍV  en  Roma.  Más  ilustrado  que  los 
antiguos  consejeros  de  los  Reyes  d3  Espa- 
ña y  coraprendiends  el  honor  que  á  ellos 
y  á  su  país  daría  la  publicación,  la  tomó 
bajo  sus  auspicios  hasta  cargarse,  según 
también  parece,  con  los  cuantiosos  gastos 
de  la  impresión.  Tal  es  el  concepto  que  se 
revela  en  el  siguiente  período  de  su  dedi- 
catoria: 

''Mihi  iudignum  factu  ridebatur,  si  sa- 
"pientissimi  Regís  providentia  tot  mag- 
''jjorum  ingeniornm  monumenta   tam   ar^ 
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' '  canus  natura  thesaiirus fortuna  iniuria  no- 
"bis  periret.  Ergo....nec  laboribiis,  nec 

"SUMPTIBUS  MIHI  PARENDUM  DUXI  ut  hoc  üE- 

"tiira  arcana    tándem  aliquando  evulgata 
"bonorum  notis  faverent  satis" 

De  esta  manera  y  por  vías  extraordina- 
rias, la  oveja  extraviada  volvió  á  su  redil, 
aunque  no  ciertamente  con  honor  ni  gloria 
de  su  pastor ;  y  así  también  se  explica  có- 
mo la  impresión  se  dedicó  á  Felipe 'IV. 
Sin  embargo,  la  aserción  del  Embajador 
tropieza  con  la  dificultad  que  le  opuso  el 
librero  estampando  al  fin  de  la  Portada, 
SUMPTIBUS  Blüsii  Dfversiiii  (t  Zanovi  Maso- 
tti  Bihliopolarum. 

Tal  ineertidumbre  no  existe  respecto  á 
la  primacía  de  la  impresión.  Esta  es  indu- 
dablemente la  original.  Así  se  expresa  en 
el  frontispicio  y  más  explícitamente  lo  de- 
clara Faber  en  la  pág.  706  de  su  comenta- 
rio. ''Xard.  Aut.  Recehus,  hoc  ipso  Mexi- 
cani  voluminis  sui,  c^uod  iuinc  jj/-/mMw 
mundo  piiUicamus,  &.  Expresiones  semejan- 
tes se  ven  en  varios  lugares  del  propio  vo- 
lumen. Tampoco  admite  duda  la  fecha  de 
su  impresión.  Las  dos  portadas  y  un  pasa- 
je de  la  Dedicatoria  de  las  Tablas  Fitosófi- 
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cas,  copiado  antes,  patentizan  que  no  se 
pudo  imprimir  antes  del  año  1651.  Extra- 
ño por  tanto  ver  en  el  Manual  del  Librero, 
asociado  ese  guarismo  con  el  de  1648,  co- 
locado entre  paréntesis. 

El  Frontispicio  anuncia  la  obra  en  dos 
volúmenes,  pero  realmente  forma  uno  so- 
lo ;pues  si  bien  lleva  al  fin  agregada  la  his- 
toria de  los  animales  con  foliatura  separa- 
da,no  tiene  portada  ni  indicación  que  lo  dis- 
tinga, y  por  su  reducido  volumen  [95  pá- 
ginas) más  bien  figura  como   un  apéndice. 

El  cuerpo  principal  de  la  obra  se  compo- 
ne del  extracto  de  Recchi,  sus  ilustraciones, 
índices  y  otras  piezas  anexas.  —Comien- 
za con  siete  fojas  sin  foliatura.  La  1  '^ 
contiene  la  dedicatoria  de  Turriano  á  Fe- 
lipe IV.  —  En  la  2^  da  el  impresor  la 
nómina  de  los  escritores  que  ilustran  el 
texto  con  la  indicación  de  las  materias  que 
tratan  respectivamente  ;  advirtieudo  de  pa- 
so que  por  los  retardos  que  éstos  le  opusie- 
ron con  sus  comentarios  y  observaciones  y 
los  pintores  y  grabadores  con  sus  dibujos 
y  estampas  se  prolongó  la  impresión  del 
volumen  durante  muchos  años.  Ocupan  la 
3  ^  foja  sus  licencias  y  el  índice  sistemático 
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de  los  diez  libros  eu  que  está  distribuida  la 
obra,  repitiendo  la  nómina  de  sus  colabo- 
radores. Las  restantes  contienen  un  labo- 
rioso trabajo  cuya  importancia  se  manifies- 
ta en  su  epígrafe;  '■'Lidez  MtcUca'nenloram 
NovcB  ffíspani(E  secundum  corporis  partes  et 
morbos:  á  Francesco  Slellufo  Lyncfio  Fahria- 
nen:  in  ordine  redadas. 

Sigue  el  texto  de  Recelii  en  la  pág.  1  * 
concku'eado  con  la  344.  —Ya  dije  en  su 
noticia  particular  que  solamente  extractó 
una  pequeña  parte  de  la  historia  natural, 
de  manera  que  propiamente  no  es  más  que 
un  excerpta  de  la  de  Hernández.  Sus  mate- 
riales los  distribuyó  en  diez  libros.  El  1  ^ 
es  de  prolegómenos,  producción  de  Recchi ; 
y  única  suj-a  en  el  volumen,  que  nada  ab- 
solutamente presenta  de  lítilni  de  intere- 
sante, si  se  esceptúa  el  cap.  5  que  ofrece 
algún  alimento  ala  curiosidad.  Ea  ella  reu- 
nió los  nombres  de  varias  plantas,  disemi- 
nadas en  todo  el  cuerpo  de  la  historia  de 
Hernán J.z,  v  que  ofrece  la  singularidad  de 
indicar  con  sn  significación  el  terreno  don- 
de se  producen,  la  enfermedad  que  curan, 
los  accidentes  que  producen,  su  forma,  color 
c-alidades,  &3.,  &3.,  ministrando  así  entre- 
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tenido  asunto  para  un  estudio  etimológico. 
Sin  embargo  de  consultarse  con  precaución 
porque  no  está  enteramente  exento  de'erro- 
res  en  la  formación  de  las  voces  compues- 
tas, ó  en  su  traducción,  aumentados  con 
descuidos  ortográficos. 

El  extracto  de  Hernández  ocupa  los  nue- 
ve libros  restantes,  distribuidas  sus  mate- 
rias conforme  á  la  siguiente  clasificación 
creada  por  Recchi.  — Lib.  2  °  ,  de  los  aro- 
máticos ;  3  °  ,  de  los  árboles ;  4  '^  ,  de  los  ar- 
bustos y  matas ;  5  '=' ,  de  las  yerbas  acres  ;  6  "^  , 
de  las  amargas ;  7  '^  ,de  las  saladas  y  dulces ; 
8  ^  ,de  las  acidas  é  insípidas  ;9  '^  .  de  los  ani- 
males; 10  ^  ,  de  los  minerales. 

A  cada  libro  precede  una  introducción 
de  Juan  Terentius,  sobre  la  materia  que 
en  él  se  trata,  y  á  cada  capítulo  acompaña 
una  estampa,  intercalada  en  el  texto,  re- 
produciendo la  fignra  del  árbol  ó  planta. 
La  mayor  parte  de  ellas  terminan  en  una 
anotación  que  el  mismo  Terentius  amplifi- 
ca ó  esclarece  las  especies  del  texto,  indi- 
cando la  identidad  ó  analogía  que  presen- 
tan con  las  plantas  regionales  del  antiguo 
continente.  Este  me  parece  el  trabajo  más 
interesante  y  útil  del  volumen. 

Ramírez.  Tomo  II.— 43 
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Otro  harto  ingrato  y  laborioso  del  pro- 
pio diligente  contador,  corre  de  la  pág,  345 
.  ala  459,  con  el  epígrafe,  ''Aliarmn  Nova 
hispania  Flantarum  Nardi  &. — Imagines  et 
nomina  loan  Terrent.  nolatione.'''  Allí  reunió 
345  dibujos  de  plantas  que  Reechi  había 
agregado  á  su  extracto  y  copiado  con  tal  in- 
dolencia que  no  .sólo  omitió  las  descripcio- 
nes de  Hernández,  sino  que  en  muchas  de 
el,Ias.  suprimió  aun  sus  nombres,  dejándo- 
las así  enteramente  anónimas.  Terentius 
presumía  en  la  advertencia  que  Jas  prece- 
de que  esa  omisión  procediera  de  la  igno- 
rancia de  los  herbolarios  mexicanos  para 
quienes  fueran  desconocidas.  No  lo  eran, 
ciertamente,  pues  en  el  texto  original  de 
Hernández  todas  llevan  indicados  sus  nom- 
bres mexicanos,  procedencias  y  calidades. 
Limitado  así  á  las  solas  nociones  qne  podía 
ministrarle  el  dibujo  de  los  objetos,  pro- 
curó suplir  aquel  injustificable  descuido 
acompañando  cada  figura  con  una  breve  no- 
ticia botánica  sacada  de  sus  formas  y  colo- 
rido, coutrayéndola  particularmente  á  in- 
dicar la  congruencia  de  la  planta  mexicana 
con  su  semejante  europea,  asiática  ó  africa- 
na, conservando  el  nombre  mexicano  á  las 
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que  lo  tenían  y  designando  las  otras  con  la 
voz  Anonyma.  Afortunadamente  son  po- 
cas las  de  esa  clase,  y  con  el  texto  de  Her- 
nández se  puede  llenar  el  vacío  que  Reechi 
dejó  en  las  otras,  identificándolas  con  sus 
denominaciones.  Mediante  este  trabajo  de 
concordancia  se  utilizará  por  completo  el 
importante  de  Terentius  y  el  extracto  mis- 
mo de  Reechi  adquirirá  indirectamente  un 
aumento  de  algo  más  dp  un  tercio  de  su 
volumen.  No  será  meaos  útil  el  texto  ori- 
ginal de  Hernández. 

En  la  pág.  4G0  comienza  el  extenso  co- 
mentario de  Faber  con  un  Prefacio  que 
lleva  el  siguiente  epígrafe:  ^^Aliorum  iV^o- 
va  Hispania  animalium  Kardi  Antonio  Ree- 
chi imagines  el  nomina  Joannis  Fahri  Lincei 
Bamhergensis  Philosophi  Medid  pnhlici  Pro- 
fessoris  Boniani  et  Síimmo  Poniijice  ab  Her- 
hariis  studiis  expositione.  Siguen  dos  dedi- 
catorias al  Cardenal  Barberini ;  la  una  en 
verso  y  la  otra  en  prosa,  hasta  la  pág.  465, 
donde  realmente  dá  principio  el  comenta- 
rio. Escrito  conforme  al  gusto  dominante 
en  la  época,  es  decir,  con  una  inmensa  pro- 
fusión de  citas  y  de  remisiones  á  escrito- 
res de  todo  género,  naturalistas,  médicos, 
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filósofos,  teólogos,  historiadores,  poetas, 
etc.,  presenta  mía  enorme  masa  de  noti- 
cias, que  pueden  satisfacer  la  curiosidad, 
pero  que  se  alejan  muclio  de  su  objeto.  Es 
un  trabajo  de  lucimiento,  desempeñado  en 
375  págs.  (más  de  la  tercera  parte  de  la 
obra)  y  que  parece  destinado  más  á  mos- 
trar la  vasta  lectura  del  autor,  que  á  ilus- 
trar el  texto.  Este  se  contrae  íntegramen- 
te á  la  parte  de  animales,  con  algunas  es- 
tampas, también  intercaladas.  La  fecha 
marcada  al  fin  indica  el  largo  tiempo  que 
llevaba  de  escrito.  Marzo  IG  de  1628. 

Ya  vimos  que  el  Frontispicio  anunciaba 
la  obra  distribuida  en  dos  volúmenes.  Pa- 
rece que  se  pensó  formar  el  segundo  con 
los  materiales  que  continúan  en  la  página 
841,  pero  no  se  le  dio  la  forma  correspon- 
diente. Colocóse  en  esa  foja  una  especie 
de  ante-portada  con  el  siguiente  epígrafe: 
Fabii  columnce  lyncei  in  Nardi  &. . . .  rerum 
medieariim  Koire  HispanUe  Volumen  Ano- 
tatiomies  et  Additiones.  La  palabra  volu- 
men quedó  sin  guarismo,  y  tampoco  éste 
se  ve  en  la  signatura ;  así  es  que  realmente 
no  hay  un  volumen  2.  ®  .  A  esa  ante-por- 
tada  siguen  una  epístola  en  verso  y  texto 
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griego ;  otra  de  Colonua  eu  prosa  latina  al 
Príncipe  Cesi,  euviándole  las  Anotacio- 
nes y  su  Dedicatoria  al  Cardenal  Barberi- 
ni,  ambas  escritas  en  1628.  Las  Anota- 
ciones son  muy  concisas  y  abarcan  las  ma- 
terias contenidas  en  los  diez  libros  de  Rec- 
chi.  También  en  su  última  página  se  de- 
signa, por  incidencia,  el  año  de  1628.  El 
texto  presenta  algunos  dibujos  de  plantas. 

El  extracto  de  Reccbi  y  sus  comenta- 
rios terminan  propiamente  con  las  Tablas 
del  Príncipe  Cesi,  el  más  científico  é  im- 
portante  délos   trabajos   que  lo  ilustran. 

La  somera  idea  que  de  ellas  nos  dan  los 
biógrafos  de  este  protector  generoso  de  las 
ciencias  es  suficiente  para  conocerlas  y  es- 
timarlas. 

' 'Distribuidas, dicen,  eu  asoladas,  confor- 
''  me  al  método  de  la  época,  presentan  de  la 
••  manera  más  concisa  y  la  más  exacta  la 
*'  filosofía  botánica  tal  como  la  concibió  un 
"  siglo  después  el  célebre  Lineo;  de  ma- 
'*  ñera  que  concordando  algunos  pasajes  de 
•'  ambos  autores  se  inclinaría  á  creer  que  el 
**  naturalista  sueco  las  estudió,  aunque  ni 
"  él  ni  otro  botánico  posterior,  hasta  Ha- 
'Mler,  haya  citado  esta  obra  curiosa.    La 
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"  muerte  prematura  del  Príncipe  las  dejó 
'^  inéditas,  retardando  su  publicación  has- 
"  ta  el  año  de  1651  en  que  salieron  á  luz, 
"  ilustradas  con  las  observaciones  de  Te- 
''  rentius,  Faber  y  Colonna,"  bajo  el  si- 
guiente epígrafe :  ' ' Phytosoplíicarum  Tabu- 
larum  exfrontispicis  Xaturalis  Tlieatri  Prin- 
cipis  Federki  Caesii  Lyncei  S.  Angelí  et  8. 
Poli  Princ.  I.  March.  M.  Celii  II.  d\  Ba- 
rón Rom.  desumpta  Prima  part.  Instirpium 
scientia,  ac  studiorum  instihitionem,  iotius- 
que  lieriarife  syniaxis  prospectuní  Post  Me- 
xicana Recchi  quce  cceteris  cum  ómnibus  plan- 
tisin  ea  copulam  inire  debeant  nunc  primum 
á  Lyncei s  edita. ^''  A  la  vuelta  de  esta  foja 
que  forma  una  especie  de  ante-portada,  fi- 
gura la  licencia  para  la  irapresón,  concedi- 
da desde  el  mismo  año  1628,  siguiéndole 
dos  dedicatorias,  una  de  Stelluti  á  D,  Ro- 
drigo de  Mendoza,  Dnque  del  Infantado, 
fechada  en  1651  y  la  otra  que  parece  ser  la 
primitiva,  de  la  Academia  de  los  Linces  al 
Cardenal  Barberiui. 

Ponen  fin  á  la  obra  diez  fojas  sin  folia- 
tura que  contienen :  1  ^  ul  índice  general 
alfabético  de  sus  materias :  2  ®  el  de  los  au- 
tores citados  en  sus  ilustraciones;  3  ®  adi- 
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clones  de  Terentius  á  sus  uotas :  4  "^  uu  vo- 
cabulario de  setenta  voces  mexicanas,  nom- 
bres propios  de  plantas,  con  su  respectiva 
traducción  y  á  la  cual  convienen  las  obser- 
vaciones que  hice  sobre  el  cap.  5,  Lib.  1  ° 
de  Recchi  que  versa  sobre  la  propia  mate- 
ria. 

Estos  índices  forman  realmente  el  final 
de  la  obra  de  Recchi  y  de  sus  comentado- 
res, pero  no  el  del  volumen  de  su  edi- 
ción.— Sin  prólogo  ó  advertencia  alguna, 
sin  uu  simulacro  siquiera  de  ante-portada 
y  con  nueva  foliatura,  se  agregó  brusca- 
mente un  opúsculo  de  48  fojas  que  comien- 
za con  el  siguiente  epígrafe. — Historiae 
animalium  et  mineraliumlN'ovae  Hispaniae 
Líber  unicus  in  sex  Tmdatus  divisus,  Fran- 
cisco Hernández  Fhilipiji  Secundi  Medico  Auc- 
thore.^' — Esta  es  la  única  indicación  que 
nos  conduce  al  conocimiento  del  autor; 
mas  quedan  todavía  por  resolver  dos  cues- 
tiones. ¿Se  ha  reproducido  allí  fielmente 
el  texto  genuino  de  Hernández!  ¿Será  aca- 
so el  reformado  por  Recchi! .  .  .  Los  datos 
que  tengo  no  son  suficientes  para  afirmar  lo 
uno  ó  lo  otro.  He  colacionado  algunos  capí- 
tulos de  Su  opúsculo  con  los  corieUtivos 
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que  se  encuentran  en  la  Historia  Katum  del 
P.  Nieremberg,  quien,  según  ya  vimos,  de- 
cía había  copiado  las  noticias  de  Hernán- 
dez iisdem  suis  verhis,  y  en  ellas  advierto 
muchas  variantes,  aunque  solamente  de 
redacción.  Arabos  textos  reproducen  exac- 
tamente las  mismas  especies.  En  cambio  de 
esta  incertidumbre  tenemos  la  seguridad 
de  poseer  en  aquel  opúsculo  la  parte  del  ori- 
ginal del  autor,  omitida  por  Hecchi. 

Los  seis  tratados  en  que  está  distribuida 
se  enumeran  con  los  siguientes   epígrafes  : 

1'^  Ds  los  cuadrúpedos  de  la  Xueva  Espa- 
ña con  40  capítulos. 

2®  Historia  de  las   Aí'^s,  id  con  229  id. 

3  *^  Historia  de  los  Reptiles,  id  con  58  id. 

4  °  Historia  de  los  Insectos,  id  con  30  id. 

5  °  Historia  de  los  Acuáticos,  id  con  56  id. 

6  °  Historia  de  los  minerales,  id  con 
35  id. 

Nótase  en  el  cuerpo  de  la  obra  que  mu- 
chos capítulos  están  solamente  indicados 
por  su  epígrafe  y  numeración,  omitido  el 
texto  ;  mas  sus  correspondientes  se  encuen- 
tran copiados  en  el  extracto  de  Recchi  y  el 
editor  cuidó  de  de-ignar  las  páginas  que 
los   contienen. — Estas   remisiones   son   el 
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único  vínculo  de  ntiión  que  enlaza  ese  opús- 
culo C'/m  la  obra  principal. — Ocupan  sus 
tres  fojas  últimas,  no  foliadas,  seis  índices 
alfabéticos  correspondientes  á  las  materias 
de  los  Tratados. 

No  se  puede  ver  sin  tristeza  ni  enojo  es- 
te descarnado  esqueleto  de  la  magnífica  y 
laboriosa  obra  de  Hernández.  Cada  capítu- 
lo contiene  la  descripción  de  un  solo  ani- 
mal, ú  objeto  y  á  cada  una  acompañaba  en 
el  original,  la  estampa  que  representaba  la 
efigie,  tomada  del  natural  y  con  toda  la  ri- 
queza de  su  brillante  colorido. 

De  investigación  en  investigación  ha  ido 
tan  lejos  que  este  artículo  excede  todas  las 
proporciones  y  contiene  más  lo  que  debie- 
ra; pero  no  veía  lo  que  escribía,  ni  escribe 
para  instruir,  sino  para  olvidar  y  para  en- 
tretener en  mi  soledad  las  amarguras  de 
mi  expatriación.  Escribía  también  para  su- 
plir la  indolencia  de  los  contemporáneos 
españoles,  pródigos  en  sus  biografías  de 
poetas  y  de  romancistas,  mezquinos,  ava- 
ros y  aun  ridículos  en  las  noticias  de  hom- 
bres de  la  elevada  talla  de  Hernández ;  si 
es  que  no  los  condenan  enteramente  al  ol- 
vido,— Sirvan  de  muestra  las  que  presenta 
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el  Diccionario  Universal  de  Historia  y  de 
Geografía  que  publicó  Mellado. — Quizá  mis 
simpatías  hacia  el  desventurado  uaturalis- 
ta,  y  la  compasión  que  me  inspira  su  des- 
gracia, viéndolo  defraudado  en  su  gloria  y 
en  sus  esperanzas  legítimas,  lian  influido 
en  la  severidad  con  que  censuro  los  traba- 
jos de  su  epitomador  Recchi. 

Sin  embargo,  creo  no  haber  aventurado 
especie  alguna  que  mancille  su  honor ;  y 
antes  bien  he  procurado  vindicarlo  de  la 
nota  de  plagiario  que  le  lanza  el  último 
editor  de  la  Historia  de  Hernández,  ni 
acepto  otras  de  las  acerbas  calificaciones 
que  realmente  lastiman  su  carácter.  —  Mi 
censura  es  meramente  literaria,  no  pasa  de 
la  obra,  se  limita  á  los  descuidos,  omisio- 
nes y  defectos  de  sistema  patentizados  en 
en  ella  misma.--  Mas  sean  éstos  cuales 
fueren  nada  le  harán  perder  de  su  mérito 
intrínseco.  Eese  volumen  conservará  la 
justa  estimación  que  ha  disfrutado  durante 
más  de  dos  siglos,  y  la  aumentará  día  á  día 
con  el  extrínseco  que  le  da  su  escasez. 

Ocupando  ya  un  puesto  honorífico  como 
presea  bibliográfica,  será  siümpre  aprecia- 
do como  depósito  único  de  un  extenso   de- 


J 
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partamento  de  la  historia  natural  de  Méxi- 
co, ilustradas  con  las  efigies  de  sus  produc- 
ciones. —Auxiliada  con  los  suplementos  que 
le  ministra  la  del  P.  Nierembeg,  con  las 
descripciones  del  texto  original  de  Hernán- 
dez, publicado  por  Gómez  Ortega  y  con  las 
noticias  diseminadas  en  el  libro  del  P.  Xi- 
men<3s,  se  tendrá  también  un  amplio  y 
rico  campo  para  el  estudio  de  la  botánica, 
y  especialmente  para  la  medicina. 

Esta  consideración  me  trae  á  la  memoria 
el  recuerdo  de  una  idea,  bien  antigua,  que 
consignaré  en  este  papel,  por  si  acaso  llega 
á  manos  de  quien  pueda  y  quiera  aprove- 
charla. ¿Qué  cosa  nos  falta  para  que  los 
trabajos  de  Hernández,  estimados  hoy  co- 
mo una  curiosidad  bibliográfica,  sean  útiles 
á  la  ciencia,  á  la  humanidad,  y  el  medio  de 
adquirir  un  título  que  solevante  el  abatido 
nombre  de  México? ....  Un  Príncipe  Oesi, 
Substituido  por  un  gobierno  ilustrado,  y 
una  Academia  de  Linces  Mexicanos,  que 
entrando  por  la  senda  que  les  dejó  abierta 
el  naturalista  español,  y  auxiliados  con  los 
inmensos  recursos  que  les  ministra  el  ade- 
lanto de  las  ciencias  naturales,  exhumen  la 
botánica  nacional  y  con  ella  el  tesoro  de 
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■medicamentos  escondidos  hoy  en  sus  pro- 
ducciones. Unos  cuantos  ensayos  que  ha 
hecho  la  Academia  de  Medicina  de  México 
en  este  terreno,  patentizándoles  su  fecundi- 
dad, les  manifiesta  que  una  vez  cultivado, 
muy  poco  tendrán  que  mendigar  de  regio- 
nes extrañas  y  mucho  que  retornarles  en 
cambio  de  las  que  reciban. 

Los  deberes  de  bibliógrafo  me  obligan  á 
concluir  con  una  noticia]que  traslado  ba- 
jo la  responsabilidad  de  su  autor.  iLeón 
Pinelo,  después  de  mencionar  una  edición 
de  Recchi,  anterior  á  1629,  dice — "volvió  á 
"  imprimirse  en  Alemania,  1648,  1651.'' — 
La  edición  de  1648  es  más  que  dudosa. 
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1790 

Francisci,  Hernandi  Medi- 
ci  atque  Historici  Philippi. 
II.  Hisp.  et  Iridiar.  Regís  et 
totius^Xovi  Oriis  Archiatri, 
Opera,  cum  edita,  tum  iné- 
dita, ad  autograpJii  fidem  et 
integritatem  expresa,  impen- 
sa  et  jussu  Regio.  —Matriti 
Ex  Tipographia  Ibarra;  Me- 
redttm.  Anm  MDCCLXXXX 
Tres  vol.  fol.  menoi". 

Al  cabo  de  más  de  dos  siglos  de  olvido 
iban,  al  fin,  á  ver  la  luz  pública  todos  los 
trabajos  originales  de  Hernández  y  realza- 
dos por  una  de  las  más  esmeradas  produc- 
ciones de  las  famosas  prensas  de  Ibarra,  bien 
que  despojados  del  brillante  atavío  de  sus 
estampas  que  le  cercenaban  las  dos  terceras 
partes  de  su  valor.  Carlos  III  tomaba  la 
impresión  bajo  su  amparo  justificando  así. 
el  renombre  europeo  que  disfrutaba  y  ha- 
ciendo lo  que  podía  para  desvanecer  el  bo- 
rrón  que  mancillaba  la  memoria  de   sus 
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predecesores. — Hizo  todavía  más  el  ilus- 
trado Monarca ;  por  iiua  parte  ordenó  á  su 
Embajador  en  Roma  que  procurara  adqui- 
rir los  dibujos  iluminados  que  había  lleva- 
do Recchi  á  fin  de  dar  á  la  nueva  edición 
todo  su  esplendor ;  y  por  la  otra  dispuso 
el  envío  á  México  de  una  expedición  de  na- 
turalistas para  repetir  los  trabajos  de  Her- 
nández y  reparar  la  pérdida  que  había  cau- 
sado el  incendio  del  Escorial. 

Justo  es  que  el  honor  de  tales  empresas 
se  otorgue  á  los  Reyes  que  las  favorecen, 
porque  sin  su  protección  fracasarían ;  mas 
débese  principalmente  á  los  cine  las  promue- 
ven y  ponen  los  medios  de  llevarlas  á  efec- 
to.— Este  honor  corresponde  íntegramente 
al  célebre  Ministro  D.  José  Galves  [1]  que 
dejó  en  México  la  más  grata  memoria  por 
los  beneficios  y  adelantos  que  le  procuró 
ejerciendo  el  elevado  cargo  de  su  Visitador. 
Quizá  el  espectáculo  de  la  espléndida  na- 
turaleza del  país  le  inspiró  el  pensamiento 


"  [1 1  La  sola  mención  de  este  nombre  bnstaria  pa- 
ra justiñear  lo  que  dije  en  una  anterior  sección,  cen- 
surando el  descuido  de  los  bibliógrafos  españoles. 
El  nombre  de  D.  José  Galves  no  figura  en  el  Dic- 
cionario de  Mellado. 
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que  después  inició  siendo  Ministro.  El  pro- 
movió la  impresión  de  las  obras  completas 
de  Hernández ;  mas  su  muerte  acaecida  en 
1787  y  la  de  Carlos  III  en  el  añosiguiente, 
comenzó  á  prepararles  la  desgracia  que  se 
les  preparaba. 

Todavía  tuvieron  ilustrados  protectores 
en  Carlos  IV  y  en  D.  Antonio  Porlier; 
mas  como  con  la  inauguración  de  este  mo- 
narca se  desarrolló  precipitadamente  la 
decadencia  de  España,  la  continuación  de 
la  empresa  sólo  sirvió  para  refrendar  y 
agravar  la  vergüenza  de  antigua  culpa. 

A  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  (1)  Médi- 
co y  profesor  distinguido  de  botánica,  se 
confirió  la  comisión  de  colegir  los  MSS. 
originales  de  Hernández  y  de  revisar  su  im- 
presión. Desempeñóla  cumplidamente  em- 
pleando los  borradores  que  se  habían  con- 
servado en  la  Bibliotecs  de  los  Jesuítas, 
y  de  los  cuales  antes  he  dado  su  noticia  y 
descripción. — Si,  según  indica  el  mismo  en 


[1]  Su  nombre  no  figura  en  la  portada  ni  en  el 
Prólogo  de  esta  edición;  pero  siendo  un  hecho  bien 
conocido  que  él  fué  el  editor,  llenó  el  vacío  que  de- 
jó su  modestia  como  un  tributo  debido  á  su  celo  y 
laboriosidad. 
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su  prólogo,  la  impresión  quedó  comenzada 
á  la  muerte  de  Carlos  III,  no  caminaba  muy 
rápidamente.  Los  tres  volúmenes  publica- 
dos llevan  la  fecha  de  1790.  —  En  el  3  ® 
termina  la  Historia  natural  de  las  plantas 
y  con  él  terminó  también  la  publicación,  de- 
jando inéditas  la  continuación  de  aquellas 
y  las  otras  obras  del  autor,  que  con  los 
apéndices  debían  formar  dos  voliímenes 
más.  ¿Cuál  fué  el  obstáculo  invencible  que 
la  paralizó  bruscamente,  andada  ya  más  de 
la  mitad  de  su  carrera?....  El  modesto 
editor  nos  lo  muesti'a  procurando  darle  al- 
guna consistencia ;  pero  si  lo  contemplamos 
en  su  verdadera  luz  y  propio  lugar,  lo  ha- 
llaremos fútil  y  aun  vituperable. 

No  faltaron  críticos  de  pequeña  y  obtusa 
capacidad,  á  quienes  la  cortesía  de  Ortega 
[1]  honra,  llamándolos  doctos,  sensatos, 
pero  demasiadamente  rígidos,  que  repro- 
baron la  impresión,  declarando  infructuoso 
el  gasto  que  se  hacía  en  una  obra  anticua- 


(1)  Non  deenmt  fortasse  viri  alioquin  doeti, 
cordatique,  sed  plus  justo  subrigidi,  qui  lianc  edi- 
tionem  improbarunt,  iitpote  uimis  seraní,  homiiii- 
bus  horum  clarissimorum  temporum  infruetuosam 
nihilque  aut  parum  solida?  landis.  Auetori  ipsi,  aut 
Hispano  iiomini  allaturam. — praefat.  pág  XII.* 
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da  que  no  podía  hacer  honor  al  autor,  ni 
al  buen  nombre  español  ~  ¡  Triste  sería 
pensar  que  tales  hombres  dieran  entonces 
la  exacta  medida  de  su  estado  intelectual! 
....  El  hecho  es  que  la  impresión  quedó 
interrumpida,  dejando  incompleta  la  his- 
toria natural,  é  inéditos  todos  los  otros 
trabajos  de  Hernández. 

Lo  publicado  de  aquella  en  los  tres  volú- 
menes impresos  abraza  tan  sólo  la  materia 
correspondiente  al  reino  vegetal,  distribui- 
da en  veinte  y  cuatro  libros.  Sus  capítulos 
contienen  generalmente,  la  descripición  de 
una  sola  planta,  ó  árbol  formando  en  su 
conj-unto  el  número  de  dos  mil  ochocientos 
cincuenta  y  cinco  capítulos,  reducidos  en  el 
extracto  de  Recchi  á . . . . 

A  la  portada  del  primer  volumen  sigue 
un  Prefacio  de  XVIII  páginas  en  que  su 
editor  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  dá  las 
noticias  del  MS.  que  le  sirvió  de  original  y 
que  yo  he  trasladado  en  los  párrafos  que 
preceden..  Continiían  cuatro  hojas  sin  fo- 
liatura ;  la  última  destinada  á  la  corrección 
de  las  erratas  y  las  anteriores  ocupadas  por 
una  epístola  latina,  en  verso,  Francisci 
Hernandi  ad  Ariam  Montanum  Fm^m  pr^e- 
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clarissimum  etique  JJodissimuin.  Ea  ella  dá 
una  suscinta,  pero  suficiente  idea  de  la 
obra,  del  auxilio  que  puede  ministrar  para 
•ios  adelantos  de  la  medicina  con  el  descu- 
brimiento de  las  nuevas  substancias,  comu- 
nica varias  particularidades  relativas  á  su 
viaje,  al  sistema  empleado  para  la  reduc- 
ción de  sus  trabajos,  á  las  investigaciones 
que  practicó  para  cerciorarse  de  los  hecbos 
que  relataba,  sin  olvidar  los  descubrimien- 
tos y  congojas  de  espíritu  que  la  envidia  y 
la  malevolencia  le  sembraron  en  su  cami- 
no. Un  profundo  tinte  de  melancolía  y  de 
desaliento  campea  en  esa  poética  narración 
que  hasta  cierto  punto  forma  el  prologo  de 
la  obra. 

El  texto  comienza  en  la  página  1.  ^  con 
un  epígrafe,  que  originalmente  debía  ser 
el  particular  de  este  tratado,  pero  que  hoy 
se  sustituye  como  único  y  general,  puesto 
que  el  de  Opera  omnia,  anunciado  en  lá 
portada,  es  engañoso  y  ni  siquiera  ennecia 
su  asunto.  El  de  Historia  pJantarum  Xovae 
Hispaniae,  allí  estampado,  es  el  único  que 
actualmente  le  corresponde.  Pónenle  fin 
tres  índices  alfabéticos;  el  1  ~  muy  exten- 
so y  ei;jidadqs{^iQefite  red^ctaaOj   se  cQmpq^ 
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ne  de  voces  enteramente  mexicanas,  y  en 
general  bastante  correctas,  reproduciendo 
los  nombres  propios  de  las  plantas,  con  la 
indicac'ón  de  las  páginas  en  que  se  descri- 
ben. El  2.  '^  geográfico  designa  los  luga- 
res donde  se  producen.  El  3.  ^  Rerum  no- 
tabilium.  corresponde  á  un  epígrafe  y  pre- 
senta en  la  palabra  Plantee  una  extensa  y 
curiosa  definición  de  las  plantas,  distribui- 
das según  sus  clases,  formas  y  aprovecha- 
mientos ya  solamente  para  ornato,  ya  pa- 
ra el  diverso  empleo  que  so  les  puede  dar 
en  las  artes  y  economía  doméstica,  consa- 
grándose una  sección  especial  á  las  deno- 
minadas Flanicc  virtiitihus  insignes. 

Hé  aquí  lo  único  que  poseemos  del  texto 
original  de  Hernández.  Sin  embargo,  no 
por  ello  podemos'  reputar  incompleta  su 
Ristoria  natural,  pues  si  bien  lo  quedó 
realmente  en  la  última  edición  Matritense, 
tenemos  su  complemento  en  la  historia  de 
los  animales  y  minerales  que  corre  agrega- 
da, como  apéndice,  á  la  edición  romana  de 
Recchi. 

Las  obras  mencionadas  ocupan  cuatro  de 
los  volúmenes  del  MS.  que  se  conservan 
pn  \^  biblÍQt^p^  de  Jos  Jesiptas..    El  3  ^  ^ 
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compuesto  de  opúsculos  ¡sobre  diversas  ma- 
terias debía  ocupar  el  mismo  número  en  esta 
edición .  Ortega  había  destinado  para  formar 
el  4.  ^  noticias  relntivas  á  la  vida  y  escri- 
tos del  autor,  la  historia  de  los  animales  y 
minerales,  un  proemio  inédito  de  Hernán- 
dez, las  descripciones  de  las  plantas  de  la 
India  Oriental  y  de  Filipinas,  que  éste  ha- 
bía diseminado  en  su  Historia  plantarum,  y 
como  apéndice  final  la  traducción  castella- 
na del  extracto  de  Recchi,  publicada  é  im- 
presa en  México  por  Fr.  Francisco  Xime- 
nes  fVideJ.  Es  indudable  que  la  colección 
de  los  Jesuítas  no  comprendía  todos  los  es- 
critos del  autor  y  que  todavía  quedaban 
otros  diseminados  que  también  escaparon 
á  las  diligentas  investigaciones  de  Ortega. 
Todos  igualmente,  con  excepción  de  uu  pe- 
queño opúsculo,  permanecen  inéditos.  De 
ellos  se  dá  razón  individualmente  en  los 
artículos  siguientes. 
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ESCRITOS  INÉDITOS. 

§  1.  ^ 

Estos,  según  advertí  antes,  son  los  que 
forman  el  vol.  T)  del  MS.  de  los  Jesuítas. 
Los  citaré  en  el  orden  y  con  los  epígrafes 
con  que  los  menciona  Ortega. 

1^  De  jjflr//7^f(s  sepinaginfa  ocio  maximi 
TempU  Mexicani,  fartis  effuso  sanguine;  aliis 
ministerüs  geuerihus  officiorum,  rotis,  ju- 
rejurando  Jnjmnis'de  faminis,  qwv  iemplo 
inserviehant. 

La  prolijidad  de  este  epígrafe  y  la  extre- 
mada concisión  de  su  equivalente,  que  se 
hallará  en  el  §  inmediato,  me  inducen  á 
creer  que  ese  opúsculo  sea  el  que  publicó 
el  P.  Nieremberg,  formando  con  su  texto 
el  cap.  22,  Libro  VIII,  de  su  Historia  Xa- 
tunti  máxime  peregrimc ,  \xiúi\x\?í^o  De  sep- 
iuaginia  et  ocio  partihus  maximi  templi  Me- 
xicani.   El  nos  dice  paladinamente  [1]  que 

(1)  Ego  presontabo  liistoriam  uovam  ex  Francis- 
co Hernando,  euius  opera  valde  adiutus  sum  in  hoe 
volumine  etc. 
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lo  tomó  de  Hernáudez  y  Dadie  lia  dudado 
que  fuera  ol.ira  original  suya,  especialmen- 
te después  de  publicados  los  trabajos  cro- 
nológicos de  Gama  que  tanto  y  tan  inteli- 
gente uso  hizo  de  las  importantes  noti- 
cias que  contiene.  Ignoramos  si  Hernán- 
dez designó  á  la  vez,  la  fuente  donde  había 
bebido  las  que  trasmite.  Para  llenar  esa 
laguna  y  dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertene- 
ce, diré  que  las  noticias  de  aquel  opúsculo 
y  las  que  forman  los  capítulos  23,  24,  2G  y 
27  del  citado  Libro  intitulados  Coeremoniis 
Mexicanontm,  De  effiísione  sangmnis  supers- 
titiosa. — DeMinisfris  Deorum. — De  Votisju- 
ramentis  et  nupliis,  y  que  Nieremberg  dice 
haber  tomado  de  Hernández,  no  son  obra 
original  de  éste.  Todas  ellas;  las  unas  li- 
teralmente, y  las  otras  en  extracto,  son  la 
simple  traducción  latina  del  texto  original 
castellano  de  \fis  Relaciones  que  forman  el — 
Apendiz  del  Segundo  Libro  — de  la— Historia 
general  de  las  cosas  de  Xueva  España,  escrita 
por  Fr.  Bernardino  de  Sahagiin.  V\\  minu- 
cioso cotejo  de  ambos  textos  me  ha  dado  es- 
ta convicción.  A  la  vez  me  ha  sido  muy 
útil,  porque  con  el  auxilio  del  texto  latino 
he  podido  enmendar  varios  de  los  iutole- 
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rabies  descuidos  y  eriatas  que  covrespou- 
den  al  texto  castellano  impreso.  Adelante 
hallaremos  especies  análogas  á  las  mencio- 
nadas, sin  que  por  ellas  se  pueda  formar 
conjetura  slguua  que  lastime  la  honra  de 
Hernández.  He  sabido  que  los  primeros 
trabajos  de  8aliagúu  consistían  en  tratados 
especiales,  y  que  desfavorecidos  por  sus 
hermanos  de  hábito  se  dispersaron,  mante- 
niéndose algunos  años  diseminados  en 
varias  manos.  Es  muy  probable  que  los 
que  nos  ocupan  llegaran  anónimos  á  las  de 
Hernández. — Prosigo  la  mención  de  sus  es- 
critos. 

■2.  ^  Lihnim  de  Provincia  china'  seu  tai- 
BiN,  quae  scptem  dierum  navegatione  distai  á 
PhiUpicis. 

3;  °  De  Morbo  Xoum  Hispania  anni  1576 
vocato  ah  Indis  cogoltstli. 

4.  '^  De  sine  ex  epistoJa  MelcJiioris,  Socie- 
tatís  Jesu,  et  (diis. 

5.  ®  De  risce  quem  vuJgus.  naviganüum 
septemtmonalitim  Remerico  appeUant. 

G.^  De  Pisce  Tiburone. 

7.  ®  Cristiánele  niethodi  libros  tres  (rersi- 
bus  hejametris)  cum  eruditissimis  annotatio- 
nibus  ad  marginem  appositis  illustrissimi  re- 
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i'ere)i(lissi})ieqne  firi  Peiri  Moi/o  de  Contre- 
ras,  ArcMepiscopi  Mexicen^is,  qua  loccKxpli- 
cant  paulo  difidliora. 

55  IT. 

Los  escritos  meucionados  en  esta  Sec- 
ción forman  el  volumen  que  adelante  se 
describe.  Los  de  su  primer  follaje  ocupan 
casi  las  dos  terceras  partes  de  aquel,  y  tie- 
nen una  importancia  muy  superior  á  los  de 
la  precedente  sección.  Los  del  2.  <^  follaje 
son,  indudablemente,  copias  dobles  de  los 
allí  anotados  en  los  núms.  8.  ^  y  9.  *^  Ese 
volumen  prueba,  según  antes  notaba,  que 
existían  diseminados  más  escritos  de  los 
recogidos  por  los  Jesuítas.  Para  conservar 
á  mis  noticias  su  originalidad  y  pareciéu- 
dome  perfectamente  adecuadas  á  la  índole 
de  este  artículo,  agrego  ú  continuación  ios 
apuntes  que  formé  en  Madrid  el  año  .1867, 
con  presencia  de  aquel  volumen,  y  que  en- 
tonces destinaba  como  apéndice  á  los  del 
Calendario  é  historia  de  Sahagún.  Esta  cir- 
cunstancia explicará  y  excusará  las  irregu- 
laridades de  forma  que  allí  se  notan,  y  aun 
las  de  redacción  j   v.  g.  la  mixtura  de  latín 
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y  eastellauo.  Sólo  copiaba  ú  la  letra  los  pa- 
sajes que  estimaba  substanciales. 

8.  '^  Questionum  Stoicanim  librum  unnni. 
cum  Proemio  ad  rh'úipinim  II.    Regem. 

9.  ®  ProUematum  Stoicorum  lihrum  umim 
10.'^  Prohlemata  seu   Evotemata  pliihso- 

phica  secundum  mente m  Peripaieiicorum,  et 
porum  Principis  Aristotelis. 

11.  ®  Meteorológica. 

12.  '^  De  Anima  Prohlemata. 

13.  ®  Prohlemata  moralia  ex  mente  Aris- 
totelis: 

A  este  catálogo  deben  agregarse  las  des- 
cripciones de  las  plantas  de  la  India  Orien- 
tal y  de  Filipinas  que  Ortega,  según  ya  vi- 
mos, dice  haber  eliminado  de  la  Historia 
natural,  destinándolas  como  una  sección 
e.í^pecial  para  formar  parte  del  vol.  4  ^  .  de 
su  edición. 
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APUNTES 

SACADOS  DE  UN  MS.  HISTORTCO 

DEL 

DR..  FRANCISCO  HERNÁNDEZ 

relacionado  con  la  IjUtcrla  de  Fr.  Bernardino  de  SahriCTin. 


14.  De  antiquitatibus  aovce  íiispaniceW  U- 
hri  tres,  mdliore  Francisco  Hernando,  Medi- 
co et  liisforico  FJiilippi  secundi  el  Indiarum 
omninm  Medico  primario. 

MS.  eu  un  vol.  gvau  folio  de  1G9  y  C4 
fojas,  papel  marqnilla,  encuademación  an- 
tigua de  pasta  verde-obscnro  sobre  tabla, 
lujosamente  dorado  en  los  cortes  y  pasta  y 
en  ella  estampado  por  ambas  faces  el  escu- 
do real  de  España.  La  escritura  es  muy  cla- 
ra, pero  el  calígrafo  no  muy  entendido  en  el 
latín,  abundando  por  consiguiente  las  erra- 
tas. Todas  están  enmendadas  de  otra  ma- 
no, que  se  dice  ser  del  mismo  Hernández. 

El  vol.  tiene  dos  foliajes,  separando  con 
ellos  sus  materias.  Contiene  las  siguientes 
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copiadas  de  los  epígrafes,   pues  carece  de 
índices. 

FOJAS. 

De  aniiquitütihus  (signe  el  título 
antes  copiado) 1 

Prohemiura  ad  Pliilippum  secun- 
dum  Regem  Hispauiarum  et  In- 
diarum  optiranu  máximum 1 

I>e  aniiquitaiibus  nouce  Hispmiice 
liher  primiis  Indiarura  omuium 
generalis  descriptio.  Caput  pri- 
mum 3 

De  enixu  Mexicanarura  mulierum 
et  iufantum  dupliei  lotione.  Cap. 
s'ecundum G 

De  lotione  puellarum.  -Cap.  III.  8 

De  domo   Telpochcalii  Cap.  quar- 

tum 9 

De  domo  Calmecac.  Cap,  Y. 10  v. 

De  cipuobis  foerainarum.  Cap.  sex- 

tum 12 

De  iSIexicanorum  conuubiis.  Cap. 
septimum 13 

De  legibus  Connubii.  Cap.  MU..         IG 

De  Moteccumre  uxoribus  et  concu- 

binis.  Caput  nonum IG  v. 

De  heredibus.  Cap.  decimiim 17 v. 
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De  seruis.  Cap.  vndecinnim 19 

De   cobabitatione    Mexicauonim. 

Cap.  dnodecimnm 20 

De   institiitioue    Teubyotl.    Cap. 

XIII 22v. 

De    eoüsecratioue    Kegiim    uova' 


Hispauia?  Cap.  XIIII. 
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De  morte  mauibus   ac   sepultura. 

Cap.  XV 27 

De   Sepultura   Regura  Mexieano- 

rum.  Cap.  XVI 30 

Quibus  sermonibus  cieos  et  homi- 
ues  alloqui  consueuerint.  Cap. 
XVII 32 

De  Senatu  Regio  considente  apud 
Mexicanos  et  de  tribunis.  Cap. 
XVIII 34v 

Qui  pnnirentur  legibus  et  quo  pac- 
to iu  maléficos  aduerteretur. 
Cap.  XIX 35v 

De  ratione  Belli  gerendi  Cap.  XX        37 

üt  haberet  urbs  México  cum  pri- 
muní  eam  expuguaverunt.  Cap. 
21 41 

Ut  haberet  urbs  quiuquagesimo 
plus  minus  ab  expuguatione  au- 
no. Cap.  22 42 
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FOJAS. 

De  urbis  Mexicauce  temperie. Cap. 
23 43 

De  rebus  admirandis  uunce  hispa- 
mas.  Cap.  24, á4v. 

De  natura,  moribiis  et  oruatu  Me- 

xieauorum.  Cap.  25 46 v. 

De  vestibus  atqiie  indumeutis  qui- 
bus  uterentur  iu  bello.  Cap. 
26..-. 48  V. 

De  Euiporiis.  Cap.  27 49 

Quariim  reruu  usu  ex  his  quas  ve- 
ten orbi  eoguita  sunt,  caverent 
Mexicani  quo  tempore  nostris 
armis  cessere.  Cap.  28 \  .         51  v. 

De  antiqíiitatihus  nouce  lii¡ipanke  li- 
her  secundas,  francisco  liernando 
medico  et  liistorico  philippi  secan- 
di  et  indiarum  omniam  medico 
primario  auíhore 52  v. 

Qaara  liabuerint  de  coeelo  et  astris 
cognitiouem  quoeque  meteorolo- 
gieis  coaveneririt  desummere 
proesagiü.  Cap.  primnm 

De  Mediéis  quos  titici  vocant.  Cap. 

2-" 53 

De  prandio  privato  regis  deque 
ejus  per  urbem  ineessu.  Cap,  3        54 
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FOJAS. 


De   praudio   publico  regis.  Cap. 

qnartum ;   .  - .  .         5o 

Quibus  oblestaretur  áprandio.  Cap 

5" 56 

De  Xitoteliztli.  Cap.  G'" 58v. 

De  aiiiariis,    caueis  atqne   arnia- 

raentariis  Moíecrumíe.  Cap.  7.  .         60 
De  MotecQumaí  custodia  de  vecti- 

galibus  quotanis  persolvendis. 

Cap.  Octavuiu 62 

De  Templo  mexieauoruui  ac  Xe- 

rolopho.    Cap.  nouum 64  v. 

De  Sacerdotibus  Mexicanorum, .  . 

Cap.  10.. 66  V. 

De  Origine  gentium  nouas  hispa - 

niee.  Cap.  11 68 

De  Tezcoqueusi  urbe  ad  regibus. 

Cap.  12... '..  .         70 

De  ccEteris  regibus  Tetzcoqui    de 

que  alus  pertiuentibus  ad  Tetz- 

coquensem  urbem.  Cap.  IS""   .  .         73 
De  alus  speetantibus  ad  oruarneü- 

tum  urbis  tetzcocana?.  Cap.  14  ..         74 
Sediam  ortum  Mexicanorum    ex 

quaruodam  seuteutia.    Capítulo 

15 78 

Pe  yegib].ísMexicanis.  Cap.  16  , , ,        79 


82  V. 
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FOJAS. 

De  regibiis  Tlatelulci.  Cap.  17 81  v. 

De  auguriis  Mexicanoruni.  Cap. 
xviij 

De  qninque  Solibus  seu  setatíbus. 

Cap.  19 84  V. 

De  litteris  Mexicauis,   numerandi 

ratione  ac  mensibus.  Cap.  20.  .         85  v, 

T>e  antiquitatihus  novie  hispanice  lí- 
ber tertius,  francisco  hernando 
(Sigue  como  el  epígi'af e  del  an- 
terior) 

DediisMexicauorum.Cap.primum         89 

De  alus  diis,  de  aliisque.  Cap.  se- 

eundum .         91v. 

Mexicanorum  senteutia  de  mun- 
do origine  deque  bouorum  ope- 
rum  premio  et  alus.  Cap.  3 . . . .         91 

De  quibus  sit  deinceps    ageudum 

et  de  amorum  cumulo.  Cap.  4.         95  v. 

De  signis  genethliacis.  Cap.  quiu- 

tura 96 

De  festo  primi   mensi  et  secuudi. 

Cap.  Sextum 97 

De  festo  niensis  tertii  et  quarti. 
Caput.  septimum ,.,,....         99 

De  festo  quinti  et   sexti  mensis. 
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FOJAS. 

De  séptimo  et  octavo  mense.  Cap. 
nonum.  .  .' 101  v. 

De  nOiio,  décimo,  et  undécimo 
meuse.  Capiit.  deeimum 102 

De  mense  duodécimo  at que  tre- 
décimo. Caput.  undecimum.  . ..      104. 

De  quatuor  décimo  et  quindécimo 

mense.  Cap.    12 10-3  v. 

De  reliquis  tribus  mensibus.  Cap. 

13 107 

De  festis  movilibus.  Cap.  11 109  v. 

De  Astrologia  indorum  inventa 
et  instituta  a  Quetzalcoatl,  Cap. 
15 113  V. 

De  alia  cede  ultrónea  sacerdotum 

Cap.  16 121  V. 

De  jeiunio  teouacanensi.  Cap.  17.,       122 

De  f esto  Quetzalcoatl.  Cap.   18..       123 

De  quodam  festo  máximo  Tex- 
calle.  Cap.  19 

De  urbe  Texcalla.  Cap.  20 129 

Be  expufjnnatione  noucB  hispanict. 
Liher  unicus  Francisco  Hernan- 
do &  (Siguen  sus  dictados  como 
en  el  libro  anterior) 138 
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NOTAS. 


1.  =^  Eu  el  Cap.  9.  ^  del  Libro  2.  ^  des- 
tinado á  la  descripción  del  Templo  mexica- 
no, no  se  encuentra  la  enumeración  de  los 
edificios  que  contenía,  y  parece  ser  un  muy 
suscinto  extracto  de  la  que  se  ve  en  la  His- 
toria naturce  máxime  peregrina:  del  P.  Nie- 
remberg  quien  dice  copió  la  del  Dr. Hernán- 
dez. Esta  es  una  simple  traducción  latina 
de  la  relación  que  hace  Sahagún. 

2,  "^  En  *1  Cap.  19  del  mismo  Lib.  men- 
ciona las  cinco  épocas  ó  soles,  en  el  orden 
siguiente:  1.  '^  sol  de  agua,  ó  sea  destruc- 
ción por  un  diluvio;  2.  *^  "  secundum  ea- 
su  a  coelo,  quo  boraines  cceteraque  viven- 
tia  ferum  intereniise.  Eo  tempore  liabent 
primum  gigantes  terrara  ocupasse,  quorum 
extant  hodie  vestigia.''  3.°  Sol,  destruc- 
ción total  por  el  fuego;  4.  ^  Sol,  por  vien- 
tos, mas  no  pereció  la  especie  humana, 
convirtiéndose  eu  Monos.  "Quintus  quo 
mundus  modo  illustratur  sol,  neseiunt  re 
ferré  qui  periturus  sit,  verum  narrant 
quarto  solé  obeunte  tenebrasuuiversumor- 
bem  subisse  et  ea  perstitisse  facie  viginte 
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quinqué  coutiiiuos  aunos,  qnoruiu  quiude- 
eimo  vir  quídam  generatu.s  ut  ac  deinde 
foemina  qua?  illi  filies  peperit,  de  post  de- 
cem  alios  apparuisse  solem  dasipodis  (sic) 
toelitli  patria  liugua  vocati  die  genituni. 
Quo  fiat  ut  anuorum  suorum  computatio- 
nem  ab  eo  lumine  exigant  htque  figura,  ita- 
qve  numerautibus  ab  eo  tempore  in  aunuin 
que  millesimum,  quiuquagesimum  septua- 
gesimum  quartum  iiaetus  est  eorum  pos- 
tremus  sol  octingentos  et  oetuaginta,  er- 
go  raultis  ab  bine  anuís  liieroglipliicis  lí- 
tteris  usos  esse  coustat  nee  solum  eis  utun- 
tur  Atoclitli,  qui  est  initium  primi  anni, 
raeusis  ac  diei  quiuti  solís,  se4  eis  quoque 
viventíbus  quatuor  solíbus  usi  sunt  verum 
prudentes  patiebantur  memoria  excidere 
dignum  censentes,  ut  novum  solem  ca>te- 
raquoque  reeeutía  sequerentur  triduo  post 
natum  hunc  quintum  solem  interiisse  om- 
nes  déos,  uude  licet  judicare  ex  propria 
illorum  seuteutia  quales  essent  hi  quos  ve- 
nerabantur,  dii  quo  tempore  procedento 
sint  orti. 

3.  ^  En  el  Cap.  4.  -  del  Libro  3.  ^  dice 
que  los  mexicanos  contaban  el  día  de  la 
media  noche  de  un  día   á  la  del   siguiente. 
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Da  en  .^^esfuidu  toda  la  distribucióu  del 
tiempo  y  concluye  el  Cap.  así:  "De  anni 
initio  varias  hodie  reperis  seutentias  vernm 
potior  illarum  secunda  die  februari  docet 
iuclioasse.''  Repite  la  especie  eu  el  Cap.  6. 

4.  ^  Eu  el  Cap,  14  del  mismo  Libro, 
destinado  á  la  noticia  de  las  fiestas  movi- 
bles, las  del  autor  coucuerdan  con  las  de 
Sahagún,  notándose  en  algunas  más  exten- 
sión y  una  variante  muy  notable  en  el  or- 
den de  los  signos,  pues  tratándose  de  la  5  '=^ 
fiesta  movible,  Sahagún  dice  que  se  hacía 
en  el  signo  CexochiÜ  y  Hernández  dice  que 
en  el  de  CetochlU.  (V.  la  nota  siguiente.) 

La  enumeración  de  los  signos  llega  eu 
Hernández  hasta  el  signo  ceatl,  último  que 
también  menciona  específicamente  Saha- 
gún :  en  seguida  trae  el  primero  una  noti- 
cia compendiosa  de  lo  que  expone  el  se- 
gundo, no  pudiendo  por  tanto  dudarse  que 
lo  tuvo  á  la  vista  y  extractó.  Nótanse  al- 
gunas in3orrecciones. 

5.  '^  Habiendo  hecho  un  cotejo  escrupu- 
loso del  Cap.  15  intitulado  "7)e  astrología 
Tndorum,^'  con  el  Lib.  4.  ^  de  la  Historia  de 
Sahagún  que  trata  la  misma  materia,  hallo 
que  es  un  extracto  sumamente  compendio' 
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so  de  éste,  pues  redujo  á  cinco  fojas  la  ma- 
teria que  en  su  MS.  ocupa  diez  y  seis  y  me- 
dia de  letra  bien  menuda.  Nótase  allí  más 
claramente  la  variante  de  que  hablé  en  la 
nota  anterior,  respecto  al  último  signo,  que 
en  Sahagún  se  dice  ser  Oe.rochitl,  y  en  Her- 
nández, CetochÜi.  Esta  es  la  verdadera  lec- 
tura y  de  ella  puede  deducirse  rectamente 
que  escribía  teniendo  á  la  vista  el  original 
de  Sahagún,  pues  no  había  de  sacar  esa  va- 
riante de  su  propio  caudal.  Concluye  su  ex- 
tracto con  una  figura  circular  compuesta  de 
14  circuios  concéntricos  que  dejan  entre  sí 
13  claros  en  que  colocó  otros  tantos  gua- 
rismos, siendo  probablemente  una  repro- 
ducción de  la  que  Sahagún  estampó  al  fin 
del  Libro  7.  ^  ;  bien  que  se -note  alguna  di- 
ferencia en  los  accidentes.  Al  frente  se  po- 
ne un  croquis  de  ella,  indicando  solamen- 
te los  círculos. 

A  continuacióu  de  la  foja  anterior  y  ocu- 
pando la  119  vuelta  y  parte  de  la  120  Y° 
hay  una  tabla  de  los  caracteres  que  corres- 
ponde á  la  que  menciona  Sahagún  al  fin 
del  Apéndice  al  Lib.  4.  ®  de  su  historia,  y 
que  falta  en  su  MS.  Está  formada  de  los 
20  caracteres,  colocados  en  línea  perpendi- 
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ciliar,  llevando  al  frente  la  numeración 
trecenal  qiie'^le' corresponde,  todos  ence- 
rrados eu  cuadrículas.  Su  sistema  es  exac- 
tamente el  mismo  con  que  yo  la  suplí  y 
agregué  á  su  ejemplar  de  Sahagún,  con  la 
diferencia  de  que  Hernández  la  continuó, 
sin  necesidad,  hasta  completar  los  360  dias 
del  año,  lo  cual  puede  poner  eu  confusión 
al  que  no  conozca  la  materia.  La  tabla  ter- 
mina naturalmente  en  la  13.  ^  casilla  de 
numerales,  y  el  autor  indicó  este  término, 
prolongando  por  la  parte  de  abajo,  la  linea 
de  separación. 

Lo  que  es  sumamente  reparable  en  esta 
Tabla  son  las  variantes  que  presenta  en  los 
nombres  de  los  caracteres,  sin  que  sea  po- 
sible conjeturar  su  motivo.  Hé  aquí  los 
que  allí  figurau.  Tengan  presente  que  es- 
tán todos  colocados  en  una  sola  columna 
vertical.  Los  copio  á  la  letra. 


1 

6 

11 

Ití 

Cipactli. 

mors;. 

Oeomatli. 

coeaquauhtli. 

2 

7 

12 

17 

hecatl 

macatl. 

flama. 

Olin. 

3 

•:        '    8 

13 

18 

Calli 

toehtli. 

aeatl. 

tecpatli. 

4 

•J 

14 

19 

Cuetzpalli. 

nauio. 

Ocelotl. 

quauliuhtli. 

5 

10 

15 

20 

Coatí, 

.itzcuitli. 

quauh-toeUtli 

Xóchitl, 
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Eu  esta  uomeuelatura  hay  descuidos  de 
ortografía  y  errores  graves.  Debe  rectifi- 
carse en  la  manera  siguiente: 

2.  Ehecatl. 

6.  2Iors,  es  simplemente  la  traducción  de 
la  palabra  Miquizlli.  nombre  propio  del  si<r- 
no. 

9.  El  de  éste  es  Atl,  que  significa  agua. 
Qui?á  por  error  leyó  Hernáudez  Acalli.  que 
los  españoles  tradujeron  por  navio. 

10.  hease—ItzcHÍ)itli. 

11.  Léase  Ocomatli. 

12.  El  nombre  propio  de  este  signo  es 
MalinalU,  que  lo  es  de  una  planta  algo  re- 
torcida, por  lo  que  también  lo  traducen  ñ\- 
gnnos' retorcedura.  En  manera  alguna  le  co- 
rresponde la' traducción  de  flama. 

15.  Aquí  se  mezclan  dos  nombres  diver- 
sos :  el  de  CnaiiJitli,  que  es  el  propio  y  sig- 
nifica Águila,  y  el  de  Toclúli  [conejo],  nom- 
bre del  signo  8  ? 

16.^Lease  Cozcaquauldli. 

18.  Léase  Tecpatl. 

19.  Aquí  hay  un]error  muy  grave,  pues 
según  se  ha  visto,  Quauhtli,  es  el  nombre 
del  signo  15? — El  de  éste  es  Quiahuill, 
que  significa  lluvia.^  Antes  había  cometí- 
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do  uu  error  semejante  por  descuido  de  plu- 
ma, escribiendo  (¿iiaidtl.  Esta  palabra  sig- 
nifica madera,  palo. 

Nota  6  ^  — El  cuadro  histórico  trazado  en 
esta  obra  presenta  congruencias  tan  estre- 
chas con  el  que  venios  desarrollado  en  la 
Historia  general  de  Sahagún,  que  parece 
indudable  se  tomaron  de  ella  la  mayor  par- 
te de  sus  noticias. 

Qtiestioniiin  stoicaram,  líber  unus  Francisco 
Hernando  medico  alque  histórico  Phili¿)pi 
secnndi   Regís  Hispaniarum  et   indiarum 
alque  iotius  noel  orbís  proioiairo  authore. 
Este  opúsculo  de  48  fojas  se  encuentra  á 
con-tiuuaci<3n  de  la  obra  anterior,  con  folia- 
je  diverso.  Comienza  con  una  dedicatoria 
á  Felipe  II.  Está  distribuido  en  20  capítu- 
los y  su  asunto  metafísico ;  trata  del  amor 
divino  y  humano,    de   los  deseos,  afectos, 
etc ;  él  sigue  desde  la  foja  49   hasta  la  64, 
con  que  termina  el  volumen,  otro  opúsculo 
intitulado : 

ProJAeniüftDn  sloitorum.  Líb^r  unas 
eodem  authore. 
Está  distribuido  en    35  problemas   y  su 
asunto  el  del  anterior,   con  otros  varios  de 
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su  índole,  disearriendo  sobre  algunas  doc- 
trinas de  Platón. 

Madrid.  Junio  14  de  1867. 


Consérvase  este  vol.  en  la  Biblioteca  de 
la  Academia  e.'^pafiola  de  la  Historia.  Allí 
existe  igualmente  la  obra  principal  del  au- 
tor, su  Historia  Plantarum.  Entre  las  pie- 
zas que  forman  esta  sección  debe  haber  al- 
gunas relativas  á  la  historia  antigua  de  Mé- 
xico, según  la  indicación  que  vi  en  una  pa- 
peleta ;  mas  no  tuve  tiempo  para  examinar 
esos  MSS. 

De  las  obras  antes  descritas  solamente  la 
primera  debe  entrar  en  cuenta,  pues  las 
otras  según  advertí,  son  copias  duplicadas. 
Aquella  es,  ciertamente,  la  que  Hernández 
anunciaba  á  Felipe  II  en  sus  cartas  de  Fe. 
brero  y  Marzo  de  1576,  cuando  le  decía : 
'*  Voy  así  mismo  aderezando  los  libros  de 
la  corografía  de  esta  tierra,  antigüedades  y 
conquista  que  tengo  hechos."  Los  térmi- 
nos en  que  excusa  la  revoltura  de  las  es- 
tampas de  la  historia  natural  manifiestan 
que  también  las  había  destinadas  a  exornar 
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la  historia  civil,  pues  agrega  que  al  dispo- 
ner la  impresión  -''se  habían  de  pasar  á  la 
historia  y  antigüedades  de  esta  tierra." 
Confírmalo  otra  mención  que  se  encuentra 
en  la  pág.  517  del  comentario  de  Fáber  al 
de  Recchi.  Pareeiéudome  curiosa  y  no  ex- 
traña al  escrito,  copiaré  el  pasaje  que  la 
contiene.  El  autor  lo  describe,  por  inci- 
dencia, en  la  sección  que  consagró  á  las 
noticias  del  Tigre  mexicano.  "Extat  qui- 
dera  graphica  hujiis  et  vivís  suis  depicta 
coloribus  Icón,  in  Nardi  Antonii  Recchi 
autographis ,  nou  quidem  nt  alia,  quíe  nunc 
exponimus  animalia  separatim  posita ;  sed 
magestatis  Regia  3Iotezu  marum,  Mexica- 
ni  Regni  olim  dominorum,  imagine  suppo- 
sita.  Horum  enim  Regum  effigies,  suis 
illustrata  coloribus,  in  iisdem  libris  repre- 
sentatur,  variis  rarisque  indumentis  con- 
decorata.  Reglura  solium  integit  Pant  hoere 
pellis,  et  ípsum  animal  Regís  pedibus  subs- 
traetum  cernitur,  codem  prorsus  modo  de- 
pictum,  quo  a  F.  Gregorio  affabre  deserip- 
tum  antea  exhibuímus".  Estas  formas  in- 
dican claramente  que  la  estampa  pertene- 
cía á  la  historia  civil  y  no  á  la  natural. 
Decía  en  la  última  de  las  notas  que  agre- 
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gué  á  mis  apimtes  de  Madrid,  que  Hernán- 
dez tomó  la  mayor  parte  de  sus  noticias  de 
la  historia  de  ¡Saliagún.  El  pasaje  que  co- 
■pio  en  la  nota  1 9  patentiza  que  no  fué 
aquella  su  única  fuente,  pues  colacionándo- 
lo con  el  capítulo  (1)  en  que  Gomara  re- 
fiere la  tradición  de  los  Cinco  .soles,  se  pal- 
pa que  ese  pasaje  es  una  mera  traducción 
latina  del  texto  castellano  del  mencionado 
capítulo.  Nótase  una  sola  variante  que  sir- 
ve de  confirmación  indicándonos  de  paso 
la  fecha  en  que  Hernández  se  ocupaba  ya 
de  esta  obra.  Computando  Gomara  el  tiem- 
po que  había  trascurrido  desde  la  creación 

del  último  sol,  decía :  •'•'Asi  que has- 

''  ta  el  año  1552  ha  su  sol  858  años,"  &.— 
Hernández  repetía  el  concepto  cambiando 
solamente  el  guarismo  :  — "itaque  numeran - 
•'  tibus  ab  eo  tempore  iu  aunum  usque  1574, 
"  natus  est  eorum  postremus  sol  880. — Por 
consiguiente,  él  escribía  en  ese  año. 

El  índice  de  la  obra  manifiesta  claramen- 
te que  el  intento  del  autor  fué  trazar  un 
breve  v  animado  cuadro  de  la  antiiíüedad 


[1]  El  19'2eula  colección  de  Barcia,  y'2§G   ile  la 
eiiicifju  do  Rivadeiieira, 
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mexicaua,  empleando  solamente  la  flor  de 
sus  noticias.  Las  circunstancias  lo  favore- 
cían, porque  ésa  fué  una  época  de  grande 
actividad  intelectual,  y  el  principio  del  que 
propiamente  podemos  llamar  siglo  de  oro 
de  la  historia  mexicana. — Los  indios  mis- 
mos, instruidos  ya  en  la  práctica  de  la  es- 
critura alfabética  y  esclareciendo  con  ella 
los  secretos  que  encerraba  la  antigua  suya 
pictográfica,  rivalizaban  con  los  escritores 
europeos  y  con  sus  descendientes  en  la  in- 
vestigación de  las  antiguallas  del  país.-— 
Al  lado  del  Conquistado)'  anónimo  y  de  los 
españoles  Ojeda,  Motolinía,  Olmos,  Salia- 
gúu,  Zurita,  &c.,  descifraban,  en  mayor 
número,  sus  pinturas  históricas,  los  indios 
Tovar,  Pimentel,  Ixtilxochitl,  Niza,  Ayala, 
Zapata,  Ponce,  Castillo  Tezozomoc,  los 
Príncipes  de  Colhuacán  y  otros  muchos,  cu- 
yos nombres  se  perdieron,  pero  no  su  re- 
cuerdo, vivo  hasta  hoy  en  Memorias  anóni- 
mas, escritas  en  la  lengua  del  país. 

La  nueva  generación  y  raza,  ya  pura,  ya 
mixta,  estaba  representada  por  Duran,  Mu- 
ñoz Camargo,  Dorantes  y  quizá  algunos 
otros  olvidados. — La  posición  social  que 
Heraáudez  Qsupaba  en  la  colonia  le  facili- 
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taba  los  medios  de  cosechar  en  ese  vasto 
campo  materiales  escogidos  y  suficientes 
para  escribir  un  resumen  histórico  que  co- 
rrespondiera á  lo  que  prometía  y  anuncia- 
ba á  su  Rey:— "Voi  aderezando  (decíale) 
"  los  libros  de  la  corografía  desta  tierra,  an- 
"  tigüedades  y  conquista ....  con  que  sé  re- 
"  cibirá  V.  M.  gusto  y  servicio." 

En  efecto;  la  obra  era  digna  del  Mece- 
nas, única  en  su  género  y  hoy  mismo  esti- 
mable, ya  como  epítome,  ya  por  las  noti- 
cias singulares  que  contiene.  El  desdén  que 
encontró  en  Felipe  II  despojó  al  autor  de 
los  laureles  y  de  la  nombradía  que  algunos 
años  después,  y  con  menos  títulos  se  gran- 
jeó el  P.  José  Acosta  como  autor  de  la  His- 
toria natural  y  moral  de  las  Indias. — Ese 
MS.  permanece  en  su  tumba  sin  esperanza 
de  resurrección,  porque  las  lozas  que  cubren 
los  sepulcros  literarios  de  España  son  de- 
masiado pesadas  para  las  fuerzas  de  la  ge- 
neración actual. 

5?  III. 

Hasta  aquí  lie  dado  razón  de  los  escritos 
que  me  eran  desconocidos  y  que  podía  ca- 
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linear  por  mí  mismo.  Para  los  restantes 
sigo  las  noticias  qus  de  ellos  encuentro  en 
el  mismo  autor  y  en  los  bibliógrafos. 

15.  nistoria  natural  de  Plinto 
traducida  al  castellano  con  co- 
mentarios. 
Este  título  es  obra  mía,  y  lo  lie  formado 
siguiendo  las  indicaciones  del  autor  que 
habla  frecuentemente  de  esta  obra  en  sus 
cartas  á  Felipe  II. — La  vaguedad  é  inexac- 
titud con  que  la  citan  los  bibliógrafos  me 
obligaba  á  inventarlo.  —Las  noticias  de 
LeónPinelo  (1)  manifiestan  la  mala  suerte 
que  habían  corrido,  pues  se  conservaba  en 
fragmentos,  los  unos  en  la  Biblioteca  Real 
de  Madrid,  y  los  otros  en  la  del  Conde  de 
Villa  Umbrosa.  En  el  índice  de  MSS  de  la 
Biblioteca  nacional,  agregado  al  fin  del  to- 
mo 2'-'  del — Ensayo  de  una  Biblioteca  Es- 
pañola de  libros  raros  y  curiosos,  formado 
por  D.  B.  J.  Gallardo,  se  cita  como  exis- 
tente en  aquella,  advirtieudo  que  la  traduc- 
ción llega  solamente  hasta  el  libro  35. — 
Hernández  decía  en  carta  de  10  de  Febrero 


(1)   Epítome  de   la  Biblioteca  Oriental  &.  col. 
1242. 
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y  repetía  eu  la  de  24  de  Marzo  de  1576  que 
"  tenía  ya  ireinta  y  siete,  acabndus  de  tra- 
"  dncir  y  de  comenzar."—  lian  sospechado 
algunos  críticos  que  Gerónimo  Huerta  se 
aprovechara  de  esta  traducción  en  la  que  el 
publicó  del  antiguo  natunilista  bajo  su  nom- 
bre. Ortega  se  proponía  esclarecer  este 
punto  en  las  noticias  relativas  á  la  vida  y 
escrii-os  de  Hernández. 

10.  Método  de  conocer  ¡as  plantas 

de  amdos  orbes. 
17.  TahJa  de  los  males  y  remedios 

de  esta  tierra. 
IS.  riantus  de  Europa  que  nacen 
en  México  y  los  proveclws  que 
timen  entre  los  naturales. 
19.  Libro  de  las  experiencias  {ex- 
perimentos')   y    autidotario  de 
este. 
Hernández  menciona  estos  tratados  en  la 
relación  que  hace  á  Felipe  11  de  los  traba- 
jos que  lo  ocupaban. 

He  copiado  casi  á  la  letra  los  títulos  con 
que  los  designa.  De  ellos  decía  "cuando  yo 
vaya,  llevaré cuatro  libros  muy  necesa- 
rios á  la  perfección  de  la  historia   natnral, 
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los  cuales  estáu  ya  acabados  eu  borrador, 
que  son  &."  Sigueu  los  títulos.  Eu  la  carta 
última  agregaba  que  se  había  comenzado 
su  copia  limpia.  Consagrando  al  estudio  y 
á  las  investigacioues  que  exigía  la  redac- 
ción de  estos  escritos,  la  más  exquisita  di- 
ligencia y  practicándolos  con  una  concien- 
cia verdaderamente  escrupulosa,  probaba 
aun  en  sí  mismo  el  efecto  de  las  substan- 
cias vegetales  á  fin  de  adquirir  la  perfecta 
certidumbre  de  sus  calidades. — Tales  expe- 
rimentos no  se  hacen  siempre  impune- 
mente y  el  P.  Xímenez  (1)  nos  dice  que  en 
uno  de  ellos  Hernández — "estuvo  á  pique 
de  perder  la  vida,  por  haber  atrevidamente 
gustado  la  leche," —  .ó  sea  suco  lechoso  de 
una  planta  de  Michoacán. 

20.  De  Haithiis  plantis,  Líber. 
Con  estas  palabras  menciona  Hernández, 
en  tres  lugares  de  su  JTisforia  Plantaritm, 
la  obra  que  cito;  de  ella  habla  por  inciden- 
cia dando  noticia  de  las  varias  especies  de 
miel  que  observó  en  México,  del  árbol  del 
bálsamo  y  de  la  Yuca. 

(1)  Quatro  Libros   do    hi  Naturaleza  &'.  Lib,  1® 
cap.  'á'ó. 
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Descripción  en  verson  latinos  del 
Templo  mayor  de  México. 
Dn  Petit-Thouar,  dice  en  la  biografía  de 
Recclii  que  Hernández  escribió  este  opús- 
culo, y  que  él  debía  formar  parte  del  tomo 
5'^  de  la  nueva  edición  de  sus  obras;  mas 
como  para  esta  noticia  se  refiere  á  las  que 
dá  Ortega  en  el  Prólogo  de  ellas,  desde 
luego  se  advierte  el  iu concebible  error  en 
que  incurrió. — He  aquí  las  palabras  tex- 
tuales de  Ortega,  y  únicas  que  tengan  re- 
lación con  el  íx^w^nio  :-" Quiñi um  denique 
"  volumen  lucuhrationes  prorsus  inéditas  de 
"Máximo  Templo  Mexicano." — ¿De  dónde 
dedujo  el  biógrafo  que  la  descripción  esta 
ba  escrita  en  versos  latinos? . ...  No  lo  al- 
canzó. ^ — El  también  menciona  y  desecha  la 
noticia  que  atribuía  á  Hernández  una  His- 
toria de  las  Iglesias  df  Mcxiro. 
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